Número  suelto  ( $5 )  Cinco  pesos. 


\  Suscripción  mensual  $20. 
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INTERNATIONAL  RAILWAYS  OF  CENTRAL  AMERICA 


Itinerario  en  vigor  desde  el  día  de  octubre  de  1916. 


GUATEMALA  A  AYUTLA 


Llega 


AYUTLA  A  GUATEMALA 


DIARIAMENTE 

DIARIAMENTE 

de 

Guatemala 

7.ÍS 

a.  m. 

Sale  de 

Ayutla 

6.00 

a.  ra. 

Moran 

8.05 

,, 

Pajapita  # 

6.30 

,, 

Laguna 

8.15 

,, 

.. 

Coatepeque 

7.20 

,, 

Amatitlán 

8.38 

1 1  1 

Santa  Joaquina 

7-45 

Palín 

9.03 

II  II 

San  Miguelito 

8. 1 0 

San  Fernando 

9-35 

1, 

II  II 

Las  Cruces 

8.35 

Escuintla 

10.15 

1, 

II  II 

Retalhuleu 

n  oc 

Santa  María 

10.40 

II  II 

San  Sebastián 

9- '3 

Obispo 

1 1.16 

II  II 

M  vil  uá 

9-33 

,, 

Pantaleón 

XI. 31 

,, 

•t 

Cuyotenango 

938 

,, 

Santa  Lucía 

1 1.40 

„ 

ir  rr 

Mazatenango 

10.08 

,, 

Buena  Vista 

12.05 

p.  m. 

II  II 

Palo  Gordo 

10.33 

a 

Patulul 

12.40 

Nahualate 

10.53 

de 

Guatalón 

1.10 

Guatalón 

11.18 

1.35 

,, 

I.lega  a 

Patulul 

11-43 

,, 

Nahualate  . 

2.00 

Sale  de 

12.10 

p.  m. 

Palo  Gordo 

2.20 

II  II 

Buena  Vísta 

12-45 

II 

Mazatenango 

2.55 

•I 

Santa  Lucía 

I.IO 

II 

Cuyotenango 

3-15 

.. 

Pantaleón 

1.20 

,, 

II 

Muluá 

II  I- 

Obispo 

1.37 

San  Sebastián 

3.38 

1 1  1 

Santa  María 

2.15 

Retalhuleu 

3-51 

Escuintla 

2.45 

Las  Cruces 

II 

San  Fernando 

3.15 

II 

San  Míguelito 

4.41 

II  11 

Palín 

3-48 

Santa  Joaquina 

5.06 

II  II 

Amatitlán 

413 

Cpatepeque 

5-36 

.. 

Laguna 

4.36 

Pajapjta 

6.26 

I, 

Llega  a 

Morán 

4.46 

i  a 

Ayutla 

7.00 

M 

Guatemala 

5.45 

I. 

GUATEMALA  A  SAN  JOSE 

DIARIAMENTE 

Sale  de  Guatemala  7-i5 

Llega  a  Escuintla  lo.io  », 

Sale  de  „  í.40  p.  m. 

„  Santa  María  2.15  „ 

„  „  Naranjo  2.41  » 

„  Obero  ^  30S  » 

Llega  a  San  José  3-30  1» 


SAN  JOSE  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 

Sale  de  San  José  9.15  a,  m. 

„  „  Obero  9.45  „ 

„  „  Naranjo  .  lo.io  „ 

„  Santa  María  10.40  „ 

Llega  a  Escuintla  ii.io  ,, 

Sale  (le  „  2.4^  p.  m. 

Llega  a  Guatemala  5.45  ,, 


GUATEMALA  A  ESCUINTLA 

DIARIAMENTE 


Lies 


ESCUINTLA  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 


Guatemala 

7.15  a.  m. 

2.00  p.  m. 

Sale  de 

Escuintla 

6.00  a.  m.  2.45 

Moran 

8.05 

3.10  „ 

1»  »i 

San  Fernando 

6-40  3- 15 

Laguna 

8.1S  I» 

3.30  .. 

„  „ 

Palín 

7.25  3-48 

Amatitlán 

8.38  „ 

4.13  M 

II  II 

Amatitlán 

8.10  4.13 

Palín 

9.03  I. 

4-45  M 

M  II 

Laguna 

8.45  M  436 

San  Fernando 

9.35  •• 

5-23  t. 

Liega  a 

Moran 

9.00  „  4.46 

Escuintla 

10.10  tt 

5.55  M 

Guatemala 

10.10  „  5.45 

SAN  ANTONIO  A  RETALHULEU  RETALHULEU  A  SAN  ANTONIO 


DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 


=  Sale  de  San  Antonio 

6.00  a.  m. 

Sale  de  Retalhuleu 

=  „  „  Palo  Gordo 

6-25  M 

„  „  San  Sebastián 

=  ,,  „  Mazatenango 

7.10  „ 

„  „  Muluá 

2.48  „ 

=  „  „  Cuyotenango 

7.32  1. 

„  „  Cuyotenango 

315  .1 

s  ,,  ,,  Muluá 

7-56  .. 

„  „  Mazatenango 

=  .,  „  San  Sebastián 

8.03  „ 

Palo  Gordo 

=  Llega  a  Retalhuleu 

8.10  „ 

Llega  a  San  Antonio 

4-|¿  .1 

i RETALHULEU  A 

CHAMPERICO 

CHAMPERICO  A 

RETALHULEU 

DIARIAME.NTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 


SOLO  LOS  MARTES,  JUEVES.  SABA- 
DOS  Y  DOMINGOS 

Sale  de  Retalhuleu  8.20  a.  m. 

,'t  „  Las  Cruces  8.51  „ 

„  Caballo  Blanco  9.06  „ 

Llega  a  Champerico  10.15  „ 


SOLO  LOS  MARTES,  JUEVES,  SABA¬ 
DOS  Y  DOMINGOS 

Sale  de  Champerico  11.30  a.  m. 

„  „  Caballo  Blanco  12.35  P-  m- 

Las  Cruces  12.50  „ 


Liega  a  Retalhuleu 


1.J5 


SAN  FELIPE  A  MULUA 
DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 
Sale  de  San  Felipe  7.00  a.  m.  1.30  p.  m 
„  „  Casa  Blanca  7.12  ,,  t.42  „ 

„  San  Andrés  7.25  „  1.55  „ 

Llega  a  Muluá  7.50  „  2.20  „ 


MULUA  A  SAN  FELIPE 


DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 
Sale  de  Muluá  9;30  a.  m.  3.45  p.  m, 

4-iS 
4-35 


San  Andrés  10.00 
Casa  Blanca  to.20 


Liega  a  San  Felipe  10.35 


4-So 


L. 


AYUTLA  A  OCOS 
SOLO  LOS  MARTES.  VIERNES  Y 
DOMINGOS 

Sale  de  Ayutla 
Llega  a  Ocós 


7.10  p.  m. 
7.50  „ 


OCOS  A  AYUTLA 
SOLO  LOS  MARTES.  VIERNES  Y 
DOMINGOS 

Sale  de  Ocós  5.10  a.  m. 


Llega  a  Ayutla 


5-50 


Itinerario  de  Trenes  en  la 
del  Atlántico  que  regirá 
15  de  marzo  de  1917. 

De  Guatemala  a  Puerto 
Sale  de  Guatemala 
Fiscal 

Agua  Caliente 
Sanarate 
Estrada  C. 
Progreso 
Rancho 
Vcaro 
Cabañas 
Reforma 
Llega  a  Zacapa 

Sale  de  Zacana 
Gualán 
Santa  Inés 
Los  Amates 
Quiriguá 
Montúfar 
Virginia 
Morales 
Darmoiith 
Cayuera 
Tenedores 
Llega  a  Puerto  Barrios 

De  Puerto  Barrios  a 
Sale  de  Puerto  Barrios 
Tenedores 
r  ayuga 
Darmouth 
■Morales 
Virginia 
Montúfar 
Quiriguá 
Los  Amates 
Santa  Inés 
Gualán 

Llega  a  Zacapa 

Sale  de  Zacapa 
Reforma 
Cabañas 
Jícaro 
Rancho 
Progreso 
Estrada  C. 

Sanarate 
Agua  Caliente 
„  Fiscal 

Llega  a  Guatemala 
De  Guatemala  a  Ciudad 
Sale  Guatemala  Diario 


Sale  de  Estrada  C.  Diario 


DVisión 
desde  el 

Barrios 

7.00  a.m. 
7-S9  » 
826 
9-37  .. 
10  02 

I0..^2  „ 

TI.02  „ 

n.25 
11.47  .. 

12  p  m 
12.41 

1.06  „ 

2  20 

3  10 

3  .^0  .. 

3- Jl  .. 

4  i'í  .. 

4- 33  .. 

OI  ., 

.'Í.17  .. 

5- 34  » 

6.40  .. 
Guatemala 
6  40  a.m. 

7.20  .. 

7.46  „ 

8  os 
8  2S 
8.^0  .. 
9.06  .. 

.  9-4.3  .. 

í).55  M 

10.14 
11.07  .. 

12.16  p.m. 

12.41 

1.1.3 

I..34  .. 

1.56 
2.25 

2.57  .. 
3-27 
3-54  .. 

os  .. 
.S.37  .. 
6.40 

Estrada  C 
7.30  a.m. 
10.00  .. 

12.15  p.m. 

1.15  ■■ 

3  00  „ 

6.15  .. 

7.47  a.m. 

10.17  .. 
12.32  p.m. 

1.32  .. 
3-17  .. 

6.32.  „ 

DOMINGOS  SOLAMENTE 
Sale  de  Guatemala  4  p.ui- 

Sale  de  Guatemala  5  »» 


Sale  C.  Estrada  Cabrera 


4.17 

5.17 


J.  H.  CLEGG, 
Puperinlondenle  de  Transpoi'los. 


R.  M.  LEECH, 
Suporinteiiílenle  General. 
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A.  CLARK, 

(ierente  General. 
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UN  NOBLE  GESTO  REPUBLICANO 


Mucho  se  habla  y  se  ha  habla¬ 
do  de  los  edificios  que  con  labor 
extraordinaria  se  han  levantado, 
puede  decirse  que  en  el  término 
corto  de  cuatro  meses,  para  las 
escuelas  públicas  y  en  verdad  que 
cuanto  se  diga  sobre  ese  parti¬ 
cular  es  dcir  igurosa  justicia,  no 
sólo  por  el  momento  en  que  la 
obra  se  ha  llevado  a  cabo,  por  las 
dificultades  que  ha  habido  que 
vencer  y  por  el  fin  alto  a  que  di¬ 
chos  edificios  estaban  destinados, 
sino  por  lo  que  significan,  en  lo 
moral  y  en  lo  material,  para  la 
reconstrucción  de  la  ciudad. 

Loable,  altamente  loable  es  tc^- 
do  lo  hecho  en  .este  sentido  y  de  la 
necesidad  que  se  ha  llenado,  nos 
da  testimonio  fehaciente  la  ins¬ 
cripción  de  alumnos  para  el  cur¬ 
so  electivo  que  ahora  será  del  14 
de  Septiembre  último  al  14  de 
enero  próximo  y  alcanza  a  la  ci¬ 
fra  considerable  de  cerca  de  seis 
mil  escolares. 

Pero  hay  algo  que  no  ha  lla¬ 
mado  la  atención  de  nadie  y  que 
merece  considerarse  de  manera 
muy  especial.  A  ninguno  hasta 
ahora  se  le  ha  ocurrido  preguntar 
si  mientras  se  levantaban  esos 
edificios,  el  que  ha  podido  lograr 
ese  prodigio,  ha  hecho  algo  por 
él  en  lo  particular. 

¿Dónde  está  la  casa,  el  palacio, 
del  Primer  Magistrado  de  la  Na¬ 


do  para  él  una  cómoda  vivienda, 
que  haya  procurado  escapar  de 
todas  las  molestias  a  que  vivimos 
condenados  desde  que  la  impla¬ 
cable  naturaleza  nos  dejó  sin  ho- 

gar- 

Natural  parecía  que  así  fuera 
y  así  podrían  creerlo  los  que  no 
conocieran  el  espíritu  eminente¬ 
mente  republicano  del  Licenciado 
Estrada  Cabrera. 

Una  visita  a  su  residencia  de 
“La  Palma”  nos  da  idea  de  su 
manera  de  ser,  nos  muestra  una 
de  las  características  más  bellas 
de  su  personalidad :  la  sencillez 
democrática  más  pura. 

En  “La  Palma”  hay  unas  ca¬ 
sitas  cómodas  y  bonitas,  son  las 
oficinas,  son  los  talleres  donde 
este  infatigable  obrero  labora  sin 
cesar  ijpr  el  bien  de  su  pueblo  y  j 
por  el  engrandecimiento  de  su 
Patria.  Hay  tarhbién  un  hermo¬ 
so  salón,  el  de  recepcionesj  tal  y  1 


En  las  cuestiones  que  afectan 
a  todos  y  tienen  un  interés 
capital,  repetir  una,  cinco  o 
ral  capital,  repetir  una,  cinco  o 
veinte  veces  avm  a  riesgo  de  can¬ 
sar,  es  tarea  que  la  juzgamos  pa¬ 


como  lo  exige  el  decoro  de  la 
Nación  para  los  actos  diplomáti¬ 
cos  y  otras  funciones  oficiales  de 
importancia.  Eso  es  lo  que  hay. 
Eso  es  lo  que  se  ha  construido  de 
importancia.  ,  ■' 

¿Y  para  el  Licenciado  Estrada 
Cabrera?  El,  como  sus  conciu¬ 
dadanos,  y  menos  que  muchos, 
permanece  en  sus  viviendas  im¬ 
provisadas  del  primer  momento, 
con  todas  las  incomodidades  y 
molestias  de  una  vida  patriarcal. 

Y  el  (yie  así  vive,  el  que  tiene 
esta  sencillez  y  esta  re.signación, 
lleva  sobre  su  pecho  Veintiuna 
condecoraciones  y  acaba  de  recibir 
la  Gran  Cruz  Negra  y  la  Grande 
de  la  Legión  de  Honor,  homena¬ 
jes  que  le  honran  a  él  y  honran 
al  país  por  él  gobernado.  Ahora 
se  nos  ocurre  preguntar: 

¿No  es  este  un  hermoso,  un  no¬ 
ble  gesto  republicano? 


decir,  opinión  pública  y  ésta  obli¬ 
ga  a  obrar  en  el  sentido  deseado. 

Insistir  sobre  la  creación  de 
un  laboratorio  que  tenga  por  ba¬ 
se  esta  o  la  otra  combinación  es 
de  suma  importancia  en  estos  mo¬ 
mentos.  Se  trata  de  nuestra  sa¬ 
lud,  de  nuestra  vida  y  de  la  salud 


;¡ón?  El  que  ha,  podido  hacer 
)ara  los  niños  27  edificios  muy 
latural  es  que  se  haya  consírui'j 


i 


triótica,  porque  la  insistencia  en 
este  caso,  forma  atmósfera,  es 
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y  de  la  vida  de  nuestros  familia¬ 
res  y  amigos  más  queridos. 

i  Hay  falta  ya  de  medicamen¬ 
tos  en  la  plaza?  preguntamos  en 
nuestro  primer  artículo.  Y  con 
datos  verídicos  contestamos:  sí. 
¿Se  pueden  reponer  de  momento? 
No,  sino  hasta  la  conclusión  de 
la  guerra  europea ;  y  como  no  sa¬ 
bemos  cuándo  concluya  ésta, 
aunque  lo  más  probable  es  que 
se  prolongue  de  uno  a  dos  años 
más  ;  y  como  aun  después  de  con¬ 
cluida  seguirá  un  período  de  re¬ 
construcción  más  o  menos  largo 
que  tampoco  bajará  de  uno  o  dos 
años,  tenemos  en  síntesis,  qi»2  es¬ 
taremos  cinco  años  en  penurias  y 
escaseces  de  medicamentos  o  pa¬ 
gándolos  sumamente  caros  en 
plazas  secundarias  por  revende¬ 
dores  comerciantes. 

Las  cifras  son  aterradoras,  pe¬ 
ro  lo  será  más  la  realidad  para 
aquellos  que  sean  imprevisores  o 
que  adivinando  la  magnitud  del 
daño  se  crucen  de  brazos  en  dolce 
far  niente  punible,  y  esperen  que 
todo  lo  haga  el  tiempo  ptjr  sí  mis¬ 
mo  o  que  el  Gobierno  tome  la  ini¬ 
ciativa  en  ésta  como  en  todas  las 
cosas  ,  venga  o  no  venga. 

Realmente  el  Gobierno  en  paí¬ 
ses  pequeños  y  de  poco  empuje 
tiene  que  alentar,  a  veces  dirigir, 
tal  vez  hasta  hacer ;  pero  no  es 
esa  la  función  gubernativa  ni  ha¬ 
bría  Gobierno  capaz  de  atender  a 
tanto  si  todos  se  cruzan  de  bra¬ 
zos  y  dejan  que  solo  él  obre  por 
unos  y  otros. 

No  nos  cabe  duda  que  en  Gua¬ 
temala  como  en  Francia  o  en  la 
China,  todo  Gobierno  Nacional  y 
patriota  extenderá  su  brazo  pro¬ 
tector  a  cualquier  empresa  bien 
intencionada,  y  más  si  'es  alta¬ 
mente  útil  e  indispensable  como 
en  este  caso. 

Sabemos  de  dos  o  tres  capitalis¬ 
tas  que  probablemente  apoyarían 
la  instalación  de  un  laboratorio 
formal ;  damos  por  seguro  que  en 
las  altíi-s  esferas  gubernativas  el 
provecto  se  verla  con  benepláci¬ 
to  :  y  casi  pudiéramos  citar  los 
nombres  de  unos  cuantos  farma¬ 
céuticos,  personas  apreciabilísi- 
mas  que  a  su  competencia  adunan 
su  patriotismo  y  que  saben  que 
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laborar  por  la  Patria  es  útil,  y 
generoso  el  ver  el  bien  de  todos, 
máxime  si  con  ello  se  pueden  alle¬ 
gar  peniques  honradamente  ob¬ 
tenidos. 

Si  emprendiéramos  una  cruza¬ 
da  fuera  de  proposito,  o  si  escasea¬ 
ran  elementos, 'santo  y  bueno  ;  pero 
ni  una  cosa  ni  otra  faltan,  y  me¬ 
nos  materia  prima  en  un  país  que 
cuenta  con  una  fauna  admirable 
y  una  flora  de  las  más  variadas  y 
ricas  del  universo. 

Citamos  en  nuestro  artículo  an¬ 
terior  varias  plantas  medicinales, 
y  aunque  dijimos  que  la  lista  de 
ellas  entre  las  ya  conocidas  por 
los  facultativos  y  las  sólo  apre¬ 
ciadas  empíricamente  por  el  pue¬ 
blo  es  grande,  no  resistimos  a  la 
tentación  de  completar  esa  lista 
con  algunas  otras  cuya  designa¬ 
ción  debemos  a  la  galantería  y  ob¬ 
sequiosidad  de  un  amigo  tan  en¬ 
tendido  como  modesto. 

Están  conocidas  como  medici¬ 
nales  pero  se  usan  empiricam'ente 
por  el  vulgo,  a  veces  hasta  con 
peligros  graves,  las  siguientes: 

La  Camacarlata  o.  Calzoncillo 
(Passiflora  mexicana),  diurético 
y  liptontríptico  activo,  ya  citada. 

Citadas  igualmente  el  Punpun- 
cnche  (Pachira  longipétala)  diu¬ 
rético  y  aplicable  con  notables 
resultados  en  los  casos  de  enfer¬ 
medades  del  higado. 

El  Guarumo  (Cecropia  Pelta- 
ta).  Succedáneo  de  la  digital. 

El  Ixbut  (Euphorbia  lanciflo- 
ra).  Galactogogo. 

Y  el  Ipacin  o  Hepacín^  (Peti- 
verria  alliacea)  Antiespasmódico. 

Y  las  nuevas  especies  siguien¬ 
tes  : 

Ixquiquen  (Ixquiquincm  longi- 
flora).  Enmenagogo. 

Ala  de  murciélago.  Diurético 
y  antiblenorrágico  poderoso. 

Palo  jiote  (Bursera)  antidiarré- 
tico. 

Mango  (Mangifera  índica). 
En  menagogo. 

Papalino.  Poderoso  cicatrizan¬ 
te  de  lesiones. 

Hierba  de  la  rabia.  Antirrá¬ 
bico  muy  acostumbrado  en  el 
campo  con  buenos  resultados. 

Matilisguate.  id.  id. 


Escorcionera  (pinaroppus  Ro- 
seus).  Enmenagogo. 

Alcotán  (Cis'sampelos  pareira). 
Eficaz  para  la  mordedura  de  las 
serpientes  más  venenosas. 

Amatle  (Ficus).  Vermífugo. 

Achiote  (Bixia  orellana).  Com¬ 
pleto  cicatrizante  de  las  pústulas 
de  la  viruela,  y  antidisentérico. 

Caulote.  Antidisentérico. 

Morro  (Cresenta  cujete)  afec¬ 
ciones  pulmonares. 

Conacaste  (Enterolobium  Cy- 
clocarpum)  id.  id. 

•  Guapinol  (Himenea  curbaril). 
Aplicable  con  magníficos  resulta¬ 
dos  en  las  afecciones  pulmonares 
y  como  antiespasmódico. 

Verbena  del  monte,  ya  citada 
(Stach-Tarpheta  índica).  Pode¬ 
roso  antifebrífugo. 

Copalchí  (Croton  niveus)  id. 

id. 

Chichipate.  Anipalúdico  sus¬ 
ceptible  de  aceptar  componentes 
que  lo  hagan  más  aplicable  que 
la  quinina. 

Guaco  (Mikania  guaco.)  Con¬ 
tra  la  mordeura  de  animales  ve¬ 
nenosos  y  antiespasmódico. 

Barrajo  •  (Cassia  reticulata). 
Antireumático. 

Chilindrón  (Cervera  Thevetia). 
Antihemorroidal. 

Chicalote  (Argemone  mexicana 
guatemalensis).  Activo  narcóti¬ 
co  y  cicatrizante  de  llagas. 

Hierba  del  Cáncer  (Acalipha 
alopecuroidea).  Cicatrizante  de 
llagas. 

Macuy  o  quilete  (Solanum  ni- 

grum).  Emoliente. 

Pues  bien :  dando  carácter  far¬ 
macéutico  a  los  componentes  quí¬ 
micos  de  estas  plantas  y  expen¬ 
diéndolas  con  indicaciones  técni¬ 
cas,  nuestros  médicos  las  receta¬ 
rían  en  la  proporción  convenien¬ 
te  y  en  los  casos  indicados,  pues¬ 
to  que  al  ser  llevados  al  comercio 
en  farmacias  autorizadas,  es  de 
suponer  que  la  Facultad  ha  apro¬ 
bado  previamente  fórmulas  y  pro¬ 
cedimientos. 

Acaba  de  ser  creada  la  “Uni¬ 
versidad  Estrada  Cabrera”  ins¬ 
titución  que  responde  a  una  ne¬ 
cesidad  que  se  hacía  sentir  desde 
[hace  tiempo ;  y  a  los  estudios 
[juímico-farmacéuticos  (con  la  se- 
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paración  de  la  Escuela  de  Me¬ 
dicina  de  la  de  Farmacia)  se  les 
dio  una  importancia  capital,  lo 
(|ue  significa  que  no  sólo  se  esti¬ 
ma  su  valer  en  sí  mismos  sino 
que  el  pensamiento  creador,  abrió 
ancho  campo  a  sus  especulaciones 
científicas;  y  podemos  deducir  a 
la  vez,  que  con  esto  obligó  a  los 
profesionales  que  se  precien,  a  co¬ 
laborar  en  sentido  más  amplio  y 
a  ver  horizontes  más  extensos. 
El  miraje  más  oportuno  es  el  a- 
puntado;  y  realmente  no  habría 
respuesta  más  correcta  que  la  de 
instalar  algo  nuevo,  útil,  prácti¬ 
co  y  provechoso  como  primer  pa¬ 
so  de  la  nueva  Facultad  de  Cien¬ 
cias  Naturales  y  Farmacia  de 
Guatemala,  miembro  importante 
de  la  “Universidad  Estrada  Ca¬ 
brera.” 

Tome  esta  Facultad  la  inicia¬ 
tiva,  reúna  a  los  propietarios  de 
las  seis  u  ocho,  diez  o  veinte  prin¬ 
cipales  farmacias,  personas  todas 
ellas  acomodadas,  para  allegarse 
fondos  en  una  bien  pensada  so¬ 
ciedad  cooperativa  y  concretan¬ 
do  la  idea  en  forma  visible,  pida 
la  protección  gubernativa  para 
orear  pequeños  impuestos  si  hay 
necesidad,  para  hacer  venir  de 


Como  no  ha  faltado  quien,  con 
motivo  de  lo  que  en  nuestro  ante¬ 
rior  artículo  acerca  de  las  capitu¬ 
lares  y  la  Independencia  se  afirmó 
de  ser  don  Gabino  poco  pundono¬ 
roso  caballero,  mail  empleado  es¬ 
pañol  y  militar  traidor,  haya  pen¬ 
sado  y  dicho  que  no  debía  tratarse 
así  al  hombre  a  quien  Guatemala 
debe  el  haberse  hecho  indepen¬ 
diente  sin  efusión  de  sangre  ;  y  co¬ 
mo  tampoco  ha  dejado  de  haber 
quien  en  artículos  y  discursos  del 
15  de  septiembre  en  años  pasados 
haya  hecho  a  los  próceres  el  gran 
disfavor  de  incluir  entre  ellos,  por 
absoluta  ignorancia  de  la  histo- 


los  Departamentos  de  la  Repú¬ 
blica  materia  prima  por  medio  de 
los  Jefes  Políticos;  aliente  a.  los 
agricultores  entusiastas  y  enten¬ 
didos  como  antaño  lo  hacia  la 
Sociedad  Económica  para  que 
hagan  ensayos  de  los  que  podrían 
compensarse  con  las  primas  (jue  la 
propia  Facultad  acuerde ;  solicite 
exoneración  de  derechos  aduane¬ 
ros  para  introdución  de  aparatos, 
instrumentos  y  siu stand, as  necesa¬ 
rias;  créese  local  modesto  y  se\i- 
cillo  pero  capaz  y  llame  a  nues¬ 
tros  dos  o  tres  químicos  y  dro¬ 
guistas  más  aptos  para  la  direc¬ 
ción,  y  habrá  mercido  bien  de  la 
Patria,  para  la  que  asi,  práctica 
y  patrióticamente  debe  laborarse. 
La  reconyaensa  será  la  gratitud 
nacional  y  el  provecho  propio, 
porque  la  Facultad,  farmacéuti¬ 
cos  y  droguistas  ganarán  lo  que 
hoy  se  va  al  extranjero  y  se  con¬ 
seguirá  la  baratura  del  artículo 
con  más,  la  creación  de  una  nue¬ 
va  industria  y  el  empleo  en  ella 
de  muchos  brazos. 

Francisco  Quinteros  Andrino. 
Guatemala  Septiembre  de  1918. 


ria,  al  jefe  que  por  ambición  fue 
desleal  a  su  Patria  y  traidor  a  su 
Rey,  hemos  querido  publicar  hoy 
en  “La  Actualidad”  algo  que  de¬ 
mostrará  a  los  lectores  que  no  fui¬ 
mos  nosotros,  sino  el  mismo  don 
Gabino  quien  de  traidor  se  califi¬ 
có;  y  que  aquel  hombre  lejos  de 
ser  un  prócer  de  la  Independen¬ 
cia,  fue  el  que  mas  trabajo  por 
quitar  a  Guatemala  la  suya  y  ane¬ 
xaría  al  Imperio  Mexicano,  lle¬ 
gando  para  la  realización  de  sus 
fines  a  poner  mordaza  a  la  Prensa 
Iva  coartar  la  libertad  proclamada 
[el  15  de  septiembre. 

L  ‘‘Guatemalenses ;  nada  importa 


el  nuevo  grito  revolucionario  que 
en  las  costas  de  Acapulco  confines 
de  la  nueva  España,  ha  dado  el 
infiel,  el  ingrato  Coronel  Yturbi- 
de,  revelándose  contra  su  Rey  y 
contra  la  madre  patria,  siendo  su 
primer  ensayo  el  robo  de  más  de 
un  millón  de  pesos  de  aquel  co¬ 
mercio  y  la.s  nuevas  Filipinas,  cu¬ 
yo  caudal  se  había  confiado  a  su 
custodia,  paso  que  descubre  jior 
si  solo  el  extravío  y  perversidad 
de  sus  intenciones.  Se  han  exten¬ 
dido  por  el  anterior  correo  las  no¬ 
ticias  y  aún  los  planes  d^e  su  rebe¬ 
lión  ^  maquinaciones  y  todo  ello 
envuelve  la  más  atroz  perfidia, 
fingrendo  respeto  a  una  Religión 
que  ultraja;  amor  a  un  rey  que 
despoja,  unión  con  una-  nación 
que  hostiliza  y  afecto  a  unas  auto¬ 
ridades  que  desprecia”. 

¿Quién  es  el  que  asi  fulmina 
rayos  de  indignación  contra  un 
infiel  e  ingrato  Coronel  que  se  re¬ 
bela  contra  su  rey  y  la  madre  Pa¬ 
tria?  ¿Quién  el  que  ostenta  la 
lealtad  de  un  Bayardo?  ¿Quién 
el  caballero  sin  miedo  y  sin  tacha, 
que  habla  horrorizado  de  la  perfi¬ 
dia  de  los  que  siendo  representan¬ 
tes  de  un  rey  lo  despoan  de  sus 
dominios?  Es  el  mismo  ¡don  Ga¬ 
bino!  Es  su  mano  la  que  firma 
el  10  de  abril  de  1821  el  “M-mifies- 
to  a  los  Habitantes  de  la  Provin¬ 
cia  de  Guatemala,”  de'  que  copia¬ 
do  hemos  el  párrafo  anterior. 
Vengan  ahora  los  que  afirman 
que  Gainza  no  fue  traidor  a  des¬ 
truir  eil  testimonio  dado  por  él 
mismo,  en  documento  público,  en 
que  anatemiza  como  pérfido  al 
militar  que  falta  a  la  fe  jurada  a 
su  rey. 

Volubilidades  mujeriles  y  ca¬ 
rencia  de  pundonor  de  caballero 
debía  tener  el  Gobernante  que  seis 
meses  después  de  haber  dirigido  a 
los  guatemaltecos  o  guatemalen¬ 
ses  como  entonces  él  decía  en  el 
citado  Manifiesto,  toma  la  pluma 
para  evitar  a  una  reunión  en  que 
va  a  ser  proclamada  la  Indepen¬ 
dencia  y  al  dia  siguiente  suscribe 
una  acta  por  la  cual  el  Rey  de  Es¬ 
paña  deja  de  ser  rey  en  Guatema¬ 
la ;  pero  don  Gabino  ¡oh  don  Ga¬ 
bino!  no  cesa  de  ser  gobernante, 
1  cambiando  tan  solo  de  título ! 


HOMBRES  DE  PRO 

El  Ilustre  don  Gabino.  Traidor,  Inconfeso  y 

Fanfarrón.  ^ 
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Era  don  Gabino  hombre  de 
aquellos  -qtie  sin  honradez  ni  con¬ 
vicciones  hoy  llaman  negro  a  lo 
que  blanco  llamaron  y  se  arro¬ 
dillan  reverentes  ante  el  hombre 
o  la  idea  que  la  víspera  llenaron 
de  baldones. 

Se  ha  visto  ya  lo  que  de  Iturbi- 
de  decía  en  aquel  párrafo  del  Aía- 
nifiesto.  Ese  10  de  abril  de  1821 
afirmaba  que  Iturbide  era  un  la¬ 
drón,  un  ingrato,  un  infiel ;  y,  en¬ 
tusiasmado,  daba  cuenta  a  los  ha¬ 
bitantes  de  Guatemala  de  “hallar¬ 
se  desvanecido  el  riesgo  y  ca%  ex¬ 
tinguida  la  nueva  rebelión  en  sus 
mismos  principios :  desertaron 
con  todas  las  tropas  con  que  se 
contó  para  el  levantamiento  aban¬ 
donando  las  banderas  rebeldes  de 
Itnbirde  ;  este  caudillo  se  fugó  con 
solo  cien  hombres  que  lo  siguie¬ 
ron  pasando'el  río  Mescala  v  que¬ 
mando  sus  balsas  ;  perdió  el  mi¬ 
llón  de  pesos  fruto  de  su  rapiña, 
negándoselo  el  otro  cabecilla  Gue- 
"•ero  que  lo  custodiaba,  y  era  el 
gran  auxilio  para  su  nueva  em¬ 
presa  ;  finalmente  se  recuperó  el 
15  de  marzo  el  puerto  de  Acapnl- 
co,  por  las  tropas  del  Rey  y  las 
dos  fragatas  de  guerra  •“Prueba” 
y  “V’enganza,”  cuyo  punto  apoya¬ 
ba  las  operaciones  de  aquel  rebel¬ 
de:  de  un  modo  tan  breve  y  deci¬ 
dido  se  descubre  en  la  Nueva  Es¬ 
paña  otra  vez  el  horizonte  de  la 
seguridad  y  la  paz,  solo  alterada 
por  momento^,  y  se  nos  manifies¬ 
ta  a  todos  que  Dios  proteje  visi¬ 
blemente  la  causa  justa  contra  la 
perfidia  de  los  hombres;  el  Go¬ 
bierno  es  franco  en  su  conducta 
(concluye  don  Gabino  dándose  nn 
autobombito)  y  presenta  al  pú¬ 
blico  cuantas  noticias  tiene  sobre 
estos  sucesos”.  Pues  bien  ;  el  18 
de  septiembre  de  Tc82i  ya  Iturbide 
no  era  ni  ladrón,  ni  rebelde,  ni 
ingrato,  ni  ratero.  Era  su  Majes¬ 
tad  don  Agustín  I,  el  que  regía  los 
destinos  de  México  y  en  oficio  que 
le  dirige  Gainza  dándole  cuenta 
de  la  proclamación  de  la  Indepen¬ 
dencia  de  España  y  Guatemala, 
felicita  al  César  de  nuevo  cuño 
por  su  elevacióp  ah  Imperio,  feli¬ 
citación  que  contiene  “honoríficas 
expresiones,”  según  carta  escrita 
por  Iturbide  a  Gainza,  fechada  en 


el  Palacio  Imperial  de  México  el 
10  de  octubre  de  1821. 

I  ó'h  carácter  de  acero  y  de  dia¬ 
mante  el  que  al  Cielo  plugo  dar  a 
aquel  don  Gabino,  que  tanta  y  tan 
desgraciada  partfcipación  tomó  en 
los  tristes  sucesos  que  prepara¬ 
ron  el  fraccionamiento  de  Cen- 
tro-América  !  ¡  Oh  hombre  aquel 
tan  funesto  para  Guatemala  y  a 
quien,  sin  embargo,  hemos  visto 
figurar  en  los  grabados  como  ilus¬ 
tre  procer  y  oido  mencjonar  en 
los  discursos  a  la  par  de  Delgado 
el  .\póstol  de  la  Libertad,  de  Arce 
que  por  ella  sufrió  prisiones  y  de 
Barrundia  que  por  ella  fue  con¬ 
denado  a  muerte  1 

Don  Gabino  a  quiev  muchos 
creen  debemos  estarle  agradeci¬ 
dos  por  no  haber  derramado  san¬ 
are  de  i)atriotas  el  T5  de  septiem¬ 
bre  al  tratarse  de  la  Independen¬ 
cia  de  España,  no  temió  derramar¬ 
la  o  permitir  que  se  derramase  por 
sus  secuases  cuando  se  trató  de 
anexar  Centro-.América  a  México. 
T-ns  cadáveres  de  don  Mariano 
Bedoya  v  de  don  Remigio  Maida, 
patriotas  que  se  oponían  a  la  ane¬ 
xión  imperialista,  tendidos  queda¬ 
ron  en  las  calles  de  Guatemala  en 
la  fatídica  noche  del  30  de  noviem¬ 
bre  de  1821  ;  y  el  hombre  que  sus¬ 
cribió  el  Acta  de  la  T>ibertad  no 
tuvo  empacho  un  año  después,  el 
0  de  enero  de  7822,  en  publicar  el 
bando  en  que  se  anunciaba  la 
unión  del  Estado  de  Guatemala  a 


México  y  “se  prohíbe  que  ningu¬ 
na  persona  intente  de  palabra,  ni 
por  escrito  censurar  ni  refutar  la 
opinión  de  la  unión  adoptada  por 
la  mayoría,  bajo  la  pena  de  ser 
tratada  como  sediciosa” ;  bando 
que  mataba  por  completo  la  liber¬ 
tad  de  la  «Prensa  y  contra  el  que 
inmediatamente  protestaron  Ba¬ 
rrundia  y  Molina,  sieqdo  esta  pro¬ 
testa  una  de  las  glorias  verdade¬ 
ras  e  indiscutibles  del  partido  li¬ 
beral  al  que  pertenecieron  aque¬ 
llos  ilustres  próceres  y  ardientes 
patriotas. 

Solo  'falta  probar  que  don  Ga¬ 
bino  era  fanfarrón  y  allá  van  co¬ 
mo  prueba  algunas  frases  toma¬ 
das  todas  literalmente  del  citado 
manifiesto  de  Gainza  fechado  el 
10  de  abril  de  1S21 ;  “Este  es  el 
lenguaje  de  la  franqueza  y  de  la 
sinceridad,  el  que  puede  usar  un 
Tefe  que  puesto  en  la  fiel  balanza 
de  la  imparcialidad  y  la  ley,  detes¬ 
ta  toda  arbitrariedad  e  injusticia, 
sin  escuchar  la  voz  de  la  seduc¬ 
ción  y  el  influjo;  y  que  penetrado 
de  sus  deberes  y  de  cuanto  mere¬ 
ce'  por  vuestras  virtudes,  sacrifi¬ 
cará  por  vuestro  bien  su  propia 
tranquilidad  y  reposo,  apreciará 
la  rectitud  y  probidad,  distinguirá 
a  las  clases,  protegerá  al  pueblo 
honrado,  defenderá  la  Constitu¬ 
ción  y  las  leyes  y  no  consentirá 
que  en  abuso  de.  fueros  y  liberta¬ 
des  se  atente  contra  el  Gobierno 
de  la  Monarquía,  contra  el  respeto 


I  INSTITUTO  NACIONAL  DE  VARONES  | 

I  Y  ESCUELA  PRACTICA  ANEXA  j 

I  ANTIGUA  GUATEMALA  | 

1  Enseñanza  Práctica  Complementaria  y  Elemental.  Kindergarten,  g 
M  Enseñanza  Secundaria,  los  cinco  años  del  Bachillerato  basta  reci-  = 
M  bir  el  correspondiente  títnlo.  Este  plantel,  sostenido  por  el  Su-  g 
1  premo  Gobierno,  está  dotado  de  muy  competente  Personal  Do-  J 
g  cente  v  abundante  material  Escolar.  El  edificio,  que  pre.sta  com-  g 
g  pleta  seguridad,  está  en  la  parte  más  deli''iosa  deí  valle,  de  Pan-  j 
M  cbov  refrescado  por  el  aire  de  las  niontaña.s  vecinas.  El  clima  g 
g  es  el  más  agradable  de  Centro-Américn.  los  más  bellos  panoramas,  g 
1  La  Antigua  está  a  5.200  pies  de  altura.  Se.  admiten  alumnos  ex-  g 
1  temos,  internos  y  cuarto,  internos.  Pidan  prospectos  S 

J'  J.  ADRIAN  ZEPEDA,  | 

DIRECTOR.  1 
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de  las  autoridades,  ni  contra  el 
orden  y  jerarquía  de  los  ciudada¬ 
nos,  que  forman  la  base  del  Esta¬ 
do.  Guatenialenses :  si  conocéis 
como  hasta  aquí,  si  practicáis  es¬ 
tas  m  á  i  ni  a  s,  que  garantizan 
vuestra  conservación  y  felicidad, 
sólo  encontraréis  en  mi  un  jefe 
pacifico,  un  padre,  un  compatrio¬ 
ta  vuestro  que  os  cuide,  que  os 
dirija  y  defienda:  si  alguno  las 
desconoce  y  declarase  contra  ellas 
me  veréis  un  militar  resuelto  y 
firme,  que  procederá  contra  el 
agresor  hasta  el  exterminio:  me 
está  encargado  el  conservaros  la 
paz  :  estos  son  ynis  deberes,  he  de 
cumplirlos”. 

De  la  resolución  y  militar  fir¬ 
meza  de  don  Gabino  quedas.ente- 
rado,  carísimo  lector,  y  de  cómo 
sabia  cumplir  sus  deberes  para 
con  el  Rey  informes  puede  darte 
donde  ultrajaba  su  Majestad  el 
Católico  Rey  don  Fernando  VII, 
el  Deseado.  Réstanos  ahora  tan 
solo  deplorar  que  por  ignorancias 
históricas  o  aberaciones  de  las 
gentes,  todavía  en  “La  Revista 
Municipal”  publicada  él  15  de 
septiembre  de  T917  se  diga  de  don 
Gabino  lo  siguiente: 

“Puso  su  contingente  en  favor 
de  nuestra  Independencia.  La  in¬ 
gratitud,  fruto  amargo  de  la  hu¬ 
mana  debilidad,  ha  juzgado  sus 
actos  con  demasiada  dureza.  *  A 
Bustamante  se  le  califica  de  cruel 
y  perseguidor  de  los  independien¬ 
tes  porque  cumplía  con  su  deber. 
A  Gainza  se  le  llama  débil  v  tor¬ 
nadizo:  mídalo  la  Historia  como 
quiera,  siempre  figurará  como 
uno  de  nuestros  proceres.  Gain¬ 
za  murió  pobre,  muy  pobre  en 
uno  de  los  barrios  apartados  de 
México.  Al  exhalar  el  último  sus¬ 
piro  únicamente  rodearon  su  le¬ 
cho  dos  damas,  caritativas.  Se 
esforzó  por  dar  una  patria  libre 
a  los  centro-americanos  ¡y  se  que¬ 
dó  sin  la  suya  propia!” 

Y  deplorar  también  que  siem¬ 
pre  que  llega  el  15  de  septiembre 
ios  señores  periodistas  desentie¬ 
rran  el  retrato  del  voluble  don  Ga¬ 
bino  y  lo  encajen  dentro  del  cua¬ 
dro  de  los  próceres,  donde  cal^ 
dro  de  los  próceres,  con  cabe  t^l 
tan  forzadamente  como  Pone» 


Pilatos  (que  debe  haber  sido  por 
sus  cobardes  acciones  un  don  Ga¬ 
bino  romano)  cabe  en  el  Credo. 

Y  basta  ya  lector,  del  mengua¬ 
do  capitán  general,  a  quien  si  el 
Dante  hubiese  conocido  es  segu¬ 
ro  que  sepulta  t.*i  Antenora,  hela- 


Nyevos  derroteros 


Incalculables  los  beneficios  que 
habrá  de  reportar  al  País  la  crea¬ 
ción  de  la  Universidad  Nacional, 
ante  todo  por  la  centralización  de 
la  parte  directiva  y  unidad  o  con¬ 
vergencia  de  criterio,  pero  espe¬ 
cialmente  por  las  nuevas  ramas 
que  abarcará  .su  radio  de  acción  : 
agronomía  y  ciencias  naturales, 
reformas  que  ya  exigía  nuestro 
propio  progreso  y  que  demandaba 
el  porvenir  patrio,  ante  las  nece¬ 
sidades  de  la  hora  actual. 

No  hay  necesidad  de  hacer  re¬ 
saltar  la  urgencia  conque  debe¬ 
mos  salir  del  empirismo  rutinario 
délos  métodos  de  cultivo  que  usa¬ 
mos.  Nos  apellidamos  agriculto¬ 
res  sin  serlo  de  verdad.  Nos  lle¬ 
namos  la  boca  con  ese  titulo  y  es 
bueno  declarar  que  no  somos  agri¬ 
cultores.  sino  simplemente  sem¬ 
bradores.  Nada  sabemos  de  se¬ 
lección  de  las  especies  vegetales, 
ni  de  abonos,  ni  de  aclimatacio¬ 
nes  y  ni  9un  de  trabajos  q  labores 
propiamente  de  campo.  ¡Comen 
zandi» porque  ni  las  máquinas  mo¬ 
dernas  de  labranza  conocemos ! 

Esa  Facultad,  pues,  ha  venido  a 
llenar  un  vacio  que  cada  día  era 
más  notorio ;  y  huelgan  entonces 
los  comentarios. 

Es  a  la  nueva  Facultad  de  Far¬ 
macia  y  Ciencias  Naturales  a  la 
que  deseamos  referirnos  en  las 
presentes  líneas. 

Hace  muchos  años  que  la  pro¬ 
fesión  de  Farmacia,  subyugada 
por  la  de  Medicina,  pernianecia 
retraída  en  segundo  término,  le¬ 
jana  a  su  positiva  importancia  y 
más  que  todo  humillada  por  la 
otra,  su  compañera  en  la  noble 
misión  de  velar  por  la  salud  de 
los  hombres.  Naturalmente  que 


'do  sitio  del  averno  reservado  a 
los  traidores  y  donde  los  conde¬ 
nados  piden  con  instancia,  como 
último  favor  y  dón  supremo,  la 
eterna  misericordia  del  olvido. 

HAROLDO. 


para  una  profesión 


ese  estacionamiento  ha  sido  mo¬ 
tivo  para  que  no  haya  podido  en- 
saifthar,  ni  aun  iniciar  los  traba¬ 
jos  c|ue  en  el  campo  de  la  expe¬ 
riencia  químico-farmacéutica  está  / 
llamada  a  resolver.  Apenas  si  co¬ 
mo  un  esfuerzo  humilde,  puede 
contarse  de  cuando  en  cuando  con 
algún  producto  farmacéutico  — 
más  bien  itma  fórmula  de  simple 
mezcla  de  ingredientes — que  pug¬ 
na  por  abrirse  camino  hacia  el 
terreno  de  la  Terapéutica;  sin 
auxilio  ninguno  cientifico  y  posi¬ 
tivamente  rodeado  de  cierta  char¬ 
latanería  impropia  de  la  noble 
profesión  de  Farmacia. 

Digamos  de  una  vez  que  ello 
es  debido  a  ese  antagonismo  que 
por  desgracia,  injustificadamente 
existe  entre  una  y  otra  ¡profesión, 
o  mejor  dicho  a  la  preponderan¬ 
cia  que  la  de  Medicina  pretende 
tener  sobre  la  de  Farmacia.  Se 
ha  olvidado  lamentablemente  que 
las  dos  se  dan  la  mano,  se  comple¬ 
tan  ;  y  que  a  la  cabecera  del  enfer¬ 
mo  el  mejor  médico  del  mundo  no 
vale  una  peseta,  sin  el  concurso 
del  más  humilde  Farmacéutico,  y 
que  este  último  nada  puede  sin  la 
ayuda  del  galeno  que  prescriba 
las  pócimas  que  aquél  prepare.  ■ 

•  Son  los  dos  brazos  de  un  mismo 
orgaúismo,  que  se  auxilian  mu¬ 
tuamente. 

.Independizando  la  Facultad  de 
Farmacia  y  creando  esa  rama  tan 
inniicnsa  de  Ciencias  Naturales, 
debemos  suponer  que  se  avanza¬ 
rá  rápidamente  en  el  estudio  cien¬ 
tífico  de  nuestra  fecunda  flora  y 
no  escasa  fauna;  que  se  enrique¬ 
cerá  el  arsenal  de  sustancias  con¬ 
que  hoy  cuenta  la  Terapéutica, 
muchas  de  las  cuales  constituyen 
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TOPICOS  CENTRO-AMERICANOS 


NICARAGUA- 


El  presidente  general  Emiliano  Chamorro  vuela  fantásticamente  en  el 
aeroplano  que  regalara  a  Nicaragua  el  ciudadano  presidente  de  los 
Estados  Unidos  Mexicanos,  don  Venuestiano  Carranza:  Désde 
. .  Bluefields,  pasando  por  el  río  San  Juan  y  el  Gran  Lago  de  Nica¬ 
ragua^  hasta  el  Golfo  de  Fonseca. - La  estación  radiográfica. - 

La  probable  mjdiación«de  Ramón  Solórzano,  encargado  de  ne¬ 
gocios  de  Nicaragua  en  México. - Un  cura  renegado,  Ramón 

Ignacio  Mdtus  va  a  Washington  a  defender  los  derechos  de  Ni- 
caragi.a  en  -1  litigio  de  límites  con  Honduras.— t— Los  argumentos 
del  cai.ciller  nicaragüense  don  Diego  Manuel  Chamorro:  El  tra¬ 
tado  Gamez  -  Bonilla  fue  violado. - Seis  puntos  principales  que 

den-js  ró  la  cancillería  nicaragüense. - ^Texto  de  los  artículos 

III  y  V,  violados  por  los  árbitros  José  Dolores  Gámez  y  Alberto 


Membreño. 

Ya  tendremos  aeroplano  nacio¬ 
nal... Uno  flamante  y  aligero — 
según  decires — ^que  brillará  a  los 
quemantes  rayos  de  nuestro  se- 
negalesco  sol  como  un  inmenso 
escarabajo  de  plata  bruñida.  Uno 
que,  regalado  por  la  raunificen- 


un  verdadero  tesoro.  No  resis¬ 
timos  al  antojo  de  señalar  dos: 
una  planta  lactógena  de  -Cobán  y 
dos  árboles  de  Purulhá,  cuyas  ho¬ 
jas  estrujadas  al  olerías,  unas  pro¬ 
ducen  hemorragia  nasal  abundan¬ 
te  y  las  otras  la  cortan  instantá¬ 
neamente.  ¿Qué  poderoso  he¬ 
mostático,  superior  a  la  adrenali¬ 
na,  se  encierra  allí? 

Busquemos  esos  principios 
activos.  Analicemos  su  composi¬ 
ción  atómica ;  démosles  carta  de 
naturaleza  científica;  introduzcá¬ 
moslos  en  la  práctica  médica. 
Talvez  tenemos  en  casa,  en  mejo¬ 
res  condiciones,  lo  que  por  nues¬ 
tra  incuria,  vamlos  a  traer  afuera. 

Para  esa  ha  venido  a  encajar 
convenientemente  la  creación  de 
la  nueva  Facultad,  la  que  será  fe¬ 
cunda  en  sus  trabajos,  si  para  ello 
ponen  buena  voluntad  y  compa¬ 
ñerismo  los  del  gremio  farma¬ 
céutico. 

Gil  GIL. 


cia  del  ciudadano  don  Venustiano 
Carranza,  presidente  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  Mexicanos,  des¬ 
arrolla  por  sus  motores  80  H. 

P . ¡Dichoso,  bendito  país  que 

dueño  es  ya  de  un  velívolo  al  que 
nadie  ha  visto  todavía  entre  las 
nubes  !  País  sin  establecimiento 
de  educación  militar,  no  sabemos 
a  que  menesteres  dedicarán  la 
aerea  máquina,  ni  quién  o  quié¬ 
nes  la  tripularán. ..  .¡  Cómo  no 
sea  el  presidente  de  la  República, 
General  Emiliano  Chamorro! 

Los  ojos  de  nuestra  fantasía 
contemplan  ya  el  aeroplano,  a  to¬ 
da  velocidad,  bajo  los  azules  cie¬ 
los  nicaragüenses  y  sobre  los  la¬ 
gos  que  simulan  grandes  turque¬ 
sas  líquidas,  yendo  de  la  cúspide 
del  enhiesto  Momotombo  a  la  del 
feracísimo  Mombacho,  piloteado 
por  algún  sacerdote  de  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús  o  de  la  hermandad 
saleciana,  llevando  de  pasajero  al 
señor  -general  Chamorro.  ¡  Glo¬ 
rioso,  heróico  vuelo !  El  ilustre 
pasajero,  para  divertir  su  dolce 
far  niente  dirá  al  aviador:  “lle¬ 
vadme  a  Tisma,” _ e  irá  a  con¬ 

templar  las  llanuras,  donde  un 
día — malhadado,  por  cierto — el 
broncíneo  Antonio  Lara,  aquel 
héroe  de  epopeya,  a  la  cabeza  de 
pocos  centenares  de  soldados 


cansinos,  puso  en  vergonzosa  fu¬ 
ga,  destruyéndole  el  ejército  que 
comandaba,  al  general  Emiliano 
Chamorro,  que  perdió  tres  mil 
hombres  y  17  piezas  de  artille¬ 
ría....  Con  la  melancolía  del  re¬ 
cuerdo  de  su  derrota,  mandará : 

“a  Bluefields” . y  se  extasiará 

con  la  visión  -de  la  bahía  y  puerto 
del  Bluff,  con  la  perspectiva  de 
una  coqueta  ciudad,  asentada  so¬ 
bre  -colinas,  cuyas  casitas  polí¬ 
cromas,  miradas  a  distancia,  pa¬ 
recerán  una  bandada  -de  pájaros 
raros. .  .¡Blufields,  tibio  nido,  sa¬ 
cro  asilo  de  fatídicos  traidores  ! . . . 

“Al  río  San  Juan” — exclamará 
repentinamente  el  viajero  presi¬ 
dencial;  y,  hendiendo  el  aire,  la 
máquina  virará  al  sur,  hasta  lle¬ 
gar  a  la  frontera  de  Costa  Rica; 
tomando  al  Oeste  seguirá  la  pla¬ 
teada  línea  del  San  Juan,  por 
donde  ha  varios  siglos  remontó 
el  famoso  pirata  Francis  Drake. 
Llegará  al  Mar  Dulce  (nombre 
que  el  conquistador  Gil  Gonzá¬ 
lez  diera  al  Gran  Lago  de  Nica¬ 
ragua),  seguirá  al  noroeste,  pa¬ 
sando  por  el  milagroso  lago  Xo- 
lotlán,  y  se  deleitará  con  la  divi¬ 
na  perspectiva  -de  Golfo  de  Fon- 
seca,  donde  pueden  refugiarse  las 
más  grandes  escuadras  del  mun¬ 
do,  y  donde  -se  creería  que  Dios, 
guiado  por  la  bondad  de  sus 
sentimientos,  amontonó  tantas 
bellezas... En  las  aguas  del  Gol¬ 
fo  de  Fonseca — ¡blancos  cisnes 
de  acero! — verá  varias  unidades 
de  la  flota  americana. .  .El  presi¬ 
dencial  viajero,  bostezando  hará 
un  reanimen  de  su  excursión  so¬ 
bre  el  río  San  Juan  (ruta  del  ca¬ 
nal  interqcéanico),  Gran  Lago  de 
Nicaragua,  lago  del  Xolotlán  y' 
sobre  el  Golfo;  y  al  volver  al  pa¬ 
lacio  de  Managua,  recordará  que 
todo  aquello,  en  un  minuto  de 
ambición,  lo  vendió  por.... tres 
millones  de  dólares — precio  infe¬ 
rior  al  de  modestísima  fábrica  de 
l’mbutidos  en  Chicago.... 

—También  el  excelentísimo  señor 


LA  ACTUALIDAD" 


Septiembre  28  de  1918. 


PAGINA  7 


Presidente  Carranza  obsequió  al 
gobierno  nica  con  una  estación 
radiográfica. 

Nadie  sabe  donde  la  instala¬ 
rán,  porque  en  las  alturas  de  la 
fortaleza  de  Tiscapa,  los  mismos 
americanos  tienen  la  suya,  que 
alcanza  a  más  de  tres  mil  millas. 

Si  esas  torres,  pongámonos  por 
caso,  llegaran  a  ser  instaladas, 
de  seguro  que  el  primer  mensa¬ 
je  que  trasmitieran  sería  el  dcl 
Iiresidentc  general  IJ'miliano 
Chamorro  a  su  tío  don  Diego  Ma¬ 
nuel,  plenipotenciario  en  Wash¬ 
ington. 

En  toda  esta  danza  de  aeropla¬ 
no  y  estación  radiográfica  debe 
mediar — según  espíritus  suspica¬ 
ses  y  sin  duda  malintencionados 
— el  doctor  don  Ramón  Solórza- 
no,  encargado  de  negocios  de  Ni¬ 
caragua  en  México,  quien  reci¬ 
bió  su  título  de  abogado  en  la 
universidad  de  Berlín. 

— No  erraron  los  pesimistas  al 
afirmar  que  el  presidente  Cha¬ 
morro  enviaría  como  representan¬ 
te  de  Nicaragua  a  Washington 
para  gestionar  en  la  cuestión  de 
limites  con  Honduras  a  uno  de 
sus  allegados,  el  más  incondicio¬ 
nal  de  sus  favoritos ;  y  nunca  a 
otra  persona,  aunque  ésta  fuese 
el  más  notable  jurisconsulto  y 
poseyera  las  más  altas  prendj^s 
morales. 

No  fueron  a  Washington  a  de¬ 
fender  los  derechos  de  Nicaragua 
ni  Alfonso  Ayón,  ni  Máximo 
Hermenegildo  Zepeda,  ni  Ma¬ 
nuel  Pasos,  ni  Santos  Flores,  los 
más  eminentes  abogados  del  con- 
servatismo:  fué  el  conocido  Ra¬ 
món  Ignacio  Matus,  ex-canónigo 
de  la  iglesia  nicaragüense,  sobre 
quien  pesa  la  más  terrible  de  las 
acusaciones,  pintada  de  mano 
maestra  por  Zola  en  su  libro  Fe¬ 
cundidad  y  atribuida,  en  los  tiem¬ 
pos  medioevales,  a  César  Borgia, 
el  padre  de  la  enloquecedora  Lu¬ 
crecia. 

En  dos  pinceladas,  violentando 
nuestra  voluntad,  trazaremos  el 
esbozo  moral  del  ex-presbítero 
Ramón  Ignacio  Matus,  el  pseudo 
abogado  que  va  a  Washington  a 
defender  los  derechos  de  Nicara¬ 
gua  en  la  cuestión  de  límites  con 


Honduras :  siguió  la  carrera  ecle¬ 
siástica  en  la  que  alcanzó  hono¬ 
res:  una  violenta  pasión  de  amor 
lo  obligó  a  separarse  de  su  minis¬ 
terio:  entregado  de  lleno  a  la  po¬ 
lítica,  se  le  caracterizó  por  su 
odio  incxtinguibfe  a  los  adversa¬ 
rios  del  general  Chamorro ;  y 
cuando  había  que  ultrajarlos,  el 
ex-presbítero  Matus  poníase  a  la 
cabeza  de  las  turbas  analfabetas 
y  alcoholizadas. 

Este  cura  renegado  es  el  que 
defenderá  los  derechos  de  Nica¬ 
ragua. ..  .¡Valiente  y  ultramoral 
defensor ! 

— Continuemos  el  comentario 
del  asunto  de  limites: 

Según  la  memoria  respectiva 
presentada  por  don  Diego  Ma¬ 
nuel  Chamorro,  ministro  de  re¬ 
laciones  exteriores  en  iqiq,  la 
Legación  Americana  en  Managua 
notificó  al  gobierno  nica  que  el 
ministro  de  Honduras  en  Wash¬ 
ington,  doctor  don  .Alberto  Men- 
breño,  había  presentado  al  De¬ 
partamento  de  Estado  America¬ 
no,  en  enero  de  1913,  un  memo¬ 
rándum  solicitando  al  gobierno 
de  Estados  Unidos  interpusiese 
sus  buenos  oficios  ante  el  de  Ni¬ 
caragua  indicando  que  se  respe¬ 
tase  el  'fallo  dictado  por  S.  M.  el 
Rey  de  España,  en  1906,  en  el 
litigio  de  limites  entre  los  dos 
países. 

El  ministro  nicaragüense  de 
relaciones  exteriores  res]5ondió 
al  diplomático  americano:  “que 
el  fallg  no  había  sido  aceptado 
por  Nicaragua,  en  virtud  de  ha¬ 
ber  habido  violación  de  los  artí¬ 
culos  III  y  V  del  tratado  Gá- 
mez-Bonilla  de  7  de  octubre  de 
1S94:  que  ni  éstos  ni  el  poder  eje¬ 
cutivo  de  los  dos  países  tenían 
poder  para  modificar  las  esti])u- 
laciones  de  un  tratado  público : 
que  esa  reforma  sólo  podia  efec¬ 
tuarse  mediante  un  nuevo  pacto, 
ratificado  por  las  legislaturas  de 
ambos  países  :  que  semejante  irre¬ 
gularidad  invalidó  desde  el  prin¬ 
cipio  la  acción  de  S.  M.  el  Rey 
de  España  como  árbitro :  qijj^  el 
señor  ministro  Gámez,  en  T907, 
al  dar  cuenta  a  la  Asamblea  Na¬ 
cional  de  los  actos  del  Poder 
Ejecutivo,  había  declarado  que 


\ 


el  fallo  contenía  conceptos  con¬ 
tradictorios  que  dificultaban  su 
aplicación  -práctica,  y  que  se  ha- 
bia  pedido  por  medio  de  nuestro 
Ministro  en  España,  aclaraciones 
que  salvasen  las  dificultades;  que, 
además,  el  Rey  había  incurrido 
en  extralimitaciones;  qne  ni  el 
Poder  Ejecutivo  ni  la  .Asamblea 
Nacional  de  Nicaragua  habían 
dado  su  aceptación  al  mencionado 
Laudo :  y  que  en  el  deseo  de  ter¬ 
minar  de  una  manera  honrosa  la 
cuestión  de  limites  con  Hondu¬ 
ras,  el  gobierno  de  .Nicaragua 
acejjfaba  con  satisfacción  los  bue¬ 
nos  oficios  del'  de  los  Estados 
Unidos,  no  en  el  sentido  solicitado 
por  Honduras,  sino  en  el  de  que 
se  continuase  la  línea  demarca- 
toria  de  límites  hasta  el  mar,  sus¬ 
pendida  en  el  Portillo  de  Tote- 
cacinte,  pues  considera  nulo  y  sin 
ningún  válido  efecto  el  Laudo 
del  Rey.” 

La  nota  del  canciller  Chamo¬ 
rro,  transcrita  por  el  Departa¬ 
mento  de  Estado  el  gobiernt)  de 
Honduras  hizo  que  el  canciller  de 
aquel  país  doctor  Mariano  Vás- 
Dolores  Gámez,  por  Nicaragua.  3- 
afirmándole  que  había  dado  su 
aprobación  al  Laudo  del  Rey  de 
España.  A  la  del  doctor  don 
Mariano  Vásquez  contestó  el  can¬ 
ciller  Chamorro  con  la  ya  famosa 
e.xtensa  nota  de  27  de  diciembre 
de  1914,  en  que  refuta  las  aseve¬ 
raciones  de  la  cancillería  de  Te- 
gucigalpa  y  demuestra  los  seis 
puntos  principales  que  siguen  : 

Primer  punto:  En  la  organiza¬ 
ción  del  arbitramento  y  al  dictar 
su  Magestad  el  Rey  de  España 
su  Laudo,  no  se  tomó  en  cuenta 
ninguna  de  las  condiciones  esen¬ 
ciales  establecidas  por  el  tratado 
Gámez-Bonilla,  para  que  la  deci¬ 
sión  tuviera  carácter  obligatoria 
respecto  de  las  repúblicas  signa¬ 
tarias.  (Nicaragua  y  Honduras). 

Segundo  punto :  Ni  el  Poder 
Ejecutivo,  ni  el  Congreso  de  Ni¬ 
caragua  han  dado  su  aprobación 
al  Laudo  del  Rey  de  España,  ni 
tampoco  han  sancionado  ni  ha¬ 
brían  podido  sancionar  las  viola¬ 
ciones  del  tratado  en  que  incu¬ 
rrieron  los  árbitros.  ( Don  José 
ibolores  Gámez  por  Nicaragua,  y 
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doctor  Alberto  Membreño,  por 
Honduras). 

Tercer  punto :  Nicaragua  ha  te¬ 
nido  siempre  su  dominio  y  pose¬ 
sión  sobre  el  río  Coco  o  Segovia, 
en  ambas  márgenes  y  nunca  ha 
reconocido  ese  río  como  límite 
jurisdiccional  entre  las  dos  repú¬ 
blicas  (Nicaragua  y  Honduras). 

Cuarto  punto:  Las  Reales  Cé¬ 
dulas  de  23  de  agosto  de  1745  en 
que  el  Rey  de  España  apoyó  su 
Laudo,  no  demarcaron  ninguna 
jurisdicción  civil  ni  política,  sino 
sim^/lemente  zonas  militares  ex¬ 
traordinarias,  y  fueron  adtmás, 
derogadas  '  or  Real  Cédula  de  30 
de  enero  de  1747. 

Quinto  punto :  Hay  sobra  de 
fundamentos  históricos  y  de  ra¬ 
zones  legales  que  justifican  el  do¬ 
minio  y  soberanía  de  Nicaragua 
sobre  la  zona  marítima  que  se 
extiende  entre  el  Desaguadero  o 
río  San  Juan  del  Norte  y  el  Rio 
Grande,  Aguan  o  Romano,  al  po¬ 
niente  del  Cabo  Camarón. 

Sexto  punto :  El  Rey  de  Espa- ' 
ña,  al  librar  su  Laudo,  incurrió 
en  extralimitaciones  que  lo  inva¬ 
lidaron  en  absoluto. 

Los  artículos  HI  y  V  del  tra¬ 
tado  Gámez  -  Bonilla,  violados, 
dicen : 

“Artículo  HI.  El  punto  o  los 
puntos  de  demaTcacióu  que  la  Co¬ 
misión  Mixta  de  que  habla  el  pre¬ 
sente  Tratado,  (-de  Nicaragua  y 
Honduras)  no  hubiese  resuelto, 
serán  sometidos,  a  más  tardar  un 
mes  después  de  concluidas  las  se¬ 
siones  de  la  misma  Comisión,  al 
fallo  de  un  arbitramento  inapela¬ 
ble,  que  será  compuesto  de  un  Re¬ 
presentante  de  Honduras  y  otro 
de  Nicaragua,  y  de  un  miembro 
del  Cuerpo  Diplomático  extran¬ 
jero  acreditado  en  Guatemala, 
electo  este  último  por  los  prime¬ 
ros,  o  sorteado  en  dos  ternas  pro¬ 
puestas,  una  por  cada  parte.” 

;De  este  modo  se  escogió  el 
árbitro? 

“Artículo  V.  En  caso  que  el 
Representante  Diplomático  ex¬ 
tranjero  se  excusare,  se  repetirá 
la  elección  en  otro,  dentro  de  los 
10  días  inmediatos  y  así  sucesi¬ 
vamente.  Agotados  los  miem¬ 
bros  del  Cuerpo  Diplomático  ex- 


jtranjero,  la  elección  podrá  recaer, 
por  convenio  de  las  Comisiones 
de  Honduras  y  Nicaragua  en 
'cualquier  personaje  público  ex¬ 
tranjero  o  centro-americano,  y  si 
este  convenio  «no  fuere  posible, 
se  someterá  el  punto  o  los  pun¬ 
tos  controvertidos,  a  la  decisión 
del  Gobierno  de  España  y  en  de¬ 
fecto  de  éste  a  la  de  cualquiera 
otro  de  Sud-América,  en  que  con¬ 


vengan  las  Cancillerías  de  ambos 
países.” 

Este  artículo  del  Tratado  fué 
violado,  no  sabemos  con  qué  mo¬ 
tivo,  por  los  dos  árbitros,  el  de 
Nicaragua,  don  José  Dolores  Gá¬ 
mez,  y  el  de  Honduras,,  doctor 
Alberto  Membreño. 

Y  suspendamos  por  hoy  esto 
de  los  límites  entre  Nicaragua, 
y  Honduras. 


HONDURAS 


A  Osorio  Rodríguez  sucede  en  la  subsecretaría  de  relaciones  exterio¬ 
res  el  licenciado  López  Ponce :  ¡  todavía  lo  de  la  separación  del 

doctor  Vásquez! - rHonduras,  según  el  licenciado  don  Julián 

López  Pineda,  es  un  país  de  enfermos. - La  línea  divisoria  entre 

Honduras  y  Nicaragua  en  el  Golfo  de  Fonseca.: - Un  tesoro:  “La 

historia  de  unos  cajones  de  oro  y  plata,”  escrita  por  Gustavo  Ale¬ 
mán  Bolaños. 


Junto  con  el  doctor  Mariano 
Vásquez  se  retiró  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores,  el  sub¬ 
secretario,  licenciado  don  Miguel 
Osorio  Rodríguez,  sucediéndole  el 
licenciado  don  Marcos  López 
Ponce. 

Apesar  del  tiempo  transcurri¬ 
do  y  de  que  al  sillón  que  deja¬ 
ra  violentamente  el  doctor  Vás¬ 
quez  llegara  nada  menos  que  Sil- 
verio  Laines,  uno  de  los  mejores 
talentos  de  la  nueva  gefieración 
hondurena,  las  gentes  continúan 
comentando  la  separación  de!  que 
•reyeron  omnimodo  ministro. 

¿Por  qué  se  retiraría  del  mi¬ 
nisterio  el  doctor  Vásquez?  ¿Se¬ 
ria  por  la  cuestión  de  límites  con 
Nicaragua,  que  él  se  proponía 
arreglar  a  su  modo,  o  serla  por  la 
nominación  del  doctor  Alberto 
Membreño  para  Presidente  de  la 
República? 

Hasta  el  presente  nadie  lo  sa¬ 
be,  ni  don  Mariano  se  ha  digna¬ 
do  hablar. 

^Mientras  el  doctor  Policarpo 
Bonilla  sonríe  socanronamente  en 
Washington  a  la  espera  del  abo¬ 
gado  nica  con  quien  habrá  de 
vérselas ;  mientras  el  general  Ra 


fael  López  Gutiérrez,  alegando 
razones  de  personal  decoro,  deja 
la  Comandancia  de  Armas  de  Te- 
gucigalpa,  porque  le  han  postu¬ 
lado  unos  ’  cuantos  amigos  candi¬ 
dato  presidencial ;  mientras  el 
doctor  Bertrand  hace  promesas 
*111  doctor  Bonilla-;  mientras  el  jo¬ 
ven  .ministro  de  la  guerra,  licen¬ 
ciado  Jerónimo  J.  Reyna,  prepá¬ 
rale  a  luchar ;  y  en  Zacate  Grande 
(Golfode  Fonseca)  poderosos  des¬ 
conocidos  construyen  magníficos 
puertos, — el  licenciado  Julián  Ló¬ 
pez  Pineda,  clinico  fatalista,  dice 
que  Honduras  es  un  país  de  en¬ 
fermos.  Oigamos  al  pensar  hon- 
durense : 


Somos  un  país  de  enfermos.  Pa¬ 
decemos  de  una  astenia  que  nos  hace 
ineptos  para  el  triunfo  en  la  lucha 
y  sólo  aptos  para  contribuir  a  malo¬ 
grar  los  esfuerzos  de  los  pocos  (pie 
se  atreven  a  emprender  obras  de 
aliento.  Vivimos  con  la  mente  llena 
de  quimeras;  (jos  creemos  capaces 
de  abordar  todas  las  empresas,  pero 
no  abordamos  ninguna,  poniendo  co 
mo  pretexto  lo  difícil  del  ambiente, 
la  hostilidad  social,  la  falta  de  apo¬ 
yo,  y  mil  otras  sombras  que  sólo  son 
manifestaciones  de  nuestra  enferma 

Pasa  a  la  página  42. 
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SUBMARINO  DETENIENU^  UN  VAPOR  ESP.-WÑOL 


Esta  interesante  fotn^rafía  nniestra  un  .submarino  alemán  <lel  último  modelo  parando  un  Transa¬ 
tlántico  español,  el  ■•Inffnti  Isabel  de  Borbón,”  en  apuas  de  Cádiz.  Mientras  un  oficial  y 
once  tripulantes  del  submarino  están  en  el  vapor  mirando  la  li.sta.  de  los  pasajeros  y  sus  papeles,  el 
capitán  del  buque  de  puerra  está  en  el  puente  vigilando  la.s  operaciones  por  medio  de  sus  anteojos. 

El  stibmarino  lleva  dos  cañones  de  ñ  b  pulpadas  para  cada  hubj  de  la  popa  del  torreón. 


¿Se  establecerá  el  Home  Rule  en 
la  India? 

Parte  de  la  Prensa  londinense  ataca  el  proyecto  de  una  ma¬ 
nera  terrible,  y  describe  laS"-condiciones  que  prevalecen  en  el 
Hindostán.  Los  príncipes  y  la  nobleza  terrateniente  han 
solicitado  el  Gobierno  propio,  pero  no  es  la  acquiescencia  a 
las  demandas  de  los  agitadores  políticos. 


El  Virrey  y  el  Secretario  de  Es¬ 
tado  de  la  India  Vían  presentado 
a  la  Cámara  Legislativa  de  la  I 
Gran  Bretaña  un  informe  en  el'l 
que  se  esboza  el  sistema  de  go¬ 


bierno  propio  que  se  trata  de  con¬ 
ferir  al  Hindostán.  El  informe  se 
presentó  después  que  Mr.  E.  S. 
Montagu  visitó  el  mencionado 
país,  y  que  ahora  lo  está  exami¬ 


nando  la  Cámara  de  los  Comu¬ 
nes,  siendo  su  objeto  concederle 
a  la  India  “el  Home  Rule  lo  más 
pronto  posible,’,’  no  porque  los  in¬ 
dios  lo  hayan  solicitado. 

“Creemos  sinceramente  que  ha 
llegado  el  momento  en  que  l;i 
protección  que  Je  hemos  dado  a 
la  India  no  puede  prolongarse  súi 
perjudicar  la  vida  nacional;  que 
le  tenemos  deparado  a  su  pueblo 
una  dádiva  mayor  que  las  que 
hasta  la  fecha  ha  recibido ;  que  el 
nacionalismo  dentro  del  Imperio 
representa  algo  mejor  que  lo  que 
la  India  ha  logrado;  que  el  rego¬ 
cijo  plácido  y  conmovedor  de  las 
masas  no  estriba  en  el  suelo  en  el 
que  se  desarrollará  ese  espíritu 
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nacional  y  que  al  perturbarlo  de¬ 
liberadamente  trabajamos  en  pro 
de  su  mayor  bien.” 

Antes  de  pasar  al  sumario  de 
este  proyecto  fácil  de  compren¬ 
der,  bueno  es  que  recordemos  que^ 
por  ahora  la  India  se  halla  bajo' 
el  gobierno  patriarcal  burocráti¬ 
co  presidido  en  Inglaterra  por  un 
Secretario  de  Estado,  auxiliado 
por  un  consejo.  En  la  India  la 
suprema  autoridad  reside  en  el 
Virrey,  con  la  asistencia  de  un 
consejo  formado  de  oficiales  in¬ 
gleses  de  alto  rango.  El  pais  es¬ 
tá  dividido  en  catorce  provincias, 
nueve  de  las  cuales  tienen  sus 
propios  cuerpos  legislativos  y 
hasta  cierto  punto  un  gobierno 
autónomo,  pero  en  todos  los  ca¬ 
sos  lá  autoridad  legislativa  se  ha¬ 
lla  bajo  el  control,  no  de  los 
miembros  de  las  cámaras  indias, 
sino  de  los  oficiales  ingleses  que 
pertenecen  a  ellas.  Las  propo¬ 
siciones  que  se  han  hecho  para 
satisfacer  la  demanda  de  una  nue¬ 
va  época  que  se  abrirá  para  el 
Hindostán,  se  resumen  así: 

“Completar  el  edificio  del  go¬ 
bierno  local  y  autónomo  de  la 
India.” 

“Conferir  cierto  grado  conside¬ 
rable  de  responsabilidad  en  las 
distintas  esferas  de  acción  a  las 
legislaturas  de  provincia,  las  que 
esencialmente  se  compondrán  de 
representantes  electos  de  un  mo¬ 
do  directo,  con  una  franquicia  tan 
amplia  como  sea  posible  según 
la'=  condiciones  que  reinen  en  la 
India. 

'  “La  legislatura  del  virreinato 
*se  dividirá  en  dos;  a  la  segunda 
cámara  se  le  llamará  Consejo  de 
Estado. 

“Proveer  un  mecanismo  guber¬ 
nativo  para  que  durante  las  in¬ 
vestigaciones  periódicas  se  tomen 
en  consideración  los  asuntos  que 
jiueden  someterse  al  control  po¬ 
pular. 

“Establecer  un  comité  selecto 
de  la  Cámara  de  los  Comunes  so¬ 
bre  cuestiones  de  la  India. 

“Hacer  una  investigación  en 
la  labor  del  Consejo  del  Secreta¬ 
rio  de  Estado  y  de  la  Oficina  de 
India. 

“Crear  un  Consejo  Privado. 


“Formar  un  Consejo  de  Prin¬ 
cipes.” 

Comentando  este  informe,  el 
Manchester  ,. Guardian  dice: 

“Es  uno  de  los  proyectos  más 
atrevidos  y  de  nií-.yor  alcance  que 
en  materia  de  franquicias  se  ha 
propuesto  jamás.  Encontrará  mu¬ 
cha  oposición  de  parte  de  los  que 
temen  y  les  disgusta  la  base  de 
gobierno  propio  sobre  el  cual  es¬ 
tá  fundado.  Debia  recibir  un  a- 
poyo  enérgico  de  aquellos  a  quie¬ 
nes,  por  este  medio,  se  trata  de 
satisfacerles  sus  necesidades  y  es¬ 
peranzas.” 

El  proyecto  no  deja  de  ofrecer 
sus  dificultades 'y  sus  peligros,  y 
el  London  Times  francamente 
los  reconoce : 

“El  informe  muestra  clara¬ 
mente  y  lo  expone  con  énfasis  que 
— aunque  el  gobierno  propio  ha 
de  ser  la  meta  que  persiga  la  po¬ 
lítica  de  la  Gran  Bretaña  en  la 
India — sólo  se  puede  llegar  a  él 
mediante  ensayos  graduales.  La 
transición  de  una  forma  de  go- 
birno  que,  aunque  patriarcal,  ha 
sido  esencialmente  autocrático, 
a  una  forma  basada  en  las  ins¬ 
tituciones  representativas,  ha  de 
ser  siempre  difícil  y,  salvo  que  se 
inicie  con  mucha  precaución,  es 
peligrosa  especialmente  en  un 
p'aís  como  la  India,  para  cuya  his¬ 
toria,  tradiciones  y  condiciones 
sociales,  la  democracia  es  en  mu¬ 
chos  sentidos  por  completo  ex¬ 
traña.” 

El  London  Observen  coijienta 
así :  • 

“Geográficamente  la  India  no  es 
una  simple  península,  salvo  en  el 
mismo  sentido  en  que  Europa  es 
una  proyección  del  Asia.  La  In¬ 
dia  es  en  ralidad  un  continente. 
No  es  una  nación.  Es  un  grupo 
de  naciones.  Es  tan  populosa 
como  toda  la  Europa,  sin  contar 
Rusia.  Tiene  cerra  de  330.000,000 
de  habitan'tes,  es  decir  poco  más 
o  menos  el  triple  de  la  población 
del  resto  del  Imperio  Británico. 

“Esta  enorme  dependencia  con¬ 
tiene  una  asombrosa  variedad  de 
razas,  idiomas  y  alfabetos ;  de 
sectas  religiosas  y  de  castas :  de 
diferentes  estados’  de  civilización, 
desde  el  más  bajo  en  adelante ;  de 


paisajes  y  de  regiones  que  con¬ 
trastan  ;  de  países  y  de  estados ; 
de  montañas  ante  las  cuales  los 
Alpes  aparecerían  pequeños,  o  de 
llanos  tan  vastos  como  un  Egip¬ 
to  gigantesco,  regiones  cubiertas 
de  bosques  y  matorrales,  o  de  ele¬ 
vadas  altiplanicies ;  de  desiertos 
o  de  costas  bañadas  por  el  mar. 

“El  islam  de  monoteísmo  sim¬ 
plificado  se  introduce  en  la  India 
que  posee  un  politeísmo  compli¬ 
cado.  Es  la  sociedad  la  más  sub¬ 
dividida,  intrincada  y  confusa  que 
existe  sobre  la  tierra,  con  sim¬ 
patías  apasionadas  y  con  antipa¬ 
tías  étnicas.  Las  emociones  que 
suscita  el  antagonismo  religioso 
constituyen  una  amenaza  conti¬ 
nua  para  el  orden.  Las  extra¬ 
vagancias  de  casta  son  una  viola¬ 
ción  monstruosa  de  los  más  ele¬ 
mentales  o  rudimentarios  concep¬ 
tos  de  la  libertad  política.  Un 
paria  puede  manchar  a  un  Bra¬ 
man  a  cuarenta  yardas  de  distan¬ 
cia.  Los  matrimonios  infantiles 
persisten  como  un  mal  lamenta¬ 
ble. 

“En  comparación  con  las  na¬ 
ciones  europeas,  es  increíble  la 
pobreza  de  innúmeros  millones 
de  individuos  que  la  sufren  con 
paciencia;  es  lastimosa  la  vida 
primitiva  que  llevan,  vida  que 
acirtan  por  la  alimentación  in¬ 
suficiente  y  las  enfermedades. 
Más  del  90%  de  los  hombres  y 
del  99%  de  las  mujeres  son  to¬ 
talmente  anafalbetas.  Los  aldea¬ 
nos  son  ignorantes,  duros  de 
comprensión,  sumisos  y  crédulos 
de  tal  manera  que  apenas  se  lo 
imagina  el  cerebro  de  un  indivi¬ 
duo  occidental.  Las  masas  son 
indefensas  y  todavía  no  compren¬ 
den  que  significa  el  electorado  y 
la  representación.  La  minoría 
educada  que  en  nuestro  sentido 
sirve  para  la  vida  política,  no  lle¬ 
ga  al  I  por  ciento.” 

Los  diarios  londinenses  mani¬ 
fiestan  con  insistencia  que  esta 
medida  no  se  debe  a  la  agitación 
de  un  pequeño  ,grupo  dominado 
por  Mrs.  Annie  Besant; 

^  “La  guerra  ha  estimulado  mu- 
■10  la  conciencia  nacional  de  la 
•idia,  y  ya  no  podemos  abrigar 
M:  antigua  idea  de  que  las  deman- 
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das  en  pro  de  un  gobierno  autó¬ 
nomo  sólo  provienen  de  un  re¬ 
ducido  grupo  de  agitadores  an- 
glizados.  La  demanda  ha  sido 
puesta — como  lo  dice  el  Aga 
Khan  en  su  libro  recientemente 
publicado — por  gran  número  de 
los  principes  dirigentes  y  por  la 
nobleza  terrateniente,  quienes  de¬ 
bemos  estar  seguros  responden  al 
impulso  popular  que  seria  una  lo¬ 
cura  pasar  por  alto. 

El  London  Spectator  se  mues¬ 
tra  hostil  al  proyecto.  “Tenemos 
— dice  primero — un  intenso  deseo 
de  que  la  India  se  administre  y 
se  gobierne,  no  de  acuerdo  con 
los  intereses  del  pueblo  inglés  ni 
del  Imperio  Británico,  sino  pri¬ 
mordialmente  de  acuerdo  con  los 
intereses  de  los  gobernados.  Con 
la  mayor  sinceridad  esperamos  el 
día,  aunque  comprendemos  que 
ha  de  estar  lejano,  en  que  las  va¬ 
rias  razas  que  a  menudo  se  ha¬ 
llan  en  hostilidad  y  en  conflicto, 
credos  y  naciones  de  la  India,  .se 


unan  y  cooperen  en  un  espíritu 
nacional  común — en  una  palabra 
que  puedan  gobernarse  por  si 
mismos.”  Pero  cuando  llega  al 
informe,  lo  hace  pedazos,’  decla¬ 
ra  que  “ha  surgj^lo  del  miedo,  y 
que  su  cuna  es  la  credulidad,”  y 
prosigue  asi : 

“Nos  proponemos  inocular  en 
todo  credo  o  raza  de  la  India,  el 
virus  de  la  intranquilidad,  olvi¬ 
dando  por  completo  que  es  ma¬ 
terialmente  imposible  para  nos¬ 
otros  encontrar  los  medios  de  ali¬ 
viar  los  sufrimientos,  y  aun  la 
fiebre  y  el  delirio  que  puede  re¬ 
sultar  de  semejante  inoculación. 

No  fue  esc  el  espirjtu  en  el  que 
se  creó  el  Imperio  Británico,  y  no 
es  esc  tampoco  el  espíritu  en  el 
que  se  ha  de  mantener.  Con  pa¬ 
ciencia  debemos  dotar  a  los  pue¬ 
blos  indios  del  poder  de  gobernar¬ 
se  a  si  mismos,  pero  no  con  un 
torbellino  de  pusilanimidad  y  me- 
no.sprecio.” 


\ 


eos  cómo  nación  aliada  y  recono¬ 
ce  la  unidad  de  los  tres  ejércitos 
checoeslovacos  como  fuerza  beli¬ 
gerante  aliada  combatiendo  en 
guerra  regular  contra  el  Austria- 
Hungría  y  A'emania. 

“La  Gran  Bretaña  también  re¬ 
conoce  el  derecho  del  Consejo  Na¬ 
cional  Checoeslovaco  como  órga¬ 
no  supremo  de  los  intereses  na¬ 
cionales  y  como  depositario 
del  futuro  gobierno  checo¬ 
eslovaco,  apto  para  ejercer  la 
autoridad  suprema  sobre  el  ejér¬ 
cito  aliado  y  beligerante.” 

1.4  historia  de  las  aventuras  del 
ejército  checoeslovaco  en  Siberia 
constituye  un  segundo  "Anaba- 
sis.”  .Al  principio  las  tropas  só¬ 
lo  contaban  con  60,000  hombres, 
pero  un  cable  recientemente  re¬ 
cibido  de  Berlín  anuncia  que  aho¬ 
ra  han  llegado  a  300.000  soldados, 
y  que  se  componen  de  bohemios, 
de  moravos  y  de  eslóvacos,  que 
antes  pertenecían  al  8'.’  y  q? 
Cueqio  del  Ejército  .Austro-Hún¬ 
garo,  y  alfrunos  al  13  y  al  2?  que 
se  rindieron  voluntariamente  a 
Brussiloff  en  julio  de  1917,  y  que 
fueron  enviados  a  los  campamen¬ 
tos  de  prisioneros  allende  los  Ura¬ 
les.  Muchos  checoeslóvacos  que 
se  han  rendido  a  los  rusos  en  va¬ 
rias  éjjocas,  comenzando  desde 
la  batalla  de  Leniberg  en  septiem¬ 
bre  de  1914.  se  organizaron  en 
pequeñas  unidades  que  se  incor¬ 
poraron  al  ejército  ru.so.  .\  estas 
unidades  se  unieron  muchos  che¬ 
coeslovacos  súbditos  del  .Austria 
que  se  encontraban  ejerciendo  el 
comercio  en  Rusia  antes  de  em¬ 
pezar  la  lucha'  Estas  tropas  fue¬ 
ron  citadas  varias  veces  en  los 
despachos  rusos,  y  a  su  colabora¬ 
ción  se  debió  el  é.xito  inicial  que 
obtuvo  la  ofensiva  moscovita  en 
Galicia,  en  julio  de  1017,  ofensi¬ 
va  que  fracasó  cuando  las  tropas 
rusas  en  su  mayoría  dejaron  de 
apoyar  a  las  checoeslóvacas.  Ba¬ 
jo  los  actuales  gobiernos  revolu¬ 
cionarios,  los  prisioneros  recien¬ 
tes  y  as  unidades  que  anterior¬ 
mente  se  habían  organizado  for¬ 
maron  un  poderoso  ejército  che- 
coeslóvaco. 

Siempre  se  habla  de  tres  ejér¬ 
citos  checoeslóvacos,  y  sin  em- 


Los  Cliecoeslijvacos  representan  una 
entidad  nacional  muy  .considorable 


Desde  en  1870,  y  muy  antes,  han  guardado  grandes  simpatías 
por  Francia.  “La  Guardia  Verde.”  Datos  suministrados 
por  un  oñeial  checo  al  llegar  a  los  §stados  Unidos.  Cómo 
hemos  de  estimar  las  aspiraciones  de  los  yugoeslavos  que  han 
obtenido  una  forrnal  promesa  de  Italia, 


Inglaterra,  al  reconocer  a  los 
checoeslóvacos  como  una  entidad 
geográfica,  política  y  militar,  no 
sólo  establece  un  estado  belige¬ 
rante  en  el  corazón  de  la  Europa 
entre  el  Austria  Alemana,  la  Hun¬ 
gría  Magayar  y  la  Alemania  Pru¬ 
siana,  sino  que  asesta  un  golpe 
formidable  a  los  fundamentos  de 
la  Dual  Monarquía.  Vale  la  pe¬ 
na  que  recordemos  a  nuestros  lee 
tores  el  texto  del  reconocimientc, 
que  hizo  la  Gran  Bretaña  a  lo' 
checoeslóvacos ; 


“Desde  el  principio  de  la  gue¬ 
rra  la  nación  checoeslóvaca  ha  he¬ 
cho  resistencia  al  enemigo  común 
valiénidose  de  todos  los  medios 
que  han  estado  a  su  alcance. 

“Los  checoeslóvacos  han  for¬ 
mado  un  ejército  considerable, 
luchando  en' tres  diferentes  cam¬ 
pos  de  batalla,  intentando  pn 
Rusia  y  en  Siberia  detener  la  in¬ 
vasión  alemana.  Tomando  en 
cuenta  sus  esfuerzos  para  lograr 
su  independencia,  la  Gran  Breta¬ 
ña  considera  a  los  checoeslóva- 
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bargo  hay  un  cuarto  del  cuad  po¬ 
co  o  nada  se  dice.  Se  llama  la 
“GUARDIA  VERDE”  y  lucha 
en  las  montañas  de  la  Moravia 
Oriental.  Fuera  de  los  insignifi¬ 
cantes  rumores  de  numerosos  mo¬ 
tines  que  se  efectuaron  en  los  e- 
jércitos  austrohúiigaros  el  16-20 
de  junio,  seguidos  de  fusilaciones 
globales. nada  preci'.so  .se  ha  sabido 
de  la  “Guardia  Verde”  hasta  que 
el  20  efe  julio  un  agente  de  la 
Compañia  Reuter  logró  propor¬ 
cionar  estos  datos  que  considero 
muy  valiosos: 

“Un  .número  considerable  de 
desertores  checo-eslóvacos  se  Tian 
ooncentradó  en  las  Montañas 
Beskid  al  E.  de  Moravia.  Están 
bien  armados,}’  ofrecen  una  tenaz 
resistencia  a  los  gendarmes.  Fran¬ 
camente  reciben  el  apoyo  de  la 
población  checa ;  las  autoridades 
han  publicado  una  orden  ame¬ 
nazando  castigar  a  todos  los  que 
prestep  ayuda  al  movimiento  re¬ 
volucionario. 

“Revueltas  semejantes  se  están 
efectuando  también  en  Dalmacia, 
donde  las  autoridades  militares 
son  incapaces  de  sofocar  las  re¬ 
yertas  de  los  grupos  armados  de 
desertores  de  prisioneros  rusos 
escapados.  El  órgano  oficial, 
Bocnische  Post,  hace  alusión  a 
los  grupos  semejantes,  que  se  han 
levantado  en  Bosnia  también.” 

¿Quiénes  son,  pues,  los  checo- 
eslóvacos,  y  cuál  es  su  país  que 
la  Gran  Bretaña  acaba  de  reco¬ 
nocer  como  aliada  y  como  belige¬ 
rante? 

Los  países  checoeslovaco*  han 
sido  habitados  por  eslavos  desde 
en  los  tiempos  del  oscurantismo, 
o  mejor  dicho  desde  en  épocas  re¬ 
motas,  y  durante  la  edad  media 
Bohemia  fue  uno  de  los  reinos 
más  poderosos  de  Europa.  La 
Universidad  de  Praga  fue  rival 
de  la  de  París,  y  las  relaciones  en¬ 
tre  Francia  y  Bohemia  fueron  su¬ 
mamente  amistosas.  Las  gue¬ 
rras  hussitas  del  Siglo  XV  se 
consideran  como  precursoras  de 
la  Reforma;  pero  hasta  cierto 
punto  repres’entaban  la  reacción 
de  los  checos  contra  la  influencia 
alemana. 

Los  disturbios  de  Bohemia  co- 


MME.  MELBA  CONDECORADA  POR  EL  REY  JORGE 


¡Mine.  Nellie  Melba,  la  famosa  cantatriz,  ha  recibido  noticias  de 
cjiie  un  título  le  ha  sido  otorgado  por  el  Rey  Jorge  en  agradeci¬ 
miento  por-sus  trabajos  en  la  Cruz  Roja. 


menzaron  en  1526,  cuando  bajo 
lá  amenaza  de  la  invasión  turca 
en  Hungría,  la  corona  que  por  en¬ 
tonces  era  electiva,  fue  conferida 
a  Fernando  de  Hapshurgo,  Archi¬ 
duque  de  .Austria,  que  simultá¬ 
neamente  quedó  electo  Ref'  de 
Hungría.  Esta  fue  una  unión  de 
carácter  personal,  por  la  que  se 
juntaron  las  tres  coronas,  no  obs¬ 
tante  Hungría  se  vio  casi  comple¬ 
tamente  invadida  por  los  turcos, 
y  los  Hapsburgo,  que  de  entonces 
en  adelante  se  posesionaron  de  la 
corona,  hicieron  cuanto  les  fue 
posible  por  germanizar  y  austria- 
nizar  a  Bohemia.  Eu  1618,  Bo¬ 
hemia  se  desligó  y  eligió  un  Prin¬ 
cipe  Protestante,  el  Elector  Pa¬ 
latino,  como  rey  de  la  nación, 
pero  en  la  lucha  que  siguió  (1620) 
v  que  fue  precisamente  el  princi¬ 
pio  de  la  Guerra  de  los  Treinta 
Años — los  bohemios  salieron  de¬ 
rrotados,  y  desde  esa  época  fue¬ 


ron  tratados  como  vencidos  y 
conquistados.  Su  nobleza  nativa 
quedó  'destruida  y  sus  estados  fue 
ron  obsequiados  a  los  aventure¬ 
ros  que  habian  sido  leales  a  los 
Hap.sburgo.  Durante  siglo  y  me¬ 
dio  el  pueblo  checoeslovaco  casi 
desapareció.  Su  reaparecimiento 
data  desde  el  día  en  que  estalló 
la  Revolución  Francesa  que  ins¬ 
piró  en  el  alma  de  los  escritores 
patrióticos  la  idea  de  hacer  re¬ 
vivir  el  idioma  nacional  y  la  cul¬ 
tura  con  tal  éxito  que  los  checo- 
eslóvacos  recobraron  el  conoci¬ 
miento  V  emprendieron  la  lucha 
por  la  libertad  con  vigor  redo¬ 
blado. 

Los  checos  habitan  Bohemia, 
Moravia  y  la  Silesia  Australiana, 
que  de  acuerdo  con  la  Constitu- 

S'  ')n  actual  son  tierras  de  la  Co- 
na  de  Austria,  y  se  hallan  si- 
tdas  entre  el  Austria  propia- 
inte  dicha  y  Baviera;  quedando 
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la  Sajonia  al  N.  y  la  Silesia  Pru¬ 
siana  al  E.  Los  eslóvacos  viven 
cu  las  rcffiiincs  a'tas  de  llungria, 
cerca  del  territorio  habitado  por 
los  checos.  Los  dos  pueblos  son 
de  la  misma  raza:  en  su  idioma 
sólo  hay  ligeras  diferencias  de 
dialecto;  la  división  politica  en¬ 
tre  ellos  quedó  establecida  hasta 
en  1S67.  año  en  que  para  apagar 
las  energías  del  pueblo  los  esló¬ 
vacos  fueron  puestos  bajo  el  yu¬ 
go  húngaro.  Los  checos  y  lo.s 
eslovacos  han  trabajado  juntos 
guardando  absoluta  armonía  por 
conseguir  su  unidad  e  indepen¬ 
dencia. 

Los  checos  son  uno  de  los  pue¬ 
blos  más  civilizados  de  la  tierra, 
y  ecimómicamcnte  los  más  prós¬ 
peros  del  Imperio  Austríaco.  Un 
su  pais  está  incluida  la  mayori.a  de 
los  depi'isitos  de  carbón  y  hierro 
del  imperio,  asi  como  las  princi¬ 
pales  manufacturas  y  los  distri¬ 
tos  agrícolas  más  ricos.  Los  es- 
lóracos  se  han  quedado  atrás 
debido  a  la  represión  magyar,  pe¬ 
ro  en  todas  partes,  asi  como  en 
los  Estados  Unidos,  han  mostra¬ 
do  natural  capacidad  tan  grande 
como  la  de  los  checos.  • 

El  área  de  las  comarcas  checas 
es  aproximadamente  de  30,000 
millas  cu.'wiradas,  y  la  de  las  re¬ 
giones  eslovacas  cerca  de  iS.ixjf). 
5>egún  el  censo  de  1910,  habla  al¬ 
rededor  de  6.500,000  checos  y  . . . 
2.000.000  de  esli’>vacos  ;  pero  est  is 
cifras  son  muy  bajas  porque  asi 
se  cacularon  para  satisfacer  fines 
políticos.  Los  leaders  nacionalis¬ 
tas  nos  aseguran  que  hay  .'I.ooo.ooo 
de  checos  y  3.000,000  de  eslova¬ 
cos,  Entre  ellos  viven  3.000,000 
de  alemanes  y  varios  centenares 
de  millar  de  magyares.  El  pro¬ 
grama  del  movimiento  pro-inde¬ 
pendencia  incluye  entre  sus  pun¬ 
tos  la  autonomía  cultural  comple¬ 
ta  de  las  <listintas  minorías  na¬ 
cionales.  Hay  más  fie  2.000.000  de 
checos  y  eslovacos  en  tos  Estados 
Unidos. 

En  1R4R  los  checos  entraron  en 
lui  conflicto  con  los  pangermanos 
de  aquella  época,  y  la  revolución 
húngara,  capitaniada  por  Kos 
suth  trató  de  suprimir  las  liber 
tades  de  los  eslóvacos,  dando  por 


I 

I- 
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resultado  que  todos  loh  m-)vi- 
micntos  revolucionarios  fracasa¬ 
ron  y  los  lla]>sburgo  s.  quedaron 
con  el  dominio  supremo.  En 
1R67  la  derrota  ..mvenció  a 
Francisco  José  jue  habla  necesi¬ 
dad  de  incluir  a  los  magj’arcs  en 
la  sociedad  nacional,  de  tal  mane¬ 
ra  que  h-s  checoesh'ivacr :  se  di¬ 
vidieron  entre  la.s  dos  partes  que 
componían  el  imperio.  Teórica¬ 
mente  Bohemia  fue,  y  lo  es  to¬ 
davía,  un  reino  independiente, 
según  lo  prometió  Francisco  José, 
al  ser  coronado  rey  en  F’raga ; 
pero  la  influencia  de  Bismark  im¬ 
pidió  que  la  idea  de  reconiKimien- 
to  de  autonomia  se  continuara. 
Desde  entonces  los  cheeps  se  han 
mantenido  en  constante  lucha 
contra  los  1  lapsburgo  y  las  cla¬ 
ses  dirigentes  de  .\ustria.  asi  co¬ 
mo  contra  la  influencia  del  Impe¬ 
rio  .Memán,  que  los  ha  conside¬ 
rado  siempre  como  un  gran  obs¬ 
táculo  para  llevar  a  cabo  sus  pla¬ 
nes. 

.  La  mayoría  de  la  nación  In 
ciii'i  largo  tiempo  por  conseguir 
la  autonomia  dentro  del  Imperio 
del  .Austria  federalizada,  y  bajo 
la  Corona  de  los  I lapsburgo;  pe¬ 
ro  el  reinailo  del  terror  que  siguió 
a  la  actitud  renuente  <|ue  mostra¬ 
ron  los  checoeslóvacos  al  princi¬ 
pias  la  guerra  ha  rcforz.a<lo  el  pro¬ 
pósito  de  obtener  una  indepen¬ 
dencia  completa.  Millares  dé  fu- 
silaciones  militares,  gran  número 
de  confiscaciones  y  de  encarcela¬ 
mientos  arbitrarios  enfurecieron 
al  pui^)lo,  cuyos  soldados  se  pa¬ 
saron  a  las  filas  rusas  y  servias 
en  grandes  masas.  Finalmente 
en  noviembre  de  1915.  un  comité 
de  los  expatriados  que  se  halla¬ 
ban  en  París  pidió  completa  in- 
dcpemleneia  y  unidad  de  raza,  y 
esta  politica  fue  recibida  con  en¬ 
tusiasmo  en  los  paises  checoes- 
lóvacos. 

El  Comité  Nacional  Checoes¬ 
lovaco  que  se  ha  organizado  en 
París,  se  compone  del  Dr.  Tomás 
C.  Masaryk,  Profesor  de  Filoso¬ 
fía  de  la  llniversidad  de  Praga, 
Presidente  del  Comité,  y  proba¬ 
blemente  primer  candidato  a  la 
presidencia  de  la  futura  Repúbli¬ 
ca  Checoeslóvaca  ;  del  Dr.  Eduar- 


\ 


do  Henesh  de  la  Universidad  de 
Praga,  y  el  Dr.  Milán  Stefanik, 
notable  astrónomo  que  es  ahora 
coronel  en  el  servicio  de  aviación 
de  Francia.  Se  establecieron  en 
varias  capitales  europeas  sucursa¬ 
les  del  Comité,  instituyendo  tam- 
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Eata  caaa  tendrA  el  susto  de  dar 
cualquier  información  que  me  le 
pida,  por  telégrafo  o  por  correo, 
■in  cobrar  comisión. 
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l'il.,  el  invcTtir  nna  cantidad 
«|nc  le  |)iotlnzc4i  nn  liiien  in- 
teré.s.  N’endo.  |)«)r  motivo 
viaje,  el  iiogix-io  y  edificio  d«d 

HOTEL  GRAN  COLON 

situado  en  la  I  I  (lerona 


SE  VENDEN 

3  yeguas  finas  importa¬ 

das  y  3  muías  cié  silla. 

Informa: 

J.  Sotero  Segura  Alfaro, 

Parque  La  Concordia. 
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LOS  ANZACS  VISITAN  NUEVA  YORK. 


Esta  futofjiaf'ía  de  los  suldadc  s  australianos  fue  tomada  en  el  Partiue  Battery,  poco  después  de 
liaber  desembarcado.  Se  les  liizo  una  recepción  entusiasta  en  todas  partes.  Van  de  camino  para 

el  frente  de  batalla  en  Francia. 


bién  una  en  los  Estados  Unidos, 
donde  la  población  checoeslovaca 
ha  apoyado  con  mucha  energía  el 
movimiento  nacional. 

El  doctor  Masaryk  estuvo  en 
Washington  algunos  meses. 

Francia  reconoció  la  indepen¬ 
dencia  de  los  checoeslovacos  y  la 
autoridad  del  Comité  Nacional  en 
calidad  de  Gobierno  Provisional, 
desde  el  i'.’  de  julio.  El  ejemplo 
fue  seguido  por  Italia,  por  la 
Gran  Bretaña  y  utimamente  por 
los  Estados  Unidos. 

Al  concluir  la  guerra  el  pueblo 
checoeslovaco  se  encontrará  libre 
por  la  primera  vez  desde  1620. 
Su  politica  internacional  por  aho¬ 
ra  incluye  la  alianza  con  los  po¬ 
lacos  y  yugoeslavos,  e  indudable¬ 
mente  recibirán  con  beneplácito  la 
idea  de  formar  una  liga  de  nacio¬ 
nes  que  garantice  la  ibertad  de 
los  pueblos  de  Europa. 

Ahora  Italia  ha  moderado  sus 
pretensiones  y  parece  contemplar 
algo  de  la  visión  de  Mazzini. 


No  se  crea  que  las  simpatías 
de  los  checoeslovacos  por  Francia 
datan  de  una  época  reciente.  Des¬ 
pués  del  desastre  del  70  le  diri¬ 
gieron  el  siguiente  mensaje  a  la 
República  Francesa : 

“La  nación  checa  no  puede  de¬ 
jar  de  expresar  su  más  ardiente 
simpatía  por  la  noble  y  gloriosa 
Francia,  que  hoy  está  defendien¬ 
do  su  independencia  y  su  suelo 
nacional,  y  que  tanto  ha  realiza¬ 
do  en  pro  del  progreso  de  la  ci¬ 
vilización  y  de  los  principios  de 
humanidad  y  libertad. 

“La  nación  checa  está  conven¬ 
cida  de  que  una  humillación  como 
la  de  arrancar  una  faja  de  terri¬ 
torio  a  una  nación  ilustre  y  tan 
heroica,  tan  llena  de  justo  orgi.ülo 
nacional,  vendrá  a  ser  una  fuente 
de  guerras  interminables  y  por 
tanto  de  perjuicios  inmensos  pa¬ 
ra  la  humanidad  y  la  civilización. 

“Los  checos  constituyen  un^ 
pueblo  pequeño,  pero  su  espíritu  | 
y  su  valor  no  son  pequeños.  S«  I 


avergonzarían  de  que  su  silenció 
hiciera  al  mundo  creer  que  aprue- 
^lan  la  injusticia,  o  que  no  se  atre¬ 
ven  a  protestar  contra  ella  a  cau¬ 
sa  de  su  débil  potencia. 

“Su  nombre  debe  pasar  a  la  his¬ 
toria  inmaculado.  Los  franceses 
permanecerán  ñeles  al  espíritu 
de  sus  antecesores  que  fueron  los 
primeros  en  proclamar  el  princi¬ 
pio  de  libertad  de  conciencia  y 
que,  en  presencia  de  un  enemigo- 
superior  en  número,  lucharon 
hasta  el  agotamiento.” 

No  dudamos  que  estas  pala¬ 
bras,  que  hacen  referencia  a  los 
acontecimintos  de  1870,  encierran 
un  gran  fondo  de  verdad.  Seria 
de  mucha  satisfacción  para  los 
pensadores  el  ver  que  una  guerra 
que  se  inició  por  odio  a  la  causa 
de  la  libertad  diera  por  resultado 
la  liberación  de  los  checoeslóva- 
cos,  de  los  al'sacianos  y  los  loren- 
':ses,  que  han  permanecido  bajo  la 
'  abominable  tiranía  de  los  Haps- 
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burgo  y  de  los  Hohenzollern — 
dice  Charles  Downer  Hazen. 

Para  dar  a  nuestros  lectores 
una  muestra  de  la  obra  que  estos 
eliecoeslóvacos  han  realizado  en 
favor  de  la  causa  aliada  en  las 
vastas  regiones  siberianas,  permi¬ 
tidme  que  a  continuación  trans¬ 
criba  los  párrafos  más  culminan¬ 
tes  de  un  informe  que  el  Capitán 
Vladimir  Hurban  -  miembro  del 
comité  Nacional  Checoeslovaco — 
ha  presentado  al  Profesor  Tomás 
Masaryk,  Presidente  del  mencio¬ 
nado  Consejo : 

“El  peligro  que  se  presenta  en 
Siberia  viene  de  los  alemanes. 
Los  soldados  de  la  Guardia  Roja 
de  los  bolshevistas  no  significan 
nada.  Cincuenta  soldados  bue¬ 
nos  equivalen  a  mil  de  los  de  la 
Guardia  Roja.  No  quieren  pe¬ 
lear,  sino  “fraternizar,”  y  si  el 
adversario  insiste  en  combatir  sin 
deliberar,  alrandonan  el  camp;). 
Pero  los  alemanes,  que  han  salido 
de  los  grandes  grupos  de  prisio¬ 
neros  austriacos  y  teutones,  son 
los  que  atizan  a  los  guardias  dia¬ 
riamente.  Entran  en  calidad  de 
“intemacionalistas,”  prometiendo 
unirse  a  la  campaña  que  tiene 
por  objeto^)oner  fin  al  imperialis¬ 
mo  y  al  capitalismo,  y  en  seguida 
cumplen  as  órdenes  que  han  reci¬ 
bido  del  gobierno  alemán  o  de 
sus  generales.  Pronto  son  hechos 
oficiales  de  la  Guardia  Roja,  y  asi 
se  les  facilita  dirigir  los  movi¬ 
mientos  de  estas  fuerzas  en  be¬ 
neficio  de  Alemania. 

“El  dia  que  salí  de  Vladivo- 
tok,  antes  de  que  empezaran  allí 
los  combates,  encontré  a  un  ofi¬ 
cial  austríaco  al  mando  de  un 
batallón  de  soldados  de  la  Guar¬ 
dia  Roja,  batallón  que  se  compo¬ 
nía  de  600  hombres.  Le  encon¬ 
tré  en  la  calle  y  le  arresté.  Re¬ 
sultó  ser  un  austríaco  de  buena 
familia  que  no  simpatizaba  con  la 
doctrina  de  los  boshevistas,  pero 
que  pretendía  pasar  por  “inter¬ 
nacionalista”  para  prestar  buenos 
servicios  a  Alemania  y  a  sus  alia¬ 
dos. 

“Según  informes  el  número  de 
prisioneros  que  se  hallan  en  Si| 
beria  no  bajan  de  200,000  a  . .  f . 
200,0000. ..  .La  influencia  alem  I- 

\ 


na  en  Siberia  priva  en  los  Soviets 
grandes  y  pequeños.  La  tarea  ha 
sido  fácil  para  los  teutones.  El 
método  es  el  siguiente:  ün  ofi¬ 
cial  alemán  prisionero  anunciaba 
que  se  había  convertido  al  inter¬ 
nacionalismo.  ^e  le  recibía  en  el 
Soviet  como  intemacionalista  ;  los 
miembros  de  dicha  corporación 
que  se  asociaban  con  él,  eran  en 
su  mayoría  ignorantes,  muchos 
analfabetas.  Muy  sencillo  para 
un  oficial  alemán  de  cerebro  bien 
desarrollado  y  de  voluntad  disci¬ 
plinada,  era  ejercer  el  control  del 
■Soviets.  Otros  prisioneros  alema¬ 
nes  (jue  había  en  ese  mismo  dis¬ 
trito  se  hacían  internacionalistas, 
de  "modo  que  el  primer  oficial 
pronto  tenia  confederados.  Lue¬ 
go  bajo  la  bandera  del  interna¬ 
cionalismo  dirigía  al  Soviet  en  be¬ 
neficio  de  Alemania,  y  a  menudo 
cumplía  las  órdenes  directas  que 
les  enviaban  los  agentes  alema¬ 
nes. 

“Los  bolshevistas  no  se  dan 
cuenta  de  qué  papel  están  desem¬ 
peñando.  Son  demasiado  igno¬ 
rantes.  El  grupo  mejor  informa¬ 
do  y  el  más  pequeño,  asiste  a  las 
Reuniones  porque  sabe  que  sin  el 
''apoyo  de  los  alemanes  los  bolshe¬ 
vistas  no  pueden  sostenerse  en  el 
poder.  Creo  que  hay  pocos  So¬ 
viets  en  Siberia  que  no  hayan  sido 
sujetos  al  control  o  a  la  influen¬ 
cia  alemanas.  Lo  único  que  los 
teutones  tienen  que  decir  es  que 
desean  prestar  su  ayuda. contra  el 
imperialismo.  A  los  bolshevistas 
no  se  les  ocurre  examinar  qué 
fondS  de  sinceridad  tienen  esas 
declaraciones. 

“Fuera  de  los  Soviets  los  bol¬ 
shevistas  no  tienen  fuerza  en  Si¬ 
beria.  Todas  las  clases  están  dis¬ 
puestas  a  unirse  contra  ellos.  Se 
les  conoce  como  gente  que  no 
quiere  trabajar.  Cada  cual  trata 
de  ganar  de  40  a  50  rublos  diarios 
como  soldado,  pero  sin  pelear. 
Creen  que  puede  haber  una  co¬ 
munidad  en  la  que  el  trabajo  no 
sea  elemento  necesario;  suponen 
f|ue  todo  lo  que  un  Soviet  ha  de 
hacer  es  emitir  un  decreto  para 
que  se  provea  lo  indispensable. 
Los  que  no  son  demasiado  igno¬ 
rantes,  son  malvados ;  todas  las 


clases  criminales  han  afluido  a  las 
filas  solshevistas. 

“Después  de  firmado  el  tratado 
de  Brest-Litovsk,  cerca  de  50,000 
de  nosotros,  todas  tropas  checo¬ 
eslovacas,  nos  encontrábamos  en 
Kiev.  Anunciamos  nuestra  in¬ 
tención  de  atravesar  Siberia  has¬ 
ta  llegar  a  Vladivostok.  Se  rie¬ 
ron  de  nosotros  ;  los  alemanes  tra¬ 
tan  con  desprecio  nuestro  propó¬ 
sito,  porque  estábamos  mal  equi¬ 
pados  aun  para  emprender  una 
campaña  corta.  Poco  tiempo  des¬ 
pués  tuvimos  rifles  que  pudimos 
usar ;  en  muchos  casos  un  hombre 
llegaba  tres.  A  los  soldados  de 
la  Guardia  Roja  les  compramos  ri¬ 
fles  a  diez  o  treinta  kopecks  cada 
uno.  Les  compramos  ametralla¬ 
doras  por  lo  que  en  moneda  ame¬ 
ricana  equivale  a  30  centavos. 
Uno  de  nuestros  regimientos  con¬ 
siguió  300  ametralladoras  de  esa 
manera.  Por  cada  cañón  de  tres 
pingadas  pagábamos  diez  rublos. 
Para  estas  adquisiciones  emplea¬ 
mos  nuestro  dinero  que  habíamos 
juntado  trabajando.  Más  tarde 
recibimos  como  ayuda  financiera 
un  empréstito  de  $  20,000,000. 
Entonces  pudimos  comprar  lo  que 
necesitábamos  desde  armas  hasta 
alimentos. 

“Pronto  los  alemanes  dejaron 
de  considerar  como  broma  nues¬ 
tro  propósito  de  atravesar  Sibe¬ 
ria  y  llegar  a  Vladivostok  para 
pasar  a  Francia:  tuvimos  un  com¬ 
bate  de  cuatro  días  con  los  ale¬ 
manes  en  la  estación  de  Bach- 
mach,  a  cien  millas  de  Kiev,  com¬ 
bate  en  el  que  los  derrotamos. 
Habíamos  sido  reconocidos  por 
los  aliados,  asi  como  también  por 
el  Emperador  de  Austria  y  luego 
por  los  mismos  aleinanes,  quienes 
al  principio  habían  dicho  que  nos¬ 
otros  no  valíamos  nada  y  que  no 
teníamos  verdadera  existencia  co¬ 
mo  organización. 

“En  nombre  del  Emperador  de 
Austria  nos  informaron  que  si 
dejábamos  de  pelear  y  nos  ren¬ 
díamos,  seria  reconocida  nuestra 
autonomía.  Nosotros  contesta¬ 
mos  que  no  conocíamos  al  Empe¬ 
rador  de  Austria  ni  tampoco  a 
nación  que  se  llamase  Austria- 
Hungría,  y  que  estábamos  resuel- 
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tos  a  atravesar  Siberia  hasta  lle¬ 
gar  a  Vladivostok.  El  reconoci¬ 
miento  de'xlo'S  alemanes  nos  vino 
en  esta  forma :  el  general  alemán 
fias  pidió  una  tregua  de  cuarenta 
y  ocho  horas. 

“Pasamos  diez  días  en  salir  de 
Ukraina  y  llegar  a  Siberia.  Siem¬ 
pre  que  necesitábamos  alimento 
lo  comprábamos,  y  conseguíamos 
lo  suficiente  para  satisfacer  nues¬ 
tras  necesidades.  Cierto  día  lle¬ 
gamos  a  un  hermoso  fren  que  es¬ 
taba  en  la  estación ;  era  evidente 
que  se  trataba  de  uno  de  los  que 
habían  servido  al  Zar  o  a  los 
grandes  Duques.  Nos  dijeron 
que  estaba  ocupado  por  el  Co¬ 
mandante  de  la  Guardia  Roja. 
Yo  fui  uno  del  grupo  de  oficiales 
que  lo  visitó. 

“¿Cuántas  fuerzas  tenéis  a 
vuestro  mando? — le  preguntó  uno 
de  nosotros? 

“Dos  cuerpos,”  contestó. 

“¿  A  cuánto  ascienden  ?” 

“A  seiscientos  hombres,”  tuvo 
que  confesar.  (Esto  dará  una 
idea  del  carácter  ridiculo  que  la 
Guardia  Roja  tenía  como  organi¬ 
zación  en  aquel  tiempo.)” 

Pero  hay  otro  pueblo  del  cual 
poco  conocimiento  tiene  la  mayo¬ 
ría  de  personas ;  ese  pueblo  es  el 
de  los  yugoeslavos,  con  los  cua¬ 
les  Italia  acaba  de  entrar  en  un 
arreglo,  por  el  que  promete  a  esa 
mártir  todo  su  apoyo  para  el  mo¬ 
mento  en  que  funden  su  nación. 

La  palabra  yugoeslavo  es  el 
término  servio  que  sirve  pata  de¬ 
signar  a  un  Eslavo  del  Sur.  Los 
yugoeslavos  antes  de  la  guerra 
sumaban  12.000,000  de  habitantes 
que  ocupaban  los  estados  inde¬ 
pendientes  de  Servia  y  Montene¬ 
gro  y  las  siguientes  provincias 
de  Austria  -  Hungría  :  Bosnia  y 
Herzegovina  anexada  en  1908 ; 
Dalmacia  que  fue  austríaca  des¬ 
pués.  de  las  guerras  napoleónicas ; 
Crocia  y  Eslavonia ;  los  territo- 
"rios  dedos  Eslovenos,  el  Banat 
de  Temesvar,  Batchka  y  Baranya, 
al  S.  de  Hungría.  Estas  provin- . 
cias  por  razones  políticas'  se  en¬ 
contraban  bajo  el  gobierno  de 
distintas  administraciones. 

La  invasión  turca  de  que  he- 
mo#  hablado  ya,  ocurrió  ae  la 
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Edad  Media,  atravesó  los  Balka- 
nes  y  destruyó  el  Antiguo  Impe¬ 
rio.  Servio,  devastado  más  tarde 
por  Hungría.  Los  invasores  lle¬ 
garon  hasta  las  puertas  de  Viena. 
Cuando  bajó  la  marea  gradual¬ 
mente,  las  provincias  yugoesla¬ 
vas,  libres  de  turcos,  cayeron  ba¬ 
jo  el  poder  del  Austria,  todas  ex¬ 
cepto  Servia  y  Montenegro,  y 
fue  el  deseo  que  tenía  Austria 
de  apoderarse  de  Servia  el  que 
precipitó  la  Guerra  Europa,  por 
hallarse  aquel  reino  en  el  camino 
que  conduce  al  Cercano  Oriente, 
te. 

La  importancia  de  los  yugoes¬ 
lavos  estriba  principalmente  en  el 
hecho  de  que  son,  o  por  lo  menos 
lo  fueron  antes  .de  iniciada  la  ac¬ 
tual  contienda,  una  entidad  pode¬ 
rosa  de  raza,  mucho  mayor  que  la 
de  los  gérmano-austriacos,  hún¬ 
garos,  austro-polacos,  o  checoes¬ 
lovacos.  La  inteligencia  que  en 
materia  de  política  sostienen  con' 
los  polacos  y  los  checoeslovacos, 
hace  que  la  Dual  Monarquía  les 
tema  coino  a  grandes  potencia¬ 
lidades,  puesto  que  estas  tres  ra¬ 
zas,  sin  contar  los  yugoeslavos 
de  Servia,  forman  las  dos  terce¬ 
ras  partes  de  la  población  austro 
húngara.  s 

Lo  que  significa  el  convenio  a 
que  han  llegado  los  yugoeslavos 
con  Italia,  puede  deducirse  del 
hecho  de  que  al  principio  de  la 
guerra  entre  ellos  y  el  Reino  de 
Víctor  Manuel  existía  una  terri¬ 
ble  antipatía.  Italia  recl|.maba, 
y  por  tratado  secreto  le  fue  pro¬ 
metido,  no  sólo  el  territorio  aus¬ 
tríaco  ocupado  por  los  italianos, 
sino  también  el  que  habitan  los 
yugoeslavos,  con  lo  cual  se  des¬ 
membraba  esta  futura  naciona¬ 
lidad.  \ 


Luis  Parinello 

tiene  el  gusto  de  participar  a 
su  numerosa  clientela,  que  des¬ 
de  el  1°  de  agosto,  ha  puesto  al 
servicio  público  la  CANTINA 
y  RESTAURANT  del  GRAN 
HOTEL. 

Cocina  para  todos  los  gustos 
a  la  Francesa,  Italiana,  Ingle¬ 
sa  y  del  País. 

VINOS  y  LICORES  legíti¬ 
mos  europeos,  únicos  en  CJua- 
temala. 


LA  NORTE-AMERICANA 

TALABARTERIA 

VICTOR  R.  ANGEL  . 

6»  Avenida  Sur,  número  24. 
Constante  surtido  de  galápagos, 
sillas  mexicanas  y  americanas, 
albardas  y  toda  clase  de  monturas 
hechas  al  gusto  del  cliente. 

MAS  BARATO  QUE  YO, 
NADIE. 


SOBRES  DE  OFICIO 

Nuestra  moderna  fábrica  los  produ¬ 
ce  tan  buenos  como  los  MEJORES 
importados  y  los  precios  son  MU¬ 
CHO  MAS  BAJOS;  siendo  de  la  mis¬ 
ma  calidad  y  PERFECTA  ELABO¬ 
RACION,  tanto  en  los  dobleces  como 
en  su  INSUPERABLE  ENGOMA¬ 
DO. 

Cómprelos  en  la  “CASA  COLO¬ 
RADA”  donde  podrá  escoger  de  un 
inmenso  surtido  y  obtenerlos  a  pre¬ 
cios  muy  bajos. 

El  Comercio  tiene  razonables  des¬ 
cuentos  que  le  permiten  hacer  un 
BUEN  NEGOCIO. 

Marroquín  Hermanos, 
Guatemala. 


SI  NECESITA  HACER 
un- día  de  campo  y  darles  una  sorpresa 
a  sus  amistades,  no  tiene  más  que  di¬ 
rigirse  al  almacén  de  la  “CASA  CO¬ 
LORADA,”  y  pedir  que  le  enseñen 
los  servicios  de  mesa  provisiotiales 
como  manteles  y  servilletas  de  papel, 
platos,  riatillos  y  vasos  de  cartón  im- 
VtnamtlbU. 


LA  "CASA  COLORADA” 

cuenta  con  un  bueno  y  bien  montado 
taller  tipográfico,  donde  se  hacen  tra¬ 
bajos  artísticos  y  comerciales,  con 
verdadera  economía,  puntualidad  y 
esmero. 


Marroquín  Hermanos, 
Guatemala. - C.  A. 
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El  verdadero  Gobernante  de  Alemania 
es  Ludendorff  * 

Es  el  genio  teutón  no  solo  en  estrategia  militar,  sino  como 
maestro  en  el  arte  de  fraguar  complots  y  tretas  Diplomáticas. 


Elstudio  sicológico  hecho  por  Alberto  de  Pouvourville,  miem¬ 
bro  de  la  Oficina  de  Información  del  Consejo  Colonial 
de  Francia. 


Ludendorff  es  el  tipo  del  oficial 
de  estado  mayor,  del  e.stratega 
que  maneja  los  logaritmos,  del 
inexorable  y  frío 'jugador  de  aje¬ 
drez.  He  conocido  muy  poco  a 
este  hombre  en  la  manera  corrien¬ 
te  del  trato  social.  Me  he  encon¬ 
trado  con  él,  y  le  he  hablado,  co¬ 
mo  tantos  otros.  No  obstante  si 
mi  conocimiento  llegara  hasta  alli, 
sabría  tan  poco  como  saben  los 
demás.... Lo  conozco  mejor,  al 
menos  de  un  modo  diferente. 

Guardo  el  recuerdo  de  aquellas 
entrevistas  personales.  Se  me 
presenta  de  manera  un  tanto  con-* 
densada ;  de  perfil  anguloso,  de 
ojo  intranquilo,  de  expresión  fría 
e  indiferente  que  se  debe  en  mu¬ 
cho  al  par  de  bigotes  tiesos  y  a 
su  nuca,  cuya  carne  la  apretuja  un 
cuello  demasiado  alto  y  ceñido. 

Fue  Ludendorff  (y  eí  lo  confie¬ 
sa  con  ingenuidad)  uu  enigma. 
Antiguamente  lo  acompañaba  co¬ 
mo  la  sombra  de  su  cuerpo,  el 
Capitán  von  Spitz,  prusiano 'de 
Stettin,  que  copió  o  más  bien  exa¬ 
geró  las  actitudes  de  su  maestro, 
pero  que  teniendo  necesidad  de 
un  par  de  botellas  de  cerveza  an¬ 
tes  de  acostarse,  se  volvía  muy 
platicador  a  la  hora  del  crepúsnt- 
'  lo.  Es  por  medio  de  von  Spitz, 
que  murió  en  Heiden,  en  el  Lago 
de  Constanza,  de  un  ataque  de 
deliri-um  tremens,  que  se  podía 
en  intervalos  favorables,  descifrar 
a  Ludendorff. 

La  dirección  de  los  hombres  y 


de  los  acontecimientos,  la  autori¬ 
dad  secreta  sobre  los  ejércitos, 
el  dominio  autocrático  aunque  ig¬ 
norante  de  todo  lo  que  pertenecía 
a  la  guerra:  he  allí  lo  que  ante¬ 
riormente  ambicionaba  y  ahora 
desempeña  su  robusta  eminencia 
Hindenburg.  El  Mariscal  de  los 
Lagos  de  Mazuria  se  pasea  por 
todas  partes,  dirige  su  mirada  ha¬ 
cia  este  o  aquel  punto,  aparece 
por-  doquiera  y  cubre  toda  la  Ale¬ 
mania  con  su  sombra  dominado¬ 
ra  y  monstruosa. 

En  esa  sombra  silenciosa  y  fa¬ 
tal  trabaja  Ludendorff.  Allí,  des¬ 
de  la  oscuridad,  mneve  todas  las 
palancas  que  levantan  al  genera¬ 
lísimo  teutón,  como  un  muñeco, 
para  acá,  para  allá,  colocándolo 
en  los  Itanquetes,  en  los  Conse¬ 
jos  Imperiales  y  en  el  frente  con 
las  tropas.  Mientras  tanto,  en 
su  oficina  solitaria  y  cerrada,  Lu¬ 
dendorff  se  doblega  sobre  los  ma¬ 
pas,  las  tablas  de  logaritmos,  hace 
operaciones  y  resuelve  los  proble¬ 
mas.  Juega  al  ajedrez  con  un 
autómata  -que  él  mismo  se  ha  fa¬ 
bricado.  Trata  de  cambiar  el  des¬ 
tino.  Tal  es  el  entretenimiento 
que  tiene  este  hombre  que  trata 
de  ver  el  fin  antes  de  que  venga, 
que  desprecia  el  ruido  de  las  acla¬ 
maciones  y  la  inutilidad  de  la 
gloria. 

I  Pero  la  naturaleza  del  juego  de 
[esta  guerra  es  único.  Es  la  iro- 
[nía  puesta  en  movimiento.  'Ven- 
ter  al  enemigo  por  la  fuerza  bruta 
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CAMISERIA  NACIONAL 

JOSE  I.  JUTtHEZ 

8a.  Avenida  Sur,  Número  11  -  -  -  Ihiatemala, 

Especialidad  en  camisas,  calzonci¬ 
llos  y  pajamas  a  la  medida.  Ar¬ 
tículos  para  Caballeros:  Camisas, 
Cuellos,  Puños,  Corbatas,  Tiran¬ 
tes,  Calcetines,  Pañuelos,  Man¬ 
cuernas,  Botones,  etc.— PRECIOS 
BAJOS  -  ENGLISH  SPOKEN. 


J.  S.  SEGURA  ALFARO 

AGENTE  DE  NEGOCIOS 


Compra,  venta  y  permuta  de 
Finca.s,  Sitios,  Alliajas,  Autos, 
Carruajes,  Caballos,  Muías  y 
todo  en  general. 


DENTOSALOL 

E3  mejor  Dentífrico 
Farmacia  ^'LA  MODERNA.’* 
Guatemala,  S*  Avenida  Sur,  aúmero  m. 


MOTOR  DE 

VAPOR - 

Se  vende  uno,  de  12  H. 
P.  p.  m.  o.  m.,  y  un 
Sulky  con  llantas  de  hule. 

Informan:  Marroquín 
Hnos.  “Casa  Colorada” 


MISA  DE  ANGELES 
Preciosos  RECORDATORIOS,  pa¬ 
ra  MISA  DE  ANGELES,  a  la  MI¬ 
TAD  DEL  PRECIO  que  en  otras 
partes,  pueden  obtenerse  en  la  “CA¬ 
SA  COLORADA.” 

Antes  de  comprar,  vea  nuestro  sur¬ 
tido  y  los  precios. 

Para  el  Comercio  hacemos  fuertes 
descuentos. 

Uarroquín  Hermanos, 
OtMtemilfl. 


PAGINA  i8 


SEPTIEMBRE  28  DE  1918. 


■LA  ACTUALIDAD 


le  parece  una  idea  fácil  y  de  in- 

•  ferior  calidad — ^bastante  buena' 
para  su  General  en  Jefe  y  su  So¬ 
berano.  Y  con  ello  se  satisfacen 
esos  dos  personajes,  y  por  tanto 
en  'SU  corazón  los  desprecia. 

Para  él  lo  de  interés  e  impor¬ 
tancia  es  engañar  al  adversario, 
abusar,  ponerle  trampas — tanto 
más  científico  el  procedimiento 
mejor,  y  en  su  mismo  enredo — 
guiado  por  su  estúpido  entusias¬ 
mo.  credulidad,  o  humanidad  di¬ 
gamos — es  casi  seguro  que  caiga. 

Y  esto  no  solo  se  aplica  a  la  es¬ 
trategia  rriilitar.  Austerlit?:  y 
.Auerstadt  fueron  magníficos  gol¬ 
pes  estratégicos,  'pero  no  provo¬ 
can  risa  ni  hacen  sonreír. 

No  son  suficientes  para  Luden- 
dorff  'que  desea  divertirse  a  cos¬ 
tas  del  enemigo.  No,  Ludendorff 
es  el  tahúr  completo  que  conoce 
y  aprovecha  sus  oportunidades,  y 
que,  con  el  mismo  cerebro  con 
que  dirige  la  estrategia  militar  y 
derrama  sangre,  concibe  y  mani¬ 
pula  la  estrategia  diplomática  y 
la  moral,  propaga  falsedades  y 

•  envena  las  palabras. 

He  aquí  la  rara  característica 
de  este  soldado,  para  quien  todas 
las  cosas  son  útiles.  Del  cere¬ 
bro  de  Ludendorff  han  emanado 
en  forma  de  ideas:  el  espionaje, 
la  propaganda  anarquista  en  el 
Oriente,  el  “pro-derrotismo”  en 
el  Occidente,  los  millones  que  se 
han  extraído  de  los  ¿ínticos,  los 
libelos  y  traiciones,  la  literatura 
pacifista,  las  misiones  encomenda¬ 
das  a  los  hombres  y  miujeres  más 
corrompidos,  el  entusiasmo  ultra- 
patriótico,  la  efervescencia,  el  ale¬ 
jamiento  y  el  desacuerdo  entre 
los  neutrales. 

Para  él  la  cuestión  del  Tsonzo 
no  fue  simplemente  “una  batalla,” 
sino  iambién  asunto  de  intrigas, 
traiciones,  fraudes,  órdenes  del 
dia  falsas,  y  tantas  otras  cosas 
viles  .que  fue  necesario  poner  en 
juego  para  lograr  el  objeto  desea¬ 
do. 

Gracias  a  la  Rusia  de  Lenine, 
libre  ya  de  la  mitad  de  sus  cui¬ 
dados,  está  ahora  trabajando  Lu¬ 
dendorff  en  el  frente  occidental, 
donde  ha  concentrado  la  fuerza  de 
su  genio  diabólico.  No  nos  ima¬ 


ginemos  que  su  ataque  lo  realiza 
con  abundancia  de  hombres  y  de 
cañones.  Será — y  lo  es  ya — la 
potencia  plená  de  su  energía  in¬ 
ventiva  y  versátil  que  opera  con¬ 
tra  las  fragi'lidaées  'humanas.  No 
se  revela  simplemente  en  un  fren¬ 
te  de  muchos  kilómetros  de  largo, 
porque  eso  sería  muy  sencillo. 

Está  en  España  donde  se  han 
reunido  los  boches  expulsados  de 
•Centro  y  Sur  América ;  está  en 
los  periódicos  pacifistas  y  en  las 
própensiones  gerrriianófilas  que  a- 
parentan  siempre  lo  contrario:  es¬ 
tá  en  las  'pequeñas  y  aterrorizadas 
naciones  del  Norte,  y  está  tam¬ 
bién  en  Erancia,  en  los  oscuros 
laboratorios  del  escándalo,  en  los 
cuales  M.  Clemenceau  no  ha  po¬ 
dido  hacer  la  limpieza  o  la  luz. 


De  todas  estas  maquinaciones 
complicadas  e  innumerables,  Lu¬ 
dendorff  es,  con  el  supremo  poder 
del  mal,  su  único  y  secfeto  in¬ 
ventor  y  director. 

Fue  él  quien  proyectó  la  libera¬ 
ción  de  la  Prusia  Oriental ;  fue  él 
quien  organizó  la  campaña  de 
Galicia ;  fue  él  quien  manejó  las 
tenazas  que  aplastaron  a  Servia  y 
después  a  Rumania;  fue  el  quien, 
con  la  ayuda  de  un  millón  de  men¬ 
tiras  y  de  cañonazos,  aniquiló 
a  Rusia ;  fue  él  quien  concibió, 
planteó  y  ejecutó,  la  catástrofe 
ocurrida  en  el  frente  italiano. 
Veremos  en  Francia  lo  que  vale 
Ludendorff.  Hasta  la  Picardía 
a  penas  han  sobrevivido  las  con¬ 
quistas  que  ha  hecho  en  otras 
partes. 


AMERICAMOS  QUE  ENCUENTRAN  REFUGIO  EN  LOS 
SOTANOS. 


Los  trabajadores  americanos  se  acnstiimbr,''.ron  a  las  eondk-iones 
que  existían  en  la  capital  t'raneísa.  Cuando  se  anunciaba  el  ata¬ 
que  de  un  aeroplano  enemitrot  «  americanos  corrían  hacia  los 
sótanos  tan  ligeros  como  los  il'smos  parisienses.  La  fotogra¬ 
fía  muestra  un  grupo  de  tiablíadores  de  guerra  en  el  sótano 
del  ediücio  del/  lartel  general. 
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La  propaganda  del  General  Austríaco 
Arturo  Straussenburg, 

Emulo  de  Ludendorff.  En  las  filas  italianas.  Su  intento 
fracasó  debido  a  la  acción  de  la  Cruz  Roja  americana. 
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UN  BOTIQUIN 

DE  URGENCIA 
EN  UN  SOLO  FRASCO: 

BALSAMO  ELECTRICO 
LIQUIDO 

Esta  maravillosa  medicina  arre¬ 
glada  científicamente  para  USO 
INTERNO  Y  EXTERNO  calma 
y  cura  inmediatamente. 

Recurso  poderoso  para  los  que 
viajan  o  viven  en  lugares  en  don¬ 
de  no  hay  médico  ni  boticas. 

Como  linimento  al  exterior  y 
como'  elíxir  al  interior.  • 

Pídase  en  las  principales  Far¬ 
macias. 

I.  Sierra  y  Cía., 
Farmacéuticos. 

Químicos  Fabricantes, 


"LA  CORONA” 

FABRICA  DE  BEBIDAS 
GASEOSAS 

SALUTARIS 

LA  MEJOR  AGUA 
—  MINERAL—  ■ 

TEODORO  RUDEKE  &  Co., 

20  Calle  Oriente,  N’  2. 


El  15  de  junio  lanzaron  los  aus.’ 
triacos  su  famosa  ofensiva,  i>ero 
no  sin  precederla  de  un  elalrorado 
plan  de  propaganda  tendente  a 
destruir  la  moral  del  ejército  ita¬ 
liano.  Conviene  decir  que  el  pro¬ 
yecto  no  resultó  tan  acabado  y 
tan  diabólico  como  el  que  puso  en 
ejecución  Ludendorff,  el  archin- 
ventor  de  las  artimañas  maquia¬ 
vélicas  que  se  emplearon  como  ar¬ 
ma  para  vencer  a!  adversario  en 
la  catástrofe  de  Caporetto.  En  la 
ofensiva  de  junio  el  discípulo,  Ar¬ 
turo  Arz  von  Straussenburg,  Jefe 
del  Estado  Mayor  Austro-Hún¬ 
garo,  quiso  rivalizar  con  su  maes¬ 
tro,  Ludendorff ;  pero  esta  vez  la 
contra-propaganda  ,que  inició  y 
sostuvo  la  Cruz  Roja  Americana 
que  prestaba  sus  servicios  en  Ita¬ 
lia,  dio  al  traste  con  las  habilida¬ 
des  del  nuevo  director  de  intrigas. 

La  desgracia  de  Caporetto,  be¬ 
neficiosa  en  muchos  sentidos,  pro¬ 
dujo  en  Italia  una  verdadera  revo- 
iiución  itelectual.  En  la  tentati¬ 
va  de  Straussenburg  se  rechazó 
el  símbolo  de  “Saboya,”  y  pudo 
descubrirse  al  traidor  a  pesar  de 
su  máscara  de  pacifismo,  de  su 
bandera  roja,  de  su  casaca,  de  su 
uniforme  e  idioma  italianos,  de 
los  kronen  de  que  iban  Uenos  sus 
bolsillos.  Las  fuerzas  de  Diaz 
esperaban  al.  enemigo  y  estaban 
listas  para  resistir  la  embestida. 

Pero  si  bien  es  cierto  que  las 
fuerzas  militares  estaban  al  co¬ 
rriente  de  lo  que  pasaba  en  sus 
filas  y  frente  a  sus  trincheras,  en 
cambio  los  compatriotas  que  vi¬ 
ven  en  pequeñas  poblaciones  y  al¬ 
deas  no  lo  estaban,  y  habían  acep¬ 
tado  Caporetto  como  una  retri¬ 
bución  y  no  como  una  revelación. 
Fue  aquí  donde  tuvo  que  trabajar 


con  tesón  la  Cruz  Roja  .America¬ 
na,  haciendo  ver  a  la  gente  sen¬ 
cilla  la  realidad  de  las  cosas. 

A  esta  actividad  americana  se 
refiere  la  carta  que  publicó  el 
Times  de  Londres.  Uno  de  los 
miembros  de  la  Cruz  Roja  Britá¬ 
nica  describe  con  elocuentes  pa¬ 
labras  la  obra  llevada  a  cabo  por 
las  delegaciones  de  los  Estados 
Unidos  que  se  mezclan  con  las 
multitudes  italianas,  reparten  ob¬ 
sequios  que  les  envían  de  N.  A., 
y  en  sus  conferencias  les  mues¬ 
tran  que  todo  el  poder  y  la  fuerza 
de  los  Estados  Unidos  está  en 
favor  del  pueblo  italiano  que  tan 
heroicamente  lucha  en  esta  gue¬ 
rra  por  la  libertad  del  mundo. 

II  Popolo  de  Milán,  periódico 
socialista,  en  una  edición  que  apa¬ 
reció  poco  antes  de  que  los  aus¬ 
tríacos  lanzaran  su  frustrada  ofen¬ 
siva,  describía  en  detalle  los  mé¬ 
todos  empleados  por' los  ameri¬ 
canos  que  llegaron  a  Rovigo,  so¬ 
bre  el  Adigetto,  a  38  millas 'de 
Venecia;  como  fueron  distribui¬ 
dos  el  dinero,  los  alimentos,  los 
vestidos  y  las  medicinas  que  en¬ 
viaba  el  pueblo  de  los  Estados 
Unidos  a  las  familias  italianas 
que  habían  quedado  reducidas  a 
la  miseria.  La  noble  acción  de 
las  delgaciones  amiericanas  distra¬ 
jo  a  la  muchedumbre,  y  cerró  sus 
oídos  a  la  maléfica  propaganda 
que  babia  lanzado  el  General  von 
Straussenburg.  El  tiempo  avan¬ 
zó,  y  el  15  de  junio  (fecha  fijada 
por  el  alto  mando  austríaco)  en¬ 
contró  a  las  huestes  de  Boroevic 
frente  a  un  ejército  de  espléndida 
moral,  respaldado  por  una  pobla¬ 
ción  civil  no  afectada  absoluta¬ 
mente  por  las  intrigas  del  discí¬ 
pulo  de  Ludendorff. 
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Tanque  alemán  que  se  volcó  en  la  carrera  precipitada  de  la  derrota. 


Mientras  los  soldados  austro- 
húngaros  morían  de  frío  en  las 
alturas  de  Asiago  y  Crappa,  o  de 
neumonía  y  tuberculosis  en  las 
tierras  inundadas  por  el  Piave,  el 
Mariscal  de  Campo  von  Straus- 
senburg  gastaba  millares  de  kro- 
nen  en  las  imprentas  de  Bolzano 
y  Trento,  o  restablecía  las  ofi¬ 
cinas  periodísticas  de  Udina.  En 
los  mencionados  lugares  se  impri¬ 
mió  toda  clase  de  publicaciones 
en  idioma  italiano — ^algunas 
con,  ilustraciones  y  caricaturas  en 
las  que  se  falsificaban  las  firmas 
de  artistas  de  Italia.  Había  dia¬ 
rios,  periódicos,  hojas  sueltas,  bo¬ 
letines  y  revistas  ilustradas. 

Millones  de  ejemplares  de  ma¬ 
terial  impreso  se  recibieron  en 
Italia,  envolviendo  inocentemen¬ 
te  paquetes  que  llegaron  vía  Sui¬ 
za.  Los  primeros  ejemplares  no 
contenían  nada  asombroso:  solo 
tristes  relatos  de  la  desesperante 
situación  de  Italia,  la  esperanza 
de  que  la  guerra  terminará  pron¬ 
to,  y  de  que  .Austria,  con  la  mitad 
de  sus  habitantes  declarados  en 
abierta  revolución,  no  se  mostra¬ 
ría  Inexorable  a  las  demandas  de 
dejar  en  libertad  a  los  súbditos 


italianos  de  su  imperio.  A  estos 
ejemplares  siguieron  otros  mu¬ 
chos  que  los  guardias  de  las  es¬ 
taciones  ferrocarrileras  y  de  los 
puentes  leían  para  distraérse  un 
poco. 

Luego  empezaron  a  recibirse 
en  grandes  cantidades ;  los  paque¬ 
tes  ostentaban  nombres  y  direc¬ 
ciones  que  no  existían.  Parecía 
que  hubiesen  llegado  a  Italia  co¬ 
mo  por  error.  En  primavera  el 
material  imJi^reso  pasó  de  Astice 
al  Adige,  y  de  allí  allende  el*Po. 
Por  último  las  autoridades  italia¬ 
nas  se  dieron  cuenta  de  cpie  una 
enorme  cantidad  de  periódicos  ve¬ 
nían  de  Suiza  en  botes  que  se  en¬ 
contraban  en  el  Adige  y  en  el  Pia¬ 
ve,  y  como  llegados  a  Italia  inci¬ 
dentalmente  por  haberse  soltado 
las  amarras.  Se  rescataba  el  ma¬ 
terial  impreso  y  sin  prevención  se 
distribuía ;  parte  de  ese  material 
caia  en  manos  de  agentes  aus- 
triacos  quienes  lo  utilizaban  se¬ 
gún  órdenes  recibidas. 

Entre  los  periódicos  más  inte¬ 
resantes,  mencionaremos :  II  Sol- 
dato,  La  Veritá,  II  Gazettino,  L’ 
Idea  Democrática,  L’  Indepen- 
dente,  II  Corriere  di  Trincea,  etc. 


La  Gazetta  del  Venetto  aparecía 
como  impresa  en  Venecia.  Así 
seguiríamos  nombrando  más  de 
cincuenta  títulos,  muchos  de  los 
cuales  no  sobrevivían  a  la  primera 
edición.  Después  de  esta  propa¬ 
ganda  apareció  otra  en  la  que 
primero  se  ridiculizaba  a  Ingla¬ 
terra  y  en  seguida  se  le  atacaba. 
Sobre  el  particular  -hubo  una  serie 
de  publicaciones  con  títulos  lla¬ 
mativos  :  La  Voce  del  Piave,  La 
Lettura  in  Trincea,  L’Ora  Pre¬ 
sente,  II  Cavallo  di  Frisia,  La 
Tradotta  y  La  Ciberna  para  no 
mencionar  que  estos  pocos. 

En  las  publicaciones  más  atre¬ 
vidas  se  dice  que  Inglaterra  co¬ 
rrompió  al  gobierno  italiano  :  “La 
pobre  Italia  sé  ha  vuelto  su  es¬ 
clava  y  los  infelices  soldados 
mueren  por  Inglaterra  y  sus  in¬ 
saciables  capitalistas,  pero  Dios 
castigará  a  Inglaterra” — “Dio  pu- 
nisca  r  Inghilterra.” 

Otro  periódico  pregunta  ;  Por 
qwé  el  gobierno  italiano,  asalaria- 
di  con  el  oro  inglés,  obliga  a  los 
plbres-  soldados  italianos  a  redi¬ 
mí'  a  sus  felices  compatriotas  de 
Atdria  cuando  hay  otros  italia- 
nql '  que  sufren  bajo  el  yugo  ex- 
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tranjero  en  Saboya,  Córcega  y 
Malta? 

*  Un  periódico  contiene  una  ca¬ 
ricatura  del  Rey  Víctor  Manuel, 
con  cuerpo  hecho  enano  por  el 
peso  de  sacos  inaiicados  con  la  L 
de  las  libras  esterlinas  conducien¬ 
do  a  soldados  italianos  de  eleva¬ 
da  estatura,  cuyo  número  se  pier¬ 
de  en  la  perspectiva ;  se  les  obli¬ 
ga  a  subir  un  despeñadero.  De¬ 
bajo  aparece  la  siguiente  leyenda: 
“UNICO  REMEDIO,  ROM¬ 
PERLA  CON  LA  PERFIDA 
INGHILTERRA,  FAR  LA  PA¬ 
CE  CON  L’ ANGELICA  AUS¬ 
TRIA,”  “El  único  remdio  es 
romper  con  la  pérfida  Inglaterra, 
y  hacer  la  paz  con  la  angelical 
Austria.” 

Poco  antes  de  la  ofensiva  del 
15  de  junio,  los  austríacos  que  no 
sabian  que  su  campaña  de  propa- 
’  ganda  estaba  ya  perdida  y  que  el 
papel  (por  cierto  tan  caro’en  Aus¬ 
tria  como  en  tlalia)  distribuido 
de  manera  asaz  liberal,  se  le  ha¬ 
bía  destinado  a  todos  los  usos 
menos  a  los  de  impresionar  la 
opinión  pública  de  los  -úbditos 
y  soldados  de  Víctor  Manuel, 
lanzaron  su  literatura  pro-.Austria 


desde  los  aeroplanos.  Este  úl¬ 
timo  esfuerzo  se  hizo  en  periódi¬ 
cos  llenos  de  ilustraciones  refe¬ 
rentes  a  los  acontecimientos  re¬ 
cientes  en  Italia:  hablan  del  pe- 
ligro  que  corría  su  bien  amada 
iglesia  en  maños  de  los  irán  .•ma¬ 
sones;  el  peligro  de  llevar  a  su 
seno  a  los  "traidores”  czechoesló- 
vacos,  y  .sobre  todo  a  la  ilusión  i!e 
que  podia  llegar  auxilio  de  .Xmé-’ 
rica.  Este  tema  se  presentaba  con 
énfasis»- mediante  ciertas  caricatu¬ 
ras  vulgares  que  ridiculizaban  al 
Presidente  Wilson,  quien  apare- 
cia  como  el  “HOMBRE  DE  LAS 
MUCHAS  PROMESAS.” 

Fue  en  aquella  atmósfera  infec¬ 
tada  por  semejante  literatura  de 
frases  e  ilustraciones  más  -a  me¬ 
nos  especiosas,  que  penetró  la 
Cruz  Roja  .Americana,  lley^ando 
ayuda  eficaz  a  los  que  sufrían  físi¬ 
camente,  y  palabras  de  aliento  y 
esperanza  a  los  que  se  hallaban 
moralmenté  entristecidos  por  los 
horrores  de  la  guerra  y  la  seduc¬ 
tora  propaganda  de  von  Straus- 
senburg. 

H.  P. 


Actitud  de  los  pueblos  que  se  hallan 

bajo  la  dominación  de  A'ustria  o  Alemania.  Palabras  de 
MaklakofT  y  Stransky. 


Estrictamente  no  puede  asegu¬ 
rarse  que  las  fuerzas  rusas,  obli; 
guen  a  los  alemanes  a  formar  un 
frente  de  batalla,  sin  embargo  el 
desembarque  de  tropas  aliadas  en 
puertos  rusos  y  el  curso  que  han 
seguido  los  acontecimientos  en 
las  distintas  provincias  bálticas, 
exige  al  Estado  Mayor  de  Alema¬ 
nia  que  envíe  considerable  nú¬ 
mero  de  soldados  a  fin  de  hacei, 
efectiva  la  ocupación,  y  con  e 
ejército  bien  podría  formarse  u 
frente. 

llafilando  s  o  l)  r  c  la  situaci 
moscovita,  M.  MaklakofT,  Eni 
jador  de  Rusia  cu  Francia.  <P 
"El  asesinato  y  los  actos  de  tei^ 


rismo  son  las  únicas  armas  que  le 
quedan  a  Rusia  ahora  que  los  bol- 
shevistas  la  han  entregado  en  ma¬ 
nos  de  los  alemanes.  Si  fueran 
estos  actos  de  terrorismo  hechos 
aislados  de  venganza  cometido.* 
por  individuos,  nada  significarían  ; 
mas  son  síntomas  de  descontento 
general,  y  prueba  de  que  los  ru¬ 
sos  jamás  se  avendrán  al  sistema 
que  por  la  fuerza  de  las  armas  les 
han  impuesto  los  alemanes”. 

I.a  rebelión  de  los  campesinos 
continúa  en  Ukraina,  e  informan 
que  han  declarado  alli  9I  estado 
de  sitio.  Mackensen,  comandante 
del  ejército  alemán  de  ocupacii'm 
que  se  halla  en  Rumania,  ha  piie.s- 


to  también  en  vigor  la  ley  mar¬ 
cial  ;  se  calcula  que  el  .saijuco  de 
los  graneros  mínanos  jiracticado 
por  los  alemanes  ha  sido  tan  des¬ 
piadado  como  el  de  Ukraina.  La 
mayoría  del  pueblo  resiste  las 
condiciones  onerosas  que  les  im¬ 
pusieron  cuando  Rusia  suspendió 
la  guerra,  dando  muestras  de  que 
el  país  con  gusto  volvería  a  la  lu- 


“EL  SIGLO” 


•  9*  Av.  Sur,  frente  at  Instituto 

En  la  República,  somos  los  mayores 
fabricantes  de  ropa  estilo  sastre,  y 
camisería. 


En  ventas  al  por  mayor  hacemos 
grandes  descuentos. 


Para  la  venta  al  por  menor  contamos 
con  un  surtido  muy  extenso  en  artícu- 
los  para  caballeros: 

Casimires,  Driles,  Jergas,  sombreros. 
Paraguas,  Calcetines,  etc.,  etc. 

PASSARELLI  Y  GARCIAr 


CARMEN  RIMOLA 

Constructor. 

Sistema  económico. 

Nuevas  construcciones 
contra  temblores,  intemperie 
y  larga  duración. 

8*  .Avenida  Sur,  il. 

(GARCIA  RIERA  y  Co.) 


TARJETAS  DE  LUTO 

Muy  elegantes,  en  diversos  tama¬ 
ños.  formas  y  calidades,  hay  de  venta 
en  la  “CASA  COLORADA.” 

Antes  de  compraf  vea  nuestro  sur¬ 
tido.  £1  Comercio  pUede  obMnerlas 
con  buen  descuento. 

Marroquín  Hermanos. 

Guatemala. 
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Este  abrigo  que  habían  formado  los  alemanes,  ha  caído  en  poder  de  los  franceses. 


cha  en  cuanto  se  le  presente  la 
primera  oportunidad. 

Todavía  está  organizado  el  par¬ 
tido  lanti-alemán  en  las  provincias 
del  báltico,  a  fin  de  aprovechar 
toda  ocasión  para  poner  obstácu¬ 
los  al  restablecimiento  del  anti¬ 
guo  régimen  junkerista.  En  Fin¬ 
landia  (temeriariamente  entrega¬ 
da  a  los  germanos  por  Svinhuf- 
ved)  .un  personaje  de  tan  alta  im¬ 
portancia  como  es  el  General 
Mannerheim  ha  abandonado  el 
país,'  manifestando  francamente 
que  tendría  mucho  gusto  en  enca¬ 
bezar  una  revolución  contra  los 
alemanes.  Y  el  proyecto  que  con¬ 
cibieron  los  teutones  de  organi¬ 
zar  un  ejército  finlandés  .para 
efectuar  un  movimiento  contra  la 
costa  murmana,  está  saliendo 
muy  mal. 

En  otros  términos,  si  Alemania 
desea  conservar  lo  que  ha  ganado 
tendrá  que  luchar,  no  luchar  con 
los  aliados,  ni  aun  con  los  checo- 
eslóvacos,  sino  con  los  pueblos  de 
Rusia,  Ukraina.  Rumania,  las  pro¬ 
vincias  del  Báltico  y  Finlandia, 
que  han  perdido  sus  sentimientos 
germanófilos  al  saber  -por  expe¬ 
riencia  propia  lo  que  significa  la 
ocupación  alemana. 

Informan  que  mluchos  refuer¬ 


zos  están  llegando  a  Varsovia; 
quizá  esto  tenga  alguna  relación 
con  lo  que  los  ukrainenses  le  dije¬ 
ron  al  -difunto  Mariscal  de  Campo 
Eichhorn  cuando  a  la  sazón  ocu¬ 
paba  la  comarca  con  doce  divisio¬ 
nes  “q.ue  si  trataba  de  poner  en 
práctica  -su  programa  de  acaparar 
granos,  no  necesitarla  doce  'divi¬ 
siones  sino  ochenta”.  El  mariscal 
trató  de  poner  en  vigor  su  progra¬ 
ma,  y  fue  asesinado,  Alemania 
no  puede  sacar  muchas  tropas  del 
frente- occidental,  y  tendrá  que  es¬ 
coger  entre  perder  sus  posesjpnes 
en  el  E,  o  disminuir  el  efectivo 
numérico  de  los  ejércitos  que  lu¬ 
chan  en  Francia. 

El  Austria  es  un  crimen  contra  la 
libertad  del  mundo 

En  el  Reichsrat  el  Dr.  Stransky 
(checo)  ha  pronunciado  un  dis¬ 
curso  violento  que  ha  de  haber 
herido  en  lo  más  -profundo  el  or¬ 
gullo  de  los  Hapsburgo.  He  aquí 
unos  cuantos  fragmentos  que  'se 
escaparon  al  lápiz  rojo  del  censor  : 

“Austria  es  -un  crimen  contra  la 
libertad  del  mundo,  y  Dios  me¬ 
diante,  la  haremos  -pedazos.  .  .  . 
Es  el  mayor  deber  nacional  del 
pueblo  checo  el  perjudicar  a  esta 


Austria,  cuyo  puntul  es  Alemania, 
siempre  y  dondequiera  que  sea 
posible.  Estamos  fielmente  re¬ 
sueltos  a  traicionarla  en  cuanto 
podamos.  Austria  no  es  un  esta¬ 
do,  sino  el  sueño  horrible  de  va¬ 
rios  siglos ;  una  carga  alpina  de 
tiranía,  y  nada  m-ás.  Austria  es 
un  estado  sin  patriotas  y  sin  pa¬ 
triotismo.  Es  un  estado,  ou-yos 
soldados  checos  se  han  arrojado 
sobre  el  enemigo....  para  abra¬ 
zarlo  y  hacer  ■  causa  comján  con 
él”. 

Muchas  de  las  observaciones 
que  hizo  Stransky  dañaron  el 
amór  -propio  de  la  familia  impe¬ 
rial  y  -de  la  nobleza  austríaca  ;  pe¬ 
ro  la  referente  a  la  partición  de 
Bohemia  como  un  signo  de  que 
los  gérmano-austriacos  han  deja¬ 
do  de  tener  confianza  en  la  conti¬ 
nuación  del  Estado,  fue  la  más 
dolorosa  ;  en  ella  se  decía  ique  no 
tpieríendo  dar  libertad  a  los  pue¬ 
blos  oprimidos,  retrocedían  para 
jiecharse  en  brazos  de  los  Hohen- 
\zollern.  La  intención  de  fundar 
vna  Bohemia  ■  Alemania  es  una 
nrueba  de  que  Stransky  hablaba 
\i''rdad.  El  propósito  de.  anexar 
-loor  razones  de  escasez  de  víve- 
rl', — la  Bohemia  a  Sajonia,  y  el 
'rf'.'ol  a  Baviera,  demostró  hace 
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\’tirios  meses  que  Viena  claudica 
miserablemente  en  la  sombra  del 
intrigante  Berlín, 

La  política  de  lanzar  una  nacio¬ 
nalidad  oprimida  contra  otra  ya 
no  prodijce  sus  efectos  en  la  ac¬ 
tualidad  :  los  únicos  que  esta  vez 
'  se  tragaron  el  anzuelo  fueron  los 
rutenios,  si’  bien  con  su  astucia  el 
gobierno  austríaco  evitó  que  el 
Reicbsrat  acusara  a  su  Primer 
Ministro. 

Cuando  los  polacos  se  unieron 
con  checo-cslóvacos,  comprendi¬ 
mos  que  el  fin  estaba  cerca.  “F.l 
crimen  de  los  siglos,”  ese  felix 
Austria  que  es  el  mismo  hoy  que 
lo  fue  en  tiempo  de  Crtiillermo 
Tell,  va  pasando.  El  Kaiser  Karl 
tuvo  su  elección,  cuando  el  año 
])asado  se  reunió  el  Reicbsrat,  y 
pudo  escoger  entre  los  pueblos 
que  gobernó  y  los  aristócratas 
que  se  inclinan  en  favor  de  Ale¬ 
mania.  Quizá  no  obró  con  gusto, 
tuvo  vacilaciones,  trató  de  enga-' 
ñar  a  los  aliados  con  torpezas  ;  pe¬ 


ro  la  elección  se  hizo.  Las  liacio- 
nalidades  oprimidas  ahora  saben 
perfectamente  que  la  victoria  de 
los  gobiernos  de  la  Entente  les 
dará  su  libertad,  y  es  indud.able 


Cheredame,  el  famoso  crítico 
francés,  hace  notables  aprecia¬ 
ciones  sobre  los  grandes  daños 
cue  ha  causa  ’o  A'ema o'a  a  c’'r 
tos  países  de  la  Entente,  y  con¬ 
sidera  que  una  paz  sin  indemni¬ 
zaciones  sería  ptrna  los  aliados 
una  verdadera  bancarrota. 

André  Cheredame,  el  famoso 
critico  francés,  en  su  nuevo  libro 


N 

que  los  Hohenzollern  se  apodera¬ 
rán  inclementes  de  lo  que  quede 
de  la  desventurada  Monarquía. 
“Sólo  ojos  jacobinos  podrían  llo¬ 
rar  la  desaparición  del  Austria”. 


titubado  “LO  QUE  DEBEMOS 
SABER  PARA  GANAR,”  hace 
el  cálculo  de  los  provechos  que 
ha  reportado  a  Alemania  la  actual 
guerra.  En  síntesis  he  aquí  las 
apreciaciones : 

Alemania  ha  gastado  en  tres 
años  de  guerra  $35p.5o  por  cápi- 
ta,  o  sean  122.50  menos  que  Fran¬ 
cia.  La  Gran  Bretaña  ha  gasta- 
'lo  $55975.  o  sean  $237.25  más 


ECOS  Y  COMENTABIOS  DE  LA  PREHSA 
EXTRANJERA 
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la  pluma  fuente 

IDEAL 


FÜBBiy  OFJOBBES 

Maquinaria  completamente  moderna  que  per¬ 
mite  la  elaboración  de  un 

SOBRE  PERFECTO. 

PRODUCCION  DIEZ  MIL  SOBRES 
POR  HORA 

— Calidad  y  presentación  inmejorables. — 
— Gran  existencia  en  diversidad  de  colores, — 
medidas  y  calidades 

VENTAS  POR  MAYOR  CON 
DESCUENTO 


I  DE  WATERM 

s  Es  hasta  hoy,  la  más  perfecta  y  pradera,  siendo  s  = 
s  muy  elogiada  por  cuantos  Ja  usan 

¥}  Bs  la  .pluma  de  norma  universal.  siempre  lista 

M  para  escribir  sin  necesidad  de  sacudirla.  De  venta 
S  en  la 

I  “CASA  (iJbLORADA”  |  | 


.^ccptamos  el  papel  de  otros  comerciantes  para 
fabricarles  sus  sobres  por  un  precio  razonable, 
entregándolos  empacados  y  con  las  etiquetas 

- que  deseen - 

Solicitamos  correspondencia  de  los  interestulos. 

MARROQUIN  HNOS. 
“Casa  Colorada.” 

9?  Calle  Oriente,  N?  2.  -  Guatemala,  C.  A. 
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En  la  región  clel  Soma.  Estos  soldados  anamitas  se  dirigen  a  ocupar 

sus  líneas. 


r 


que  Almania.  Es  decir,  mien¬ 
tras  un  alemán  soporta  una  carga 
de  100,  un  francés  tiene  que  so¬ 
portar  una  de  138,  y  un  inglés  una 
de  74. 

En  tres  años  de  guerra  las  Po¬ 
tencias  Centrales  gastaron . 

$  38.000.000.000,  mientras  los  alia¬ 
dos  gastaron  $  66.850.000.000,  o 
sean  $  28.250.000.000  más  que  a- 
quellas,  no  incluyendo  los  gastos 
de  Servia,  Rumania,  Grecia,  el 
Japón  y  los  E  E.  U  U.  Esto  prue¬ 
ba  que  si  los  aliados  al  celebrar  la 
paz  aceptaran  la  fórmula  de  “no- 
indemnizaciones,”  sufririan  una 
terrible  bancarrota. 

Han  caldo  en  poder  de  los  ale¬ 
manes  212,000  millas  cuadradas 
de  territorio  que  se  valúan  en. . , 
$32,000.000.000.000.  Fuera  de  es¬ 
to  hay  que  tomar  en  considera¬ 
ción  el  botin  siguiente; 

“Material  humano”  capturado: 
46.000.000  de  súbditos  aliados  de 
los  cuales  Alemania  obtiene  tra¬ 
bajo  sin  remuneración. 

“Material  de  guerra”  captura¬ 
do:  rifles,  cañones,  municiones', 
vehículos,  locomotoras,  material 
de  ferrocarril,  inclusive  millares 
de  lineas  férreas.  El  sistema  fe¬ 


rrocarrilero  de  Bélgica  vale  .... 
$  600.000.000. 

Provisiones  de  boca  captura¬ 
das  :  caballos,  ganado,  maiz,  pata¬ 
tas,  azúcar,  alcohol,  cosechas  que 
se  han  levantado  con  el  erabajo 
de  los  46.000,000  de  súbditos  alia¬ 
dos  esclavizados  por  Alemania, 
etc. 

Robo  de  materia  prima:  carbón, 
petróleo,  hierro,  cobre,  bronce, 
zinc,  plomo,  etc.  Solo  en  las  po¬ 
blaciones  del  N.  de  Francia  los 
alemanes  se  robaron  lana  gor  va¬ 
lor  de  1 10.000.000  de  pesos  oro. 

Robo  de  plantas  industriales: 
motores,  locomotoras,  herramien¬ 
tas,  martillos  movidos  por  elec¬ 
tricidad  o  a  vapor,  molinos'  con 
rodillos  de  acero,  moldes,  etc. 

Robo  de  mobiliarios.  Este  de¬ 
lito  no  lo  pueden  negar  los  ale¬ 
manes.  A  principios  de  abril  de 
1917,  el  Kolnische  Zeitung  publi¬ 
có  el  siguiente  anuncio; 

“Los  mobiliarios  han  sido  tras¬ 
ladados  de  las  zonas  de  operacio¬ 
nes  militares  en  todas  direcciones 
por  Rettenmayer  en  Wiesbaden.” 

Es  imposible  calcular  el  valgr 
de  esos  muebles. 

Las  obras  de  arte  decomisadas. 


Esas  obras  se  hablan  colecciona-  ' 
do  en  el  espacio  de  muchos^siglos 
en  museos,  iglesias  y  en  casas 
particulares  de  Polonia,  Italia, 
Bélgica  y  Francia. 

Dinero  recolectado.  Millones 
de  dólares  han  caido  en  manos 
de  los  alemanes,  mediante  requisi- 
oóones,  multas,  empréstitos  de 
guerra,  impuestos  y  .empréstitos 
forzados. 

Robo  de  alhajas  y  acciones,  así 
como  de  moneda  acuñada. 

El  autor  concluye  exponiendo 
esta  fórmulí: 

“A  la  fórmula  que  sostienen  los 
alemanes:  “nada  de  indemniza¬ 
ciones  ni  anexiones,”  los  aliados 
opondrán  esta  fórmúla  democrá¬ 
tica  : 

“EXPIACION,  EL  CRI¬ 
MEN:  REPARACION  POR 
LOS  DAÑOS:  GARANTIAS  , 
CONTRA  LA  RENOVACION 
DE  LA  GUERRA. 

“EXPIACION,  REPARA¬ 
CION  Y  GARANTIAS— ES¬ 
TAS  TRES  PALABRAS  CONS- 
’TITUYEN  LA  FORMULA 
fDEL  SENTIDO  COMUN,  DE 
ILA  JUSTICIA  Y  DE  LA  VER- 
lOAD.” 
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Maximiliano  Harden,  'periodista 
alemán  muy  conocido,  nos 
muestra  la  personalidad  del 
Kaiser  en  relación  con  el  Pan- 
germanismo. 

i 

Maximiliano  Harden  en  su  pe¬ 
riódico  Zukunft  expone,  indirec¬ 
tamente  se  entiende,  las  razones 
por  las  cuales  los  aliados  han  de 
derrotar  al  Kaiser;. 

“Nadie  que  ocupe  una  alta  po¬ 
sición  en  Alemania  quiere  que  se 
fiorme  la  Liga  de  las  -  Naciones, 
que  han  defendido  los  estados  de 
Norte  y  Sur  América,  asi  como 
los  representantes  de  Inglaterra, 
Francia,  Italia,  el  Canadá,  Aus¬ 
tralia,  Nueva  Zelandia  y  la  India. 

“Todos  los  esfuerzos  para  ocul¬ 
tar  este  hecho  han  sido  inútiles 
desde  que  se  firmó  la  paz  de 
Brest-Litovsk  y  Bucarest.  Aho¬ 
ra  podemos  ver  claro.  Sabemos 
lo  que  nuestros  enemigos  quieren 
y  nosotros  sabemos  que  tenemos 
un  gobierno  —  llamémosle  pan- 
germano  o  como  nos  plazca  — 
que  espera  el  advenimiento  de  la 
paz  únicamente  por  medio  de  la 
fuerza,  y  que  está  convencido  de 
que  la  obtendrá  dentro  de  poco 
tiempo.  El  gobierno,  no  obstan¬ 
te,  puede  ser  que  tenga  la  segu¬ 
ridad  de  que  ya  nadie  crea  nin¬ 
guna  de  sus  palabras.  , 

“Es  de  mucha  importancia  que 
los  cinco  continentes  ahora  vean 
en  el  Kaiser  al  hombre  que  pien¬ 
sa  llevar  a  cabo  el  programa  pan- 
germano,  y  en  cuyo  propósito  só¬ 
lo  una  victoria  “incondicional¬ 
mente  decisiva  puede  dar  margen 
a  la  paz.” 

La  Prensa  Alemana,  a  pesar  de 
ciertas  pretensiones  de  victo¬ 
rias,  confiesa  que  las  Tropas 
Imperiales  han  sufrido  la  pri¬ 
mera  derrota,  y  trata  de  prepa¬ 
rar  la  opinión  pública  para  pos¬ 
teriores  desastres. 

El  Deutsche  Zeitung  de  Berlín ^ 
dice  que  los  alemanes  han  sufri¬ 
do  la  primera  seria  derrota  en  es| 
ta  guerra. 

^  El  Kolnische  Volkzeitnung  d(j 
^ce:  “Los  alarmistas  están  trab' 
jando  con  palabras  falsas,  a  f.'l 


de  hacer  surgir  el  desaliento  en 
el  pueblo  alemán.  No  se  aventu¬ 
ran  todavía  a  decir  que  Hinden- 
burg  y  Ludendorff  en  cualquiera 
circunstancia  no  podrán  salvar  la 
situación.  Sin  embargo,  se  han 
propagado  deliberadamente  false¬ 
dades  respecto  a  que  se  ha  aten¬ 
tado  contra  la  vida  de  Hinden- 
burg,  y  según  otra  versión  con¬ 
tra  la  vida  del  Kaiser.  Natural¬ 
mente,  estas  noticias  sólo  se  cuen¬ 
tan  de  manera  “¡estrictamente 
confidencial !” 

“Nuestros  enemigos,  en  espe¬ 
cial  los  franceses,  podrían  servir¬ 
nos  de  ejemplo  a  muchos.  A  pe¬ 
sar  de  todas  sus  derrotas  y  fra¬ 
casos,  todavía  luchan  con  el  va¬ 
lor  de  leones  y  con  un  deseo  fa¬ 
nático  de  lograr  la  victoria.  Nos¬ 
otros  los  alemanes  estamos  arrui¬ 
nados  por  las  preeminentes  e  im¬ 
perecederas  victorias,  asi  mismo 
‘por  los  brillantes  éxitos  de  nues¬ 
tro  Comando  Militar.  Debíamos 
¡jermanecer  siempre  firmes,  y  no 
ceder  ante  las  especies  infunda¬ 


das  e  indignas,  ni  ante  las  fluctua¬ 
ciones.” 

“La  teoría  pro-derrota  está  sen¬ 
tando  sus  reales  en  Colonia,  Duss¬ 
eldorf  y  en  otras  partes,  hasta  en 
Essen,  donde  se  oye  que  el  pue¬ 
blo  se  lamenta  así:  “OTRA  DE¬ 
RROTA  PARA  NOSOTROS: 
VAMOS  A  PERDER  LA  GUE¬ 
RRA.  NO  TENEWÍOS  NADA 
QUE  COMER,  NI  QUE  VES¬ 
TIR,  NI  CALZADO  QUE  PO¬ 
NERNOS:  NOS  VAMOS  A 
MORIR  DE  HAMBRE  Y  A 
ARRUINAR  COMPLETA¬ 
MENTE.” 

ti  Polnische  Zeitung  se  dirige 
al  pueblo  en  estos  términos : 
“Anunciadores  cobardes  no  han 
estado  faltando  en  Alemania,  in 
dividuos  que  se  han  quedado  con 
la  cara  larga  porque  tras  las  bre¬ 
ves  declaraciones  de  los  despa¬ 
chos  oficiales  «e  imaginan  que 
hay  toda  clase  de  malos  aconteci¬ 
mientos  ocultos.  Nunca  se  com¬ 
batirá  demasiado  semejantes  ten¬ 
dencias,  aunque  se  basen  en  im- 


FilBRICA  DE  TABACOS 

“LA  IMPERIAL” 

DE  GARCIA  RIERA  Y  CIA., 

.  ha  quedado  instalada  en  la 

»  Octava  Avenida  Sur,  número  ii. 

Pruebe  usted  su  famosa  marca : 

“FLORES  AMERICANAS” 
UNION  FARMACEUTICA 

LANQUETIN,  CASTAING  Y  CIA. 

IMPORTADORES  POR  MAYOR 
Representantes  de  varias  casas  de  Europa  y  de  los  EE.  UU. 
9*  Avenida  Norte,  N°  24. — Guatemala,  C.  A. 
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presiones  pretendidas  y  en  mani¬ 
festaciones  hechas  por  personas 
que  han  tomado  parte  en  los  com¬ 
bates,  cuyo  conocimiento  y  credu¬ 
lidad  están  exactamente  en  razón 
inversa  a  la  importancia  que  ellos 
mismos  se  quieren  dar. 

“La  guerra  al  campo  abierto 
siempre  trae  cambios  de  fortuna, 
y  no  ha  de  olvidarse  el  factor  de 
que  el  enmigo  acaricia  y  persigue, 
planes  que  se  oponen  a  los  nues¬ 
tros.  La  obra  del  Mando  Supre¬ 
mo  del  Ejército  no  ha  de  hacerse 
más  difícil,  o  de  tornarla  inútil 
con  los  cuchicheos  domésticos  y 
los  que  ocurren  en  el  frente,  *co- 
mo  ha  sucedido  en  el  caso  de  la 
ofensiva  que  comenzó  el  15  de  ju¬ 
lio.  Los  soldados  de  varios  gra¬ 
dos  competían  con  la  población 
civil,  en  las  calles  y  en  los  carros 
del  ferrocarril,  anunciando  en  voz 
alta  lo  que  habían  sabido,  y  los 
espías  expertos  no  necesitaban 
otra  cosa  más  que  estar  atentos 
para  recoger  datos  preciosos.” 

En  la  Alemania  del  Sur  reina 
también  el  mismo  abatimiento. 
En  el  Münchner  iNeueste  Nach- 
richten  de  Baviera,  el  Mayor  En- 
dred,  crítico  militar,  trata  la  situa¬ 
ción  con  desapasionamiento, 

“La  guerra  es  una  cuestión  se¬ 
ria,  y  el  resultado  estratégico- 
táctico  de  cada  operación,  así  co¬ 
mo  la  del  conjunto,  está  rodeado 
de  presunciones  que,  a  pesar  de 
la  mejor  buena  voluntad  que  ha¬ 
ya,  no  siempre  se  materializa... 
Tanto  más  sabe  el  país  que  Fran¬ 
cia  está  todavía  muy  fuerte,  que 
Norte  América  tiene  más  de  me¬ 
dio  millón  de  soldados  en  Fran¬ 
cia,  y  que  la  guerra  submarina 
por  sí  sola  no  puede  impedir  que 
continuamente  se  envíe  material 
de  guerra  a  Francia,  que,  final¬ 
mente,  el  ejército  inglés  se  halla 
en  buenas  condiciones,  y  que  con 
renovada  fuerza  se-está  preparan¬ 
do  para  lucha,  cuanto  más  apre¬ 
cia  la  nación  la  enorme  tarea  en¬ 
comendada  a  nuestras  tropas. 
Pero  también  se  presenta  la  oca¬ 
sión  de  ver  las  cosas  de  frente, 
tal  como  realmente  son,  y  de  ver- 
las  con  una  voluntad  de  acero. 

“Jamás  ha  hecho  daño  a  nin¬ 
gún  pueblo  eficiente  el  ver  con 


claridad  las  dificultades  en  que  se 
encuentra.  Aquí  en  Occidente 
será  preciso  que  trascurran  mu¬ 
chas  semanas  antes  de  que  tome¬ 
mos  de  nuevo  la  iniciativa  que 
ha  caído  en  poder  del  General 
Foch.  En  esta®  situación  una 
premura  indebida  sería  peligrosa, 
y  por  tanto  se  evitará ;  y  toda  ner¬ 
viosidad  que  se  manifieste  en  el 
interior  del  pais  resultará  inútil 
e  innecesaria.” 

Otro  crítico  militar  desde  las 
columnas  del  Berliner  Zeitung 
am  Mittag  prepara  la  opinión  del 
pueblo  de  esta  manera : 

“Si  para  evitar  posteriores  com¬ 
bates  nos  retiramos  a  nuevas  po¬ 
siciones,  dejando  que  el  enemigo 
embista  con  grandes  bajas  para 
él,  servimos  nuestros  propósitos 
mejor  que  sacrificando  a  nuestros 
mejores  soldados  en  una  .lucha 
obstinada  por  pedazos  de  terreno. 
El  momento  decisivo  no  ha  lle¬ 
gado  todavía.  Por  tanto,  todos 
los  últimos  combates  y  los  que 
vengan  después,  han  de  conside¬ 
rarse  como  postes  indicadores  de 
la  distancia  en  el  camino  que  con¬ 
duce  a  la  meta  final.  A  pesar 
deJ  abandono  del  terreno,  nues¬ 
tra  situación  se  han  vuelto  de  tal 
modo  que  conservamos  el  domi¬ 
nio  de  nuestras  acciones.” 


El  Poeta-soldado  se  dirige  a  Vie- 
na  en  términos  que  han  de  ha¬ 
ber  causado  profunda  impre¬ 
sión  en  las  masas  austríacas. 

El  Manifiesto. 

1 

He  aquí  el  texto  del  manifiesto 
que  d’  Annunzio  lanzó  desde  su 
aeroplano  sobre  la  asombrada  po¬ 
blación  de  V.iena ; 

“Pueblo  de  Viena :  estáis  des¬ 
tinado  a  conocer  a  los  italianos. 
Volamos  sobre  Viena  y  bien  pu¬ 
dimos  arrojar  toneladas  de  bom¬ 
bas  ;  al  contrario  os  damos  un  sa- 


LAS  CERVEZAS  IMPORTADAS 
V  LAS  DEL  PAlá 

Una  botella  de  cerveza  importada  vale  de 
$15  a  $20;  las  de  esta  afamada  fábrica  pueden 
obtenerse  por  $5,  6  y  7,  según  la  calidad.  Esta 
Cervecería  no  omite  gasto  alguno  en  obtener, 
de  prjmera  calidad,  las  materias  primas  oue 
necesita  para  elaborar  los  productos  y  Que  den 
un  resultado  satisfactorio  al  gusto  mas  deli¬ 
cado  de  sus  consumidores,  no  obstante  el 
alza  fuerte  de  MATERIALES  importados 
(bástenos  hacer  constar  que  un  quintal  de 
MALTA  extranjeral*  que  hace  poco  tiempo 
costaba  DOSCIENTOS  PESOS  moneda  na¬ 
cional,  hoy  día  vale  más  de  UN  MIL  PESOS) 
fletes  y  seguros  de  los  mismos,  pastos,  leña, 
etc.,  etc.,  y  el  CONSIDERABLE  AUMEN¬ 
TO  DE  LOS  JORNALES.  Seguiremos  ha¬ 
ciendo  lo  posible  para  complacer  a  nuestra 
clientela,  el  poder  conseguir  el  MATERIAL 
DE  FABRICACION,  apesar  de  que  núes» 
tros  corresponsales  de  los  centros  productores, 
nos  avisan  que  hay  entre  nuestros  artículos 
muchos  de  PROHIBIDA  EXPORTACION. 

Solamente  para  equilibrar  nuestro  negocio 
nos  vemos  en  la  necesidad  de  Ajar  los  si¬ 
guientes  precios : 

En  las 
tiendas 
al 

menudeo : 


El  estado  de  ánimo  en  Alema¬ 
nia  ha  sido  tan  desfavorable  a  los 
fines  que  persigue  el  Kaiser,  que 
fue  necesario  enviar  órdenes  a  las 
autoridades  locales,  a  los  empre¬ 
sarios  de  teatros,  etc.,  de  ufanera 
que  se  emprendiese  una  campaña 
tendente  a  devolverle  la  confian¬ 
za  al  pueblo.  “En  algunos  luga¬ 
res,  prnicipalmente  en  Metz,  sur¬ 
gieron  disputas  entre  las  tropas 
prusianas  y  las  alemanas  del  Sur, 
y  es  un  hecho  notable  que  hasta 
la  prensa  socialista  aconseja  al 
pueblo  que  se  sostenga  firme, 
pues  de  lo  contrario  su  pago  será 
la  ruina  completa.” 

Los  agentes  alemanes  han  des¬ 
arrollado  mucha  actividad  en  su 
patria  tratando  de  convencer  al 
pueblo  de  que  Alemania  ha  pasa¬ 
do  por  otras  pruebas  más  duras, 
y  que  los  aliados  han  sufrido  más 
reveses  sin  exhalar  una  queja. 


“Q£)BLE”  (viñeta  roja,  cruz 

blanca)  12  botellitas.  .  .  $48.00  $  5.00 

“GALLO”  y  “MOZA”  12 

botellitas .  $60.00  $  6.00 

“MARZEN”  (clara  y  obscu¬ 
ra)  i2*botelHtas . $72.00  $  7.00 

CERVEZA  EN  BARRIL  Y  EN  BOTELLAS 
DE  UN  LITRO: 

“GALLO”  el  litro . $io.oo  $12.00 

“MARZEN”  (clara  y  obscu¬ 
ra)  el  litro . $i2*.oo  $14.00 

En  estos  precios  está  ya  incluido  el  nuevo 
impuesto  fiscal  que  comenzó  a  regir  el  pri¬ 
mero  de  los  corrientes,  por  acuerdo  Guberna¬ 
tivo,  y  todo  revendedor  queda  sujeto  a  las  dis¬ 
posiciones  dictadas  por  ía  Administración  De¬ 
partamental. 

Hielo,  arroba . .  $12.00 

Damos  publicidad  a  esta  lista,  para  que  los 
consutViidores  se  enteren  de  los  precios,  y  evi¬ 
tar  asi  los  abusos  en  las  reventas. 


Guatemala,  agosto  de  1918. 

CASTILLO  HERMANOS. 


RECORDATORIOS  PARA  MISA 
DE  DIFUNTOS 

Gran  surtido  a  precios  MUY  BA- 
LTOS,  hay  en  la  "CASA  COLORA- 
IDA.” 

Al  Comercio  hacemos  descuentos 
lasonables. 
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ludo  y  la  bandera  con  sus  colo¬ 
res  de  'libertad. 

“Nosotros  los  italianos  no  les 
hacemos  guerra  a  los  niños,  a  los 
ancianosy  a  las  mujeres.  Le  ha¬ 
cemos  guerra  a  vuestro  gobierno, 
que  es  el  enemigo  de  la  libertad 
de  las  naciones,  a  vuestro  gobier¬ 
no  ciego,  malóvolo  y  cruel,  qu» 
no  os  da  ni  pan,  y  os  alimenta 
de  odios  e  ilusiones. 

“Pueblo  de  Viena :  tenéis  la  re¬ 
putación  de  ser  inteligente  ¿por 
qué  entonces  lleváis  el  uniforme 
prusiano?  Veis  ahora  que  todo 
el  mundo  está  contra  vosotros. 
¿Deseáis  continuar  la  guerra? 
Hacedlo,  pues,  pero  será  vuestro 
Tsuicidio.  ¿Qué  podéis  esperar  de 
la  victoria  que  os  han  prometido 
los  generales  prusianos?  Su  vic¬ 
toria  decisiva  es  como  el  pan  de 
Ukraina — que  se  muere  uno  a- 
guardándolo. 

“Pueblo  de  Viena,  pensad  en 
vuestros  muertos,  despertad ! 

“¡Qué  viva  la  libertad,  Italia  y 
la  Entente ! 

Nuestros  lectores  convendrán 
en  ique  este  manifiesto  d’Annun- 
ziano  es  interesante  y  raro. 


Una  aciusación  terrible  contra  Ale- 
maní  a. — C  u  a  t  r  o  canadienses 
crucificados  en  un  mismo  cuar¬ 
to. — jEI  atropello  contra  las  mu¬ 
jeres. 

El  Rev.  George  A.  Griffith 
que  ahora  presta  sus  servicios  co¬ 
mo  capedlán  en  el  5?  Regimiento 
de  Arti’ileria  de  Campo,  el  regi¬ 
miento  americano  que  hizo  el  pri¬ 
mer  disparo  en  la  guerra  de  los 
E  E.  U  tj.  con  Alemania,  en  una 
carta  que  le  escribe  a  un  íntimo 
atn  igo  *uyo,  dice  entre  otras  co¬ 
sáis  las  siguientes  ■ 

“Creo  expresar  el  ‘sentimiento 
de  los  que  aqui  he  visto  o  con¬ 
ve  rsado  con  ellos,  al  dlecir  que  .si 
hO'y  estuviera  yo  en  Norte  Amé- 
ri(  ;a,  a  pesar  de  ser  pastor,  lo  me- 
jo  r  que  haría  sería  dar  muerte  a 
ci'i  alquier  boche  que  en  N.  A.  (o 
a  'los  'que  se  hacen  pasar  por  ame- 
ri  canos)  que  defendieron  lo  que 
is  alemanes  han  hecho. 

/  “Todo  lo  que  habéis  sabido  en 
/  América  acerca  de  los  alemanes 
f  no  se  aproxima  a  la  verdad.  Hay 
I  niñitos  en  Francia  con  muñones 
en  vez  de  manos;  no  lejos  de  mi 
•último  campamento  había  algu¬ 
nos,  así  como  jóvenes  con  los  de¬ 


dos  de  la  mano  derecha  cortados. 
El  otro  día  un  oficial  inglés  y  tres 
tommies  me  dijeron  que  hace  po¬ 
co  fueron  de  avanzada  a  una  pe¬ 
queña  aldea  de  la  cual  habían  si¬ 
do  lanzados  los  boches,  y  que  en 
un  cuarto  había  cuatro  canadien¬ 
ses  crucificados,  uno  en  cada  pa¬ 
red  del  cuarto.  Cuando  estuve 
con  los  ingleses  me  contaron  que 
los  boches  habían  tomado  jóve¬ 
nes  belgas  y  francesas  y  lleván¬ 
dolas  a  'las  trincheras  de  prime¬ 
ra  linea,  torturáronlas  de  mane¬ 
ra  que  sus  gritos  hicieron  que 
los  canadienses  y  escoseses  se  de¬ 
sesperaran  hasta  el  grado  de  caer 
en  la  red  que  les  habían  tendido ; 
los  -gritos  de  las  muchachas  los 
emplearon  como  trampa  para  lle¬ 
varlos  al  sitio  donde  tenían  ocul¬ 
tas  sus  ametralladoras. 

“....Los  abates  francess  me 
han  contado  que  los  boches  reci¬ 
bieron  instrucciones  especiales  de 
destruir  los  conventos  y  matar  o 
ultrajar  a  las  monjas ;  aseguran 
que  en  todo  el  Norte  de  Francia 
y  Bélgica  hay  conventos  arruina¬ 
dos,  y  que  las  monjas  fueron  en¬ 
tregadas  a  los  soldados  para  que 
abusaran  de  ellas  en  los  campa¬ 
mentos.” 
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Este  testimonio  es  una  acusa¬ 
ción  terrible  contra  los  alemanes^ 

El  Kaiser  dice  que  la  guerra  se 
debe  a  una  lucha  de  principios 
y  entre  sus  enemigos  particu¬ 
lariza  a  los  ingleses. — Comen¬ 
tarios  de  un  Diario. 

El  Kaiser  ha  dicho  que  la  gue¬ 
rra  actual  se  debe  a  “la  lucha  en¬ 
tre  dos  diferentes  modos  de  vi¬ 
da.”  El  Frankfurter  Zeitung,  na¬ 
da  de  acuerdo  con  las  ideas  del 
Emperador,  exclama: 

“Al  pueblo  alemán  no  seje  di¬ 
jo  el  4  de  agosto  que  iba  a  luchar 
contra  el  modo  de  vivir  anglo¬ 
sajón ... .  Si  esto  se  hubiera  dicho, 
aun  en  la  forma  más  encubierta, 
la  unidad  de  la  voluntad  de  la 
nación  germana  se  habría  hechó 
pedazos  desde  el  primer  día. 

“Es  asombroso  que  el  Empera¬ 
dor  de  entre  todos  sus  enemigos, 
escoja  a  los  ingleses  para  tildarlos 
de  especialmente  despreciables 
por  su  modo  de  vivir.  El  ha  es¬ 
tado  a  menudo  en  Inglaterra,  y 
no  pocas  veces  ha  manifestado 
sus  simpatías  por  el  método  de 
vida  inglés.  No  es,  pues,  por  se¬ 
mejantes  ideas  que  la  nación  ale¬ 
mana  está  dispuesta  a  derramar 
su  sangre,  y  sus  leaders  no  han 
de  permitir  que  tal  cosa  ocurra.” 

El  Kaiser  quiso  probar  que  no 
estaba  luchando  por  la  domina¬ 
ción  mundial  ni  por  haber  sido 
atacado  primero,  sino  por  un  prin¬ 
cipio  filosófico. 

Un  Tribunal  Neoyorkino  fija  de¬ 
finitivamente,  cumpliendo  con 
un  principio  de  justicia,  la  res¬ 
ponsabilidad  legal  del  hundi¬ 
miento  del  Lusitania. 

El  Juez  Julio  M.  Mayer  del 
distrito  Sur  de  Nueva  York,  a 
solicitud  de  la  Compañía  Cunard, 
ha  establecido  la  responsabilidad 
legal  del  hundirniento  del  “Lusi¬ 
tania.”  La  mencionada  compañía 
naviera  ha  sido  demandada  se¬ 
senta  y  siete  veces  por  las  per¬ 
sonas  que  sufieron  daños  a  conse¬ 
cuencia  del  naufragio  del  buque 
inglés,  fuera  de  un  pago  adicio¬ 
nal  de  $6.000,000  que  ha  tenido 


que  hacer.  El  Juez  Mayer  ase¬ 
gura  “que  hay  pruebas  absolu¬ 
tas  de  que  el  barco  no  iba  arma¬ 
do  y  de  que  no  llevaba  explosi¬ 
vos.”  Se  ha  declarado  que  el 
“Lusitania”  transportaba  diez  y 
ocho  cajas  de*  mechas'  y  ciento 
veinte  y  cinco  cajas  de  shrapnels 
vacíos,  cuatro  mil  docientas  cajas 
de  cartuchos  y  cieno  noventa  y 
ocho  de  equipos  fie  infantería :  in¬ 
dumentaria  de  cuero,  bolsas  y  o- 
tras  cosas  semejantes.  La  res¬ 
ponsabilidad  legal  ha  recaído  so¬ 
bre  los  que  hundieron  el  buque, 
y  se  espera  que  en  el  momento  de 
celebrar  la  paz,  cuando  estén  reu¬ 
nidos  los  diplomáticos  en  la  mesa 
de  las  conferencias,  los  aliados  no 
olvidarán  exigir  las  debidas  re¬ 
paraciones  por  el  crimen  que  se 
cometió  con  el  “Lusitania.”  Na¬ 
da  más  justo  que  Alemania  pa¬ 
gue  todos  los  daños  que  ha  oca¬ 
sionado  con  la  campaña  (subma¬ 
rina  :  se  calcula  que  las  pérdidas 
que  los  E  E.  U  U.  han  isufrido 
con  esa  campaña  ascienden  a  más 
de  setecientos  millones  de  dóla¬ 
res,  de  manera  que  las  propieda¬ 
des  confiscadas  por  el  gpbierno 
americano  no  ajustarían  a  pagar 
las  reparaciones.  Si  se  cumple 
este  acto  de  justicia  se  eístablece- 
rá  un  magnífico  precedente :  las 
naciones  beligerantes  que  pro¬ 
muevan  una  gpierra  por  ambición 
de  dominio  o  fines  egoístas  que¬ 
darán  obligadas  a  indemnizar  los 


perjuicios  que  cometan  sus  ejér¬ 
citos  de  mar  y  tierra.  Ese  sería 
un  medio  de  garantizar  la  paz  del 
mundo. 

Sin  los  E  E.  U  U.  la  Gran  Breta¬ 
ña  habría  sufrido  las  conse¬ 
cuencias  de  la  campaña  subma¬ 
rina. — Como  aprecia  un  perió¬ 
dico  londinense  los  esfuerzos 
Realizados  por  Norte  América. 

El  London  Daily  News  rinde 
un  merecido  tributo  al  esfuerzo 
realizado  por  los  E  E.  U  U.  en  su 
preparación  para  la  guerra ;  ase¬ 
gura  que  a  la  cooperación  ameri¬ 
cana  debe  Bretaña  el  no  haber 
sufrido  de  manera  terrible  las 
consecuencias  del  hambre,  y  que 
el  Kaiser  con  respecto  a  N.  A.  ha 
cometido  dos  errores  gravísimos 
y  ambos  desastrosos  para  la  cau¬ 
sa  de  las  Potencias  Centrales el 
uno  fue  suponer  que  los  E  E. 
U  U.  se  mantedrían  siempre  neu¬ 
trales,  y  el  otro  que  antes  de  que 
Washington  movilizase  todos  sus 
recursos,  los  teutones  habrían  ga¬ 
nado  el  triunfo  en  el  Frente  Oc¬ 
cidental.  Manifiesta  su  asombro 
de  que  en  un  sólo  mes  hayan  des¬ 
embarcado  en  Francia  300,000 
hombres  y  admira  el  entusiasmo 
de  los  soldados  americanos  que 
^on  la  flor  de  una  juventud  vigo¬ 
rosa  de  una  nación.  El  Kaiser 
en  su  juego  con  el  Presidente  ha 
perdido  miserablemente. 


HOTEL  DE  PARIS 


CAFE-RESTAURANT 

AU  CENTRE  DE  LA  VILLE 

líeme  Rué  Oríent  Ni  lo  et  12  et  Séme 
Avenue  Sud. 

i 

GUATEMALA 
Capitale,  C.  A. 


CANTINA-RESTAURANTE 

EN  EL  CENTRO  DE  LA  CIUDAD 

iii  Calle  Oriente,  Nos.  10  y  12  y  8» 
Avenida  Sur. 

GUATEMALA 

Capital,  C.  A. 


Chambre  et  Pensión. - Appartemcnfs-  poTfl 

Famílles. — -Cuisime  Frangaise  et  du  Pay». — I 
Vins  et  Liqueurs  de  Premier  Chois  (Impor-»i 
tation  directe  des  Pays  d’origine.) 

-  Billards. — Salona  Reserves. — Bains. 

PRIX  MODERAS. 

Tcléphone. 

LEOPOLDO  m 


Habitaciones  ventiladas,  amplias  y  bien  amue¬ 
bladas.  -  Cocina  Francesa  y  del  País.  - 

Vinos  y  Licores  de  Primera  Calidad  (Impor¬ 
tación  directa  de  los  Países  de  origen).^ 
Billares. -  Salones  Reservados.  - Baños. 

PRECIOS  MODERADOS. 

Teléfono. 


ÍBÉ,  Propietario. 
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A  cada  cual  su  turno. — La  de¬ 
manda  de  Príncipes  Alemanes 
para  ocupcur  los  Tronos  de  las 
Provincias  Conquistadas. 

A  las  reales  altezas  de  Alema¬ 
nia,  se  les  presenta  una  esplén¬ 
dida  oportunidad  ahora  que  los 
príncipes  están  en  demanda,  y  no 
lo  aseguramos  nosotros,  sino  el 
National  Zeitung  de  Basel: 

“Actualmente  hay  una  gran  ac¬ 
tividad  en  todas  las  cortes  ale¬ 
manas,  la  aurora  de  una  edad  de 
oro  empieza  a  alborear  para  los 
principes  vacantes:  Courland,  Li- 
vonia,  Lituania,  Finlandia,  Ru¬ 
mania  en  todos  los  países  se  pue¬ 
den  establecer  pequeñas  cortes; 
hay  coronas  que  dar  y  nos  encon- 
’tramos  en  medio  de  condiciones 
como  Jas  de  un  nuevo  Congreso 
de  Viena.  Las  Cortes  de  Berlín, 
Dresde,  Stuttgart  y  Schwerin 
tienen  ya  cada  una  su  candidato 
y  su  partido.  El  Duque  de  Urach 
y  el  Príncipe  de  Wied  se  han  pre¬ 
sentado.  . .  .y  según  la  opinión  de 
un'  grupo  de  especuladores  flemá¬ 
ticos  la  guerra  mundial  no  signi¬ 
fica  otra  cosa  que  oportunidad 
para  crear  nuevas  dinastías  y  nue¬ 
vos  súbditos.” 

El  Gobierno  Americano  solicita 
la  cooperación  de  un  millón  de, 
obreros  para  activar  la  prepara¬ 
ción  militar.  —  Industrias  no 
esenciales. 

El  gobierno  americano  ha  re¬ 
suelto  entrar  más  de  lleno  en  la 
preparación  militar  para  la  cam¬ 
paña  del  año  próximo.  Ha  so¬ 
licitado  la  cooperación  de  un  mi¬ 
llón  más  de  obreros.  Se  calcula 
en  cinco  millones  el  número  de  in¬ 
dividuos  que  trabajan  en  las  in¬ 
dustrias  llamadas  de  guerra;  sin 
embargo  quedan  todavía  quince 
millones  más  que  no  se  han  en¬ 
rolado  hasta  la  fecha  en  los  dis¬ 
tintos  grupos  de  obreros  que  la¬ 
boran  para  alcanzar  el  triunfo  de 
la  patria,  en  los  astilleros,  en  las 
fábricas  de  municiones,  de  armas, 
de  explosivos,  etc.  etc.  A  fin  de 
aumentar  el  número  de  servidores 
de  la  nación,  la  Junta  de  la  Co¬ 
munidad  Obrera  del  Distrito  de 


Columbia  ha  resuelto  declarar 
como  no-esencíales  para  que  los 
respectivos  talleres  suspendan  o 
disminuyan  sus  trabajos,  las  si¬ 
guientes  industrias:  fabricación 
de  automóviles  de  paseo,  carrua¬ 
jes  de- lujo  y  de  pá^eo,  confección 
de  trajes,  de  zapatos,  fabricación 
de  botellas,  servicio  de  barberías, 
elaboración  de  confites,  suspen¬ 
sión  de  salas  de  bailes,  talleres  de 
floristería,  montepíos,  establos 
etc.  La  prensa  asegura  que  sólo 
privándose  el  público  de  qosas 
que  en  tiempo  de  guerra  pueden 
considerarse  de  lujo  o  como  co- 
modidade.s  no  indispensables,  se 
logrará  acelerar  la  conclusión  de 
la  guerra. 

.  -  W  '• 

Los  obreros  alemanes  de  Austria 
tratan  de  intimidar  al  gobierno 
de  Carlos  I.  La  clase  trabaja¬ 
dora  se  cansa  de  esperar  los 
buenos  resultados  que  prome¬ 
tieran  las  Potencias  Centrales. 

El  Berliner  Tageblatt  nos  dice 
que  mientras  el  Gobierno  de  Aus¬ 
tria  lia  encontrado  grandes  difi¬ 
cultades  en  restringir  la  explo¬ 
sión  de  pasiones  nacionales  en  el 
N.  y  en  el  S.,  la  Conferncia  Im¬ 
perial  de  los  Obreros  Socilista 
Democráticos  Alemanes  de  Aus¬ 
tria,  deliberaron  dos  dias  sobre 
la  situación  y  el  sentimiento  que 
prevalece  en  las  clases  obreras. 
El  resultado  de  esa  deliberación 
se  halla  contenida  en  una  apela¬ 
ción  de  los  trabajadores  alema¬ 
nes  de  Austria  que  se  acaba  de 
publicar. 

La  conferencia,  dice  la  'apela¬ 
ción,  confirma  la  opinión  de  que 
los  obreros  se  encuentran  en  un 
estado  de  gran  excitación,  y  pre¬ 
vienen  al  gobierno  contra  los  e- 
fectos  que  inevitablemente  serán 
producidos  por  el  sentimiento 
exaltado  de  las  masas,  salvo  que 
los  obreros  se  convenzan  de  que 
Ifi  Potencias  Centrales’ no  pro- 
l/igan  la  guerra  con  fines  impe- 
■ -/aristas,  y  que  se  haga  cuanto 
i/ea  posible  por  recoger  y  distri- 
Juir  por  igual  los  alimentos,  con- 
íocando  el  gobierno  al  Parlamen¬ 
to  y  tomando  todas  las  medidas 
íiBue  sean  necesarias  y  de  acuer- 


A 

do  con  la  solemne  promesa  de 
■  arreglar  las  cpndiciones  de  los 
obreros  en  las  industrias  de  gue¬ 
rra,  satisfaciendo  al  mismo  tiem¬ 
po  las  demandas  políticas  y  so¬ 
ciales  que  presenten  los  obreros. 
La  conferncia  pide  a  los  trabaja¬ 
dores  que  no  se  declaren  en  huel¬ 
ga,  pero  que  esten  listos  para 
una  hora  más  favorable. 

Berlín  no  es  un  lecho  de  rosas 
ni  mucho  menos,  a  pesar  de  lo 
que  nos  dijo  el  periodisa  sueco. 
Las  justas  apreciaciones  se  de¬ 
ducen  de  lo  que  nos  revela  la 
misma  prehsa  alemana. 

Que  Berlín  en  la  actualidad  no 
es  un  lecho  de  rosas  como  lo  era 


SASTRERIA 


“CENTRO  DE  MODAS” 

6*  Avenida  Sur,  N»  27. 


Se  hacen  trajes  para  caballeros, 
tanto  de  etiqueta,  como  de  calle,  caza 
y  campo,  bajo  los  modelos  últimos 
llegados.de  Londres  y  New  'Y'ork. 

También  se  hacen  los  trajes  de 
kaki,  indispensables  para  este  tiempo. 

Esmero  y  prontitud. 

Precios  razonables. 

ERNESTO  C.  LÓPEZ. 


Gran  Hotel  Central 

6a.  Avenida  Sur,  Núms.  16  y  20 

Habitaciones  con  toda  clase 
de  confort. 

Restaurant  a  la  carta. 
Cantina  de  primera  clase. 

JUAN  HERRERA  y  Co. 

Propietarios. 
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antes  de  la  gu(;rra,  lo  podemos 
comprender  •perfiectamente  por  lo 
que  nos  dice  el  Lokal  Anzeiger 
que  habla  por  cierto’  con  mucha 
claridad  sobre  el  particular  y  es¬ 
tudia  algunos  .métodos  que  aun 
la  opinión  pública  alemana  repro¬ 
cha: 

“El  espíritu  de  nuestros  tiem¬ 
pos  tiene  aspectos  que  no  es  fácil 
describirlo.  El  lucro  sin  escrú¬ 
pulos  y  la  economía  más  patrió¬ 
tica,  el  sacrificio  abnegado  y  el 
egoísmo  brutal  corren  parejas. 
En  el  frente,  donde  se  exigen  más 
esfuerzos  y  privaciones,  hay^  un^ 
espantosa  orgía  de  sángre,  y  allí 
encontramos  el  espíritu  de  disci¬ 
plina  y  entusiasmo.  Nosotros  los 
que  vivimos  en  el  interior  del 
país  y  tenemos  nuestras  camas 
para  dormir  y  gozamos  de  se¬ 
guridad  con  raciones  escasas  aun¬ 
que  suficientes,  sin  embargo 
¡cuánto  descontento,  qué  modos 
tan  extraeos  que  cristalizan  en 
opiniones,  encontramos!  ¿Por 
qué? 

No  hay  libertad  personal. 

“La  raíz  de  todo  el  mal  está 
en  los  innumerables  reglamentos, 
regulaciones,  multas  y  castigos, 
que  ejercen  sobre  nosotros  una 
presión  insoportable  y  ahogan 
nuestro  sentimiento  de  libertad 
personal  y  de  propiedad.  Son 
tantas  las  necedades  que  nos  im¬ 
ponen  que  nos  sentimos  depri¬ 
midos  por  hallarnos  tan  faltos  de 
medios  de  defensa,  y  esta  depre¬ 
sión  se  hace  mayor  donde  las 
grandes  cuestiones  nacionales  se 
encuentran  en  peligro.” 

) 

Un  procedimiento  que  equivale 

a . 

“En  primer  lugar,  existen  los 
famosos  reglamentos  sobre  ves¬ 
tidos  que  probablemente  termi¬ 
narán  en  requisiciones  de  guar¬ 
da-ropas,  aunque  nos  han  asegu¬ 
rado  que  no  ocurrirá  tal  cosa. 
¡Pero  resulta  que  siempre  que 
nos  han  dado  esas  seguridades, 
lo  contrario  ha  sucedido!  Nos 
dijeron  que  todo  el  que  diera  un 
traje  voluntariamente,  quedaría 


exento  de  la  requisición  de  arma¬ 
rios.  En  la  vida  normal  a  estos 
procedimientos  se  les  llamaría 
por  su  propio  nombre;  no  sirven 
para  reforzar  nuestra  confianza 
en  los  oficiales  del  gobierno  a 
quienes  se  perrfiite  inventarlos  y 
llevarlos  a  la  práctica. 

1  I 

¿Por  qué  no  comenzar  con  los 

edificios  públicos? 

“Otra  gran  infracción  de  la 
vida  privada  sería  la  amplitud 
que  se  da  a  requisa  de  metales. 
¿Quién  compensará  el  valor  ori¬ 
ginal  del  metal  empleado  en  ador¬ 
nos  y  objetos  de  arte?  Estos, 
como  los  trajes,  han  subido  diez 
veces  de  valor.  Equivale  a  pura 
confiscación  de  la  propiedad  pri¬ 
vada,  de  la  cual  nos  resentire¬ 
mos  tanto  más  cuanto  que  los 
metales,  pagados  con  el  dinero 
del  pueblo,  existen  en  abundan¬ 
cia  en  las  calTes  y  en  las  plazas 
bajo  la  forma  de  monumentos  o 
decoraciones  de  edificios  públicos. 
Esos  metales  se  podrían  usar  pri¬ 
mero  con  alguna  ventaja.” 

Los  soldados  en  el  frente  son  hé¬ 
roes,  en  la  casa  son  carga . 

'  El  Lokal  Anzeiger  habla  con 
patriotismo  de  los  héroes  cuando 
se  hallan  en  el  frente,  pero  el  elo¬ 
gio  se  concluye  cuando  los  reci¬ 
ben  los  berlineses  de  huéspedes 
en  sus  propias  casas : 

“El  alojamiento  obligatorio  es 
un  método  ingenioso  parí  resol¬ 
ver  las  dificultades  domésticas  de 
hospedaje.  Desgraciadamente  no 
es  posible  alojar  por  ahora  tantas 
personas  como  antes  de  la  guerra, 
pues  además  de  los  héroes  que 
han  caído  en  el  campo  del  honor 
en  el  país  ha  aumentado  la  mor¬ 
talidad.  No  porque  el  enemigo 
no  ha  entrado  en  nuestro  terri¬ 
torio  no  han  disminuido  nuestras 
habitaciones.  Por  tanto  se.tratA 
simplemente  de  repletar  algunos! 
lugares  en  cuanto  más  es  posi-1 
ble.  ¿Durará  el  alojamiento  0-1 
bligatorio  hasta  que  haya  ladri-  I 
líos,  argamasa,  hierro  y  cemento  1 
en  cantidades  suficientes  para 
construir  edificios ;  digamos  que  i 


falten  cinco  o  diez  años?  El  me¬ 
jor  modo  de  organizar  esta  afluen¬ 
cia  de  gente,  es  que  el  gobierno 
levante  barracas  en  las  afueras  de 
las  poblaciones.” 

¡  Los  famosos  precios  máximos ! 

“Ahora  tomemos  en  considera¬ 
ción  la  cuestión  de  precios  má-' 
ximos ;  una  vez  más  nos  vemos  en 
presncia  de  éstos  en  el  expendio 
de  las  legumbres,  que  ahora  han 
desaparecido.  Los  simples  mor¬ 
tales  ya  sabían  que  tal  cosa  tenía 
que  suceder,  pero  las  autorida¬ 
des  locales  no  habían  compren¬ 
dido  la  broma,  a  pesar  de  que  lle¬ 
vamos  ya  cuatro  años  de  guerra. 
Es  probable  que  ensayen,  siquie¬ 
ra  por  cambiar,  en  no  fijar  pre¬ 
cios  máximos  y  esperar  qué  ocu¬ 
rre.  Si  la  cosecha  es  buena,  los 
mercados  tendrán  existencia  has¬ 
ta  demás,  y  los  precios  se  regula¬ 
rizarán  de  por  sí. 

Los  abogados  alemanes  tienen 
buena  lógica. — La  necesidad  no 
reconoce  ley. 

“Hablando  de  alimentos,  no 
dejaremos  de  consignar  aquí  la 
edificante  penetración  de  un  abo¬ 
gado.  El  lucro  es  prohibido  y 
castigado ;  pues  bien,  este  hombre 
hiperbólico  ha  tenido  la  feliz  idea 
de  que  no  sólo  el  comerciante 
sino  también  el  cliente  que  com¬ 
pra  demasiado  caro,  sea  castiga¬ 
do.  Alega  que  si  nadie  paga  pre¬ 
cios  excesivos  por  temor  del  cas¬ 
tigo,  el  lucro  acaba.  No  es  un 
mal  argumento,  lo  único  es  que 
no  tiene  solidez,  porque  ya  no  se 
teme  al  castigo.  No  tememos  a 
todo  el  mundo  que  está  en  ar¬ 
mas  contra  nosotros,  mucho  me¬ 
nos  vamos  a  temerle  a  una  ley 
que  no  toma'  en  cuenta  la  mayor 
de  las  necesidades  humanas. 
|¡LA  NECESIDAD  NO  CONO- 
[CE  LEY! 
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La  formación  del  Frente  Occiden¬ 
tal  no  es  una  utopia. — Hay  he¬ 
chos  de  gran  importancia  pre¬ 
cursores  de  su  formción. 

Muchas  personas  han  creído 
que  la  formación  del  Frente 
Oriental  es  ilusoria,  sin  embargo 
los  últimos  acontecimientos  nos 
muestran  la  grandísima  probabi¬ 
lidad  de  establecerlo.  Las  tro¬ 
pas  aliadas  desembarcadas  en 
Vladivostok,  en  Arcángel,  en 
Murmansk  y  en  Kola  por  una 
parte  prestan  una  yuda  indispen¬ 
sable  al  progreso  de  los  checoes¬ 
lovacos  en  su  avance,  por  otra 
ayudan  a  los  civilistas  rusos  y 
hacen  grandes  esfuerzos  por  des¬ 
pertar  el  espíritu  nacional.  A 
estos  movimientos  agreguemos 
otros  no  menos  considerables  y 
que  mucho  pesan  en  la  situación 
dh  los  aliados  en  Rusia :  los  in¬ 
gleses  han  enviado  una  expedi¬ 
ción  que  cruzando  el  Dwina  ha 
llegado  a  Kotlas,  es  decir  se  han 
unido  casi  con  los  ejércitos  che- 
coeslóvacos  que  tomaron  Nijni- 


novogorod.  Los  ingleses  han 
enviado  a  Bakú  a  una  expedición 
que  ha  causado  mucha  sorpresa; 
esta  disposición  considerada  des¬ 
de  el  punto  militar  es  tan  impor¬ 
tante  que  consagraremos  un  ar¬ 
tículo  separado  a  su  comentario 
para  que  sea  mejor  comprendi¬ 
da  por  nuestros  lectores ;  baste 
decir  que  los  caminos  que  condu¬ 
cen  al  Lejano  Oriente  quedan 
protegidos.  Los  cosacos  del  Don 
son  partidarios  del  restableci¬ 
miento  de  Rusia,  y  por  tanto  coo¬ 
peran  con  empeño  en  desalojar 
al  enemigo,  lo  que  han  logrado  en 
las  vastas  regiones  del  Volga. 
Los  rusos  anti-bolshevistas,  cuyo 
número  aumenta,  se  incorporan 
en  el  ejército  nacional  que  hace 
un  poco  más  de  un  mes  llegaba 
a  300,000  unidades.  Además  de 
todos  estos  recursos  que  favore¬ 
cen  a  los  aliados,  está  el  apoyo 
que  prestan  a  la  causa  los  gobier¬ 
nos  de  Siberia  y  el  Presidente  de 
la  Región  del  N.  de  Rusia.  Es 
de  suponerse  que  los  alemanes 
han  comenzado  a  prever  el  pe- 


ligro  que  les  amenaza,  a  pesar 
de  que  unieron  a  su  sistema  mili¬ 
tar  la  desventurada  Finlandia. 
Con  todos  estos  auxilios  que  con¬ 
curren  a  un  fin  :  el  restablecimien¬ 
to  sicológico,  político,  económi¬ 
co,  moral  y  militar  de  Rusia  ¿no 
será  posible  formar  un  Frente 
Oriental  para  evitar  la  intromi¬ 
sión  de  los  teutones  en  el  Orien¬ 
te?  Creemos  que  sí. 


> 

SOBRES  BARONIAL 
(Cuadrados). 

Nuestra  moderna  fábrica  los  produ¬ 
ce  tan  buenos  como  los  MEJORES 
importados  y  los  precios  son  MU¬ 
CHO  MAS  BAJOS;  siendo  de  la  mis¬ 
ma  calidad  y  PERFECTA  ELABO¬ 
RACION,  tanto  en  los  dobleces  como 
en  su  INSUPERABLE  ENGOMA¬ 
DO. 


■  Las  personas  de  buen  gusto;  las  que  saben  viajar  con  comodida-  ^ 

■  des;  las  que  no  omiten  gastos  para  proporcionárselas,  prefieren  y  ^ 

■  distinguen  este  Rkstaurant  y  lo  recomiendan  a  sus  amigos,  m 


I  POR  SU  PERFEGTO/SERVIGIO,  ESMERADO  ASEO  Y  GRAN  EGONOMIA  | 

■  ¡ESTE  ES  EL  MEJ'IR  RECLAME!  J 

I  I  E.  ZARAEZ,  (Concesionario,)  m 
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A  las  buenas  madres,  | 

A  las  buenas  esposas,  | 

A  las  señoras  de  su  casa,  | 
A  las  niñas  bien  educadas,  | 

A  todas  las  mujeres  que  se  interesen  por  la  alegría  de  su  hogar,  no  | 
puede  menos  de  entusiasmarles  esta  noticia:  | 

La  “Casa  Colorada”  de  cTWarroquín  Hermanos,  acaba  de  concluir  | 
y  ha  puesto  a  la  venta,  la  segunda  edición  del  '  | 

MANUAL  DE  COCINA  de  la  “CASA  COLORADA”  | 

por  el  ínfimo  precio  de  VEINTE  PESOS,  MONEDA  NACIONAL  | 

Esta  segunda  edición  del  oMANUAL  DE  COCINA,  ha  sido  nota-  | 
blemente  aumentada  y  corregida,  y  contiene,  a  modo  de  prefacio,  una  | 
serie  de  explicaciones  para  llevar  a  cabo  ciertas  preparaciones  culinarias,  | 
tan  útiles  a  las  que  se  dedican  a  este  arte,  como  son  la  preparación  de  las  | 
aves,  de  las  carnes,  de  salsas,  de  pastas,  etc.,  etc.,  y  además:  '| 

43  fórmulas  de  elaboración  de  salsas  I 


12 

25 

105 

13 

7 

53 

66 

24 

34 

67 

142 

97 


a 


íi 


de  cocidos 
de  caldos 
de  sopas 
de  potajes 
de  arroces 
de  huevos 

de  carnes,  riñones,  etc. 
de  carnes  9e  cerdo 
de  pescados 
de  aves 

de  hiervas  y  guisos  diversos 
de  Pastelería  y  Repostería 

Total:  688  fórmulas,  por  solo  VEINTE  PESOS 


(4 


44 


44 


44 


44 


44 


44 


44 


44 


44 


44 


44 


44 


44 


44 


44 


44 


44 


i  Los  señores  libreros  y  comerciantes  pueden  obtener  buenl'S  descuentos  por  mayor. 


I  MARROQUIN  HERMANOS  -  “CASA  COLORADA 

M  Papelería,  Librería,  Imprenta,  Encuadernación  y  Gran  Fábrica  Sobres  para  Cartas. 

1  Guatemala,  óa.  Avetada  Sur,'  No.  2. 
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VI 

LO  QUE  VIO  PABLO  EN  EL  CASTILLO  DE 
ORNEQUIN 


Al  rayar  el  alba,  toques  de  cla¬ 
rín  despertaron  a  Pablo  Delroze. 
\¡y,  en  seguida,  en  el  cañoneo  que 
comenzó,  reconoció  la  voz  breve 
y  seca  del  75,  y  el  ronco  ladrido 
del  77  alemán. 

— ¿Vienes,  Pablo?  llamó  Ber¬ 
nardo.  El  café  está  .servido  ya. 

Los  dos  cuñados  habían  logra¬ 
do  dos  habitaciones  en  el  primer 
piso  de  una  tienda  de  vinos.  Mien¬ 
tras  despachaba  un  almuerzo  r?- 
parador,  Pablo,  que,  la  víspera 
por  la  noche,  habla  recogido  in¬ 
formes  acerca  de  la  ocupación  de 
Corvigny  y  de  Ornequin,  dijo; 

— El  miércoles  19  de  agosto, 
Corvigny,  con  gran  contento  de 
sus  habitantes,  podía  seguir  cre¬ 
yendo  que  le  serian  ahorrados  los 
horrores  de  la  guerra.  Peleaban 
las  tropas  en  .A.lsacia  y  delante  de 
Nancy.  Peleaban  en  Bélgica,  pe¬ 
ro  parecía  como  que  el  esfuerzo 
alemán  descuidaba  el  camino  de 
invasión,  estrecho  y,  al  parecer, 
de  interés  secundario,  que  ofrecía 
el  valle  de  Llseron.  En  Corvig¬ 
ny,  una  brigada  francesa  activaba 
las  obras  de  defensa.  El  Gran  Jo¬ 
ñas  y  el  Pequeño  Joñas  estaban 
listos  bajo  sus  cúpulas  de  hormi¬ 
gón.  Las  tropas  francesas  esta¬ 
ban  en  espera  de  los  aconteci¬ 
mientos.  ' 


. — ¿Y  Ornequin?  preguntó  Ber¬ 
nardo. 

— En  Ornequin  teníamos  una 
compañía  de  cazadores,  cuyos  ofi¬ 
ciales  vivían  en  el  castillo.  Dia  y 
noche,  aquella  compañía,  reforza¬ 
da  por  un  destacamento  de  dra¬ 
gones,  vigilaba  la  linea  de  la  fron¬ 
tera. 

En  caso  de  alerta,  la  consigna 
erá  de  avisar  en  seguida  a  los 
fuertes  y  de  replegarse,  no  sin  re¬ 
sistir  enérgicamente. 

Hubo  una  absoluta  tranquili¬ 
dad  en  la  tarde  del  miércoles. 
Unos  ¿oce  dragones  hablan  galo¬ 
pado  hasta  más  allá  de  la  fronte¬ 
ra,  hasta  cerca  de  Ebrecourt,  villa 
alemana.  J'Iingún  movimiento  de 
tropas  se  dibujaba  por  aquel  lado 
ni  en  la  vía  férrea  que  llega  a 
Ebrecourt.  Noche  tranquila  tam¬ 
bién.  Ni  siquiera  un  tiro.  Está 
probado  que,  a  las  dos  de  la  ma¬ 
drugada,  ni  un  sólo  soldado  ale¬ 
mán  había  pasado  la  frontera.  Y, 
áirecisam'ente  a  esa  hora,  se  oyó 
lina  formidable  detonación.  Si- 
/guieron  otras  cuatro,  separadas 
1  por  cortísimos  intervalos.  Aque¬ 
llas  cinco  descargas  eran  debidas 
a  la  explosión  de  cinco  obuses  de 
420  que  destruyeron,  de  primer 
intento,  la*  tres  cúpulss  del  Gran 


Joñas  y  las  dos  cúpulas  del  Pe¬ 
queño  Joñas. 

— i  Cómo  puede  ser  eso,  si  Cor¬ 
vigny  está  a  veinticuatro  kilóme¬ 
tros  de  la  frontera,  y  no  alcanzan 
a  tal  distancia  los  420? 

— No  lo  sé.  Lo  cierto  es  que 
cayeron  además  seis  gruesos  obu¬ 
ses  en  Corvigny,  todos  ellos  sobre 
•la  iglesia  y  sobre  la  plaza.  Y, 
éstos,  cayeron  veinte  minutos  des¬ 
pués,  en  momento  en  que  podía 
suponerse  que  se  había  dado  la 
alerta  y  que  se  hallaba  en  la  plaza 
la  guarnición  de  Corvigny.  En 
efecto,  así  era,  y  puede.s  suponer 
la  matanza  que  hubo. 

— Desde  luego.  Pero  insisto  en 
que  la  frontera  se  halla  a  24  kiló¬ 
metros.  Semejante  distancia  de¬ 
bió  de  permitir  a  nuestras  tropas 
formarse  de  nuevo  y'  prepararse 
para  los  ataques  anunciados  por 
aquel  bombardeo.  Disponían  las 
tropas  de  lo  menos  tres  a  cuatro 
horas. 

— ‘Ni  de  un  cuarto  de  hora. 
Apenas  terminado  el  bombardeo, 
comenzó  el  asalto.  ¿Asalto?  No 
por  cierto.  iNuestras  tropas,  así 
las  de  Corvigny  como  las  que  de 
ambos  fuertes  acudieron,  se  vie¬ 
ron  rodeadas  de  enemigos,  despe¬ 
dazadas  u  obligadas  a  entregarse, 
aun  antes  de  que  fuera  posible  or¬ 
ganizar  un  asomo  de  resistencia. 
Aquello  fue  repentino,  bajo  la  ce¬ 
gadora  claridad  de  proyectores 
instalados  no  se  sabia  dónde  ni 
cómo.  Y  el  desenlace  fue  inme¬ 
diato.  Puede  decirse  que,  en  diez 
minutos,  Corvigny  fue  investido. 
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atacado,  tomado  y  ocupado  por  el 
enemigo. 

— Pero,  ¿de  dónde  salía,  de  dón¬ 
de  venía,  el  enemigo? 

— Se  ignora. 

— ¿Y  las  patrullas  de  noche  en 
la  frontera?  ¿Los  puestos  de  cen¬ 
tinelas?  ¿La  compañía  destaca¬ 
da  en  el  castillo  de  Ornequin? 

— ^Nada.  Ninguna  noticia. 
Nunca,  oye  bien,  nunca  se  ha 
vuelto  a  saber  de  aquellos  300 
hombres  que  tenían  por  misión 
vigilar  y  avisar.  Puede  recons¬ 
tituirse  la  guarnición  de  Corvigny 
ya  con  los  soldados  que  se  han 
escapado,  ya  con  los  muerte^  que 
los  habitantes  han  identificado  y 
enterrado.  Pero  los  trescientos 
hombres  de  Ornequin  han  desa¬ 
parecido  sin  dejar  ni  asomos  de 
un  rastro.  Ni  fugitivos,  ni  heri¬ 
dos,  ni  cadáveres.  Nada. 

— Es  increíble.  ¿Pías  hecho  in¬ 
dagaciones? 

— Anoche  he  interrogado  a  diez 
personas,  a  diez  personas  que,  por 
eierto,  sin  que  les  estorbaran  en 
lo  más  mínimo  los  pocos  soldados 
del  landsturm  a  quienes  fue  con¬ 
fiada  la  guardia  de  Corvigny,  han 
llevado  a  cabo  una  minuciosa  in¬ 
vestigación  acerca  de  todos  esos 
problemas,  y  que  ni  siquiera  han 
podido  establecer  una  hipótesis 
plausible.  Una  sola  certidumbre: 
todo  fue  preparado  con  mucha  an¬ 
telación  y  en  sus  más  mínimos  de¬ 
talles.  Sabíase  el  sitio  exacto  que 
ocupaban  los  fuertes,  las  cúpulas,  ^ 
la  iglesia,  la  plaza,  y  los  cañones 
de  sitio  habían  sido  colocados  de 
antemano,  y  su  puntería  dispues¬ 
ta  de  manera  quel  os  once  pro¬ 
yectiles  cayeran  sobre  los  once 
objetivos  que  se  trataba  de  derri¬ 
bar.  Esto  es  lo  único  positivo. 
Respecto  a  lo  demás,  misterio. 

— ¿Y  el  castillo  de  Ornequin? 
¿E  Isabel? 

•  Pablo  se  había  levantado.  Los 
clarines  tocaban  llamada.  El  ca¬ 
ñoneo  redoblaba  de  intensidad. 
Se  dirigieron  todos  hacia  la  plaza, 
y  Pablo  prosiguió: 

-—También  acerca  de  esto  me 
estremece  el  misterio,  y  acaso  sea 
más  grave  lo  que  allí  ocurre.  Uno 
de  los  caminos  transversales  que 
cortan  el  llano  entre  Corvigny  y 


Ornequin  ha  sido  designado  por 
el  enemigo  como  un  límite  que 
nadie,  en  esta  región,  tiene  dere¬ 
cho  a  traspasar  so  pena  de  muerte. 

— ¿  De  modo  ejue,  respecto  a 
Isabel?. .  .dijo  Bernardo. 

— Lo  ignoro^  no  sé  más  que  lo 
que  te  he  dicho.  Y,  es  terrible, 
esa  sombra  de  muerte  que  se  ex¬ 
tiende  sobre  todas  las  cosas  y  so¬ 
bre  todos  los  acontecimientos. 
Parece  ser — no  he  podido  inda¬ 
gar  de  dónde  procede  este  rumor 
— que  el  pueblo  de  Ornequin,  si¬ 
tuado  cerca  del  castillo,  no  existe 
ya.  Ha  sido  destruido  por  com¬ 
pleto:  más  aun,  suprimido,  y  han 
sido  llevados  cautivos  sus  cua¬ 
trocientos  habitantes.  En  cuyo 
caso. . . 

Bajó  Pablo  la  voz  y  dijo  re¬ 
temblando  : 

— En  cuyo  caso,  ¿qué  han  he¬ 
cho  en  el  castillo?  Porque,  se 
ven  todavía,  desde  lejos,  sus  to¬ 
rres,  sus  paredes.  Pero,  ¿qué  ha 
sucedido  detrás  de  esas  pared'tes? 
¿Qué  ha  sido  de  Isabel?  Hará 
pronto  cuarto  semanas  que  vive 
en  medio  de  esos  bárbaros,  sola, 
expuesta  a  todos  los  ultrajes. 
¡  Desgraciada  !. . . . 

Despuntaba  apenas  el  día  cuan¬ 
do  llegaron  a  la  plaza.  Pablo  fué 
llamado  por  su  coronel,  quien  le 


transmitió  las  calurosísimas  fe¬ 
licitaciones  del  general  que  man¬ 
daba  la  división,  y  le  anunció  que 
estaba  propuesto  para  la  cruz  y 
para  el  grado  de  alférez,  y  que 
ya  desde  aquel  momento  tenía  el 
mando  de  su  sección. 

— He  dicho,  añadió,  riéndose,  el 
coronel.  A  no  ser  que  tenga  us¬ 
ted  que  manifestarme  algún  otro 
deseo. . . . 

— Dos,  mi  coronel. 

— Hable  usted. 

— Por  de  pronto,  que  mi  cuñado 
Bernardo  de  Andeville,  aquí  pre¬ 
sente,  sea  colocado  desde  ahora 
en  mi  sección  como  cabo.  Lo  ha 
merecido. 

— Concedido.  ¿Qué  más? 

— Que,  luego,  cuando  nos  en¬ 
víen  hacia  la  frontera,  mi  sección 
sea  dirigida  hacia  el  castillo  de 
Ornequin,  que  linda  con  la  carre¬ 
tera  misma. 

— Es  decir,  que  su  sección  de 
usted  sea  designada  para  el  ata¬ 
que  del  castillo... 

— ¿Cómo,  para  el  ataque?  dijo 
Pablo  con  inquietud.  ¡Pero  si  se 
ha  concentrado  el  enemigo  a  lo 
largo  de  la  frontera,  a  seis  kiló¬ 
metros  más  allá  del  castillo! 

— ^Esto  es  lo  que  creíamos  ayer. 
En  realidad,  la  concentración  se 
ha  efectuado  en  1  castillo  de  Or- 
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nequin,  excelente  posición  'de  de¬ 
fensa  a  la  que  se  agarra  desespe¬ 
radamente  el  enemigo  hasta  que 
le  lleguen  refuerzos.  La  prueba 
más  fehaciente  de  lo  que  digo  es 
que  contesta.  Mire  usted,  allá, 
a  la  derecha,  esa  bomba  fpie  esta¬ 
lla...)-,  más  lejos,  otro  proyectil 
dos. ...  .tres.  Han  logrado  ver 
las  baterías  que  hemos  colocado 
en  los  altos  circunvecinos,  v  les 
envian  abundante  riego.  Deben 
de  tener  unos  veinte  cañones. 

— Pero,  entonces,  balbució  Pa¬ 
blo  asaltado  por  pavorosa  idea, 
pero  entonces,  el  tiro  de  nuestras 
haterías  va  dirigido . 

— Va  dirigido  hacia  ellos,  no 
hay  para  qué  decirlo.  Una  hora 
larga  hace  .ya  que  nuestros  se¬ 
tenta  y  cinco  bombardean  el  cas¬ 
tillo  de  Ornequin. 

Pablo  arrojó  un  grito. 

— ¿Qué  dice  usted,  mi  coronel? 
El  castillo  de  Ornequin  bombar¬ 
deado.... 

Y,  a  continuación,  Bernardo  de 
Andeville  repitió,  angustiado: 

— Bombardeo. .  .¿es  posible? 

Sorprendido,  el  coronel  pregun¬ 
tó : 

— ¿Conoce  usted  ese  castillo? 
'¿  Acaso  le  pertenece  a  usted  ?  ¿  Sí  ? 
¿Y  tiene  usted  parientes  que  lo' 
siguen  habitando? 

— Mi  mujer,  mi  coronel. 

Pablo  estaba  muy  pálido.  Aun¬ 
que,  para  dominar  su  emoción 
trataba  de  conservar  «na  inmo¬ 
vilidad  rígida,  sus  manos  tembla¬ 
ban  un  poco,  y  también  su  man¬ 
díbula  inferior. 

Sobre  el  Gran  Joñas,  tres  pie¬ 
zas  de  artillería  pesada,  cañones 
Rimailho,  recién  izados,  se  pusie¬ 
ron  a  tirar.  Y  estos  dispares,  a- 
gregados  a  la  obra  tenaz  de  los 
setenta  y  cinco,  tomaban,  después 
de  las  palabras  de  Pablo,  una  sig¬ 
nificación  terrible.  El  coronel,  y 
los  oficales  que  hablan  oído  las 
palabras  que  acababan  de  ser  pro¬ 
nunciadas,  guardaban  silencio.  La 
situación  era  una  de  seas  en  queji 
las  fatalidades  de  la  guerra  se  des  j 
encadenan  en  su  trágico  horroil 
más  poderosas  que  las  fuerza  I 
mismas  de  la  naturaleza,  y,  comí 
éstas,  ciegas,  injustas  e  implac'l- 
bles.  No  había  remedo  algún  6. 


Ninguno  de  aquellos  hombres  ha¬ 
bría  intercedido  para  que  cesara 
la  acción  de  la  artillería  o  dismi¬ 
nuyera  en  intensidad.  Y  ni  Pa¬ 
blo  mismo  pensó  en  tal  cosa. 

Murmuró ; 

— Diriase  que»  el  fuego  del  ene¬ 
migo  afloja.  Acaso  estén  en  re¬ 
tirada.  . . 

,  Tres  granadas  que  estallaron 
en  la  parte  baja  de  la  ciudad,  de¬ 
trás  de  la  iglesia,  desmintieron 
aquella  esperanza.  Hizo  el  coro¬ 
nel  un  ademán  de  duda,  y  dijo: 

— ¿En  retirada?  Todavía  no. 
Es  demiasado  importante  para 
ellos  esa  posición  :  esperan  refuer¬ 
zos,  y  no  soltarán  la  presa  hasta 
que  entren  en  danza  nuestros  re¬ 
gimientos,  lo  cual  no  puede  tar¬ 
dar.  ■* 

En  efecto,  minutos  después,  re¬ 
cibía  el  coronel  la  óTden  de  avan¬ 
zar.  El  regimiento  había  de  se¬ 
guir  la  carretera,  y  se  desplegaría 
en  los  llanos  situados  a  la  dere¬ 
cha. 

— Andando,  señares,  dijo  el  co¬ 
ronel  a  sus  oficiales.  La  sección 
del  sargento  Delroze  irá  delante. 
Sargento,  punto  de  dirección :  el 
castillo  de  Ornequin.  Hay  dos 
atajos.  Los  tomará  usted. 

— Bien,  mi  coronel. 

Todo  el  dolor  y  toda  la  ira  de 
Pablo  se  exasperaban  en  una  in¬ 
mensa  necesidad  de  obrar;  y  cuan¬ 
do  se  puso  en  camino  con  su  sec¬ 
ción,  se  sintió  con  fuerzas  inagota¬ 
bles,  y  capaz  de  conquistar  el  so¬ 
lo  la  posición  enemiga.  Iba  de 
uno  j  otro  con  el  incansable  afán 
de  un  perro  de  ganado  que  empu¬ 
ja  su  rebaño.  Multiplicaba  los 
consejos  y  animaba  a  su  gente. 

— Tú,  eres  de  los  de  pelo  en  pe¬ 
cho,  te  conozco  y  sé  que  no  te 
echarás  atrás. .  .Ni  tú. .  .sólo  que 
piensas  demasiado  en  tu  pellejo, 
y  refunfuñas  en  vez  de  estar  ale¬ 
gre. .  .Muchachos,  ánimo  y  ale¬ 
gría;  se  trata  de  dar  un  golpe  de 
esos  que  dejan  recuerdo:  ¿ver¬ 
dad  que  vamos  a  arrear  sin  que 
ninguno  flaquee? 

Por  encima  de  ellos,  los  pro¬ 
yectiles  seguían  su  camino  en  el 
espacio,  silbando,  gimiendo,  ex¬ 
plotando,  formando  como  una  bó¬ 
veda  de  metralla  y  de  acero. 


— ¡Agazaparse!  gritaba  Pablo. 

El,  quedaba  en  pie,  indiferente 
a  los  proyectiles  enmigos.  Pero, 
con  qué  espanto  oía  los  nuestros, 
los  que  venían  de  atrás,  de  todos 
los  cerros  circunvecinos  y  que 
iban  hacia  adelante,  llevando  la 
destrucción  y  la  muerte.  ¿Dónde 
caerla  ése?  ¿Y  aquél?  Y,  aquel 
otro,  ¿dónde  brotaría  la  mortífe- 
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ra  lluvia  de  sus  balas  y  de  sus 
cascos? 

Varias  veces  murmuró; 

— ¡  Isabel !  ¡  Isabel ! . . . 

Obsesionábale  la  visión  de  su 
mujer,  herida,  agonizante.  Des¬ 
de  algunos  días,  desde  el  día  en 
que  supo  que  Isabel  se  había  ne¬ 
gado  a  salir  del  castillo  de  Orne- 
quin,  no  podía  pensar  en  ella  sin 
una  emoción  no  contrariada  ya 
por  un  sobresalto  de  rebelión  o 
por  un  movimiento  de  ira.  No 
mezclaba  ya  los  recuerdos  abo¬ 
minables  del  pasado  y  las  delicio¬ 
sas  realidades  de  su  amor.  Quan- 
do  pensaba  en  la  madre  execra¬ 
da,  no  se  presentaba  ya  a  su  es¬ 
píritu  la  im'agen  de  la  hija.  Eran 
dos  seres  de  raza  diferente  y  que 
ninguna  relación  tenían  uno  con 
otro.  Valerosa,  arriesgando  su 
vida  para  cumplir  con  un  deber 
que  estimaba  ella  en  mucho  más 
que  su  propia  vida,  Isabel  apare¬ 
cía  con  singular  nobleza  ante  los 
ojos  de  Pablo.  Era  ésta,  en  efec¬ 
to,  la  mujer  a  quien  había  él  ama¬ 
do  tanto,  y  la  mujer  a  quien  se¬ 
guía  amando. 

Pablo  se  detuvo.  Se  había  a- 
venturado  con  su  gente  en  un  te¬ 
rreno  más  descubierto,  y,  proba¬ 
blemente,  señalado,  que  el  ene¬ 
migo  regaba  de  metralla.  Hubo 
algunas  bajas.  Pablo  mandó; 

— ¡  Alto !  Echarce  de  bruces, 
todos. 

Agarró  a  Bernardo. 

— ¡  De  bruces,  de  bruces  tú  tam¬ 
bién,  criatura!  ¿Por  qué  expo¬ 
nerte  inútilmente?  Quédate  ahí 
. .  .no  te  muevas . 

Lo  sujetaba  con  cariñoso  ade¬ 
mán,  rodeándole  el  cuello  con  el 
brazo  y  hablándole  con  dulzura, 
cual  si  quisiera  manifestar  al  her¬ 
mano  toda  la  ternura  que  de  nue¬ 
vo  sentía  por  su  querida  Isabel. 
Olvidaba  las  agrias  palabras  que 
había  él  dicho  a  Bernardo,  la  vís¬ 
pera  por  la  noche,  y  le  decía  otras 
del  todo  distintas,  en  las  que  pal¬ 
pitaba  un  afecto  de 'que  había  él 
renegado. 

— No  te  muevas,  criatura.  No 
debí  haberte  tomado  conmigo,  ni 
está  bien  que  te  exponga  a  ese 
infierno.  Soy  responsable  de  tu 


persona,  y  no  quiero,  no  quiero 
que  seas  herido. 

Disminuyó  el  fuego.  Arras¬ 
trándose,  llegaron  todos  los  que 
quedaban  en  vida  a  una  doble 
hilera  de  álamos,  con  cuyo  res¬ 
guardo  avanzaran,  y  que  les  con¬ 
dujo,  en  pendiente  suave,  hacia 
una  cresta  cortada  por  un  camino 
profundo.  Trepó  Pablo  por  el 
talud,  y  dominando  así  la  meseta 
de  Ornequin,  vio  a  lo  lejos  las  rui¬ 
nas  del  pueblo,  la  iglesia  derrui¬ 
da,  y,  más  a  la  izquierda,  un  caos 
de  piedras  y  de  árboles  de  donde 
sobresalían  algunos  paredones. 
Aquello  era  el  castillo. . . . 

En  derredor,  alquerías,  almia¬ 
res,  graneros,  estaban  ardiendo. 

Hacia^  atrás,  las  tropas  france¬ 
sas  se  desperdigaban  en  todas  di¬ 
recciones.  Resguardada  por  un 
bosque  vecino,  una  batería  dispa¬ 
raba  sin  interrupción.  Pablo  veía 
la  erupción  de  los  obuses  por  en¬ 
cima  del  castillo  y  entre  las  rui¬ 
nas. 


No  pudiendo  soportar  semejan¬ 
te  espectáculo,  volvió  a  su  sec¬ 
ción  y  echó  a  andar  con  ella.  El 
cañón  enmigo  no  vómitaba  ya 
metralla ;  acaso  los  nuestros  ha¬ 
bían  podido  más.  Pero,  al  llegar 
la  sección  a  tres  kilómetros  de 
Ornequin  hubo  silbido  de  balas, 
y  vió  Pablo  un  destacamento  que 
se  replegaba  sobre  Ornequin  no 
sin  seguir  tiroteando. 

Y  no  paraban  los  setenta  y  cin¬ 
co  y  los  Rimáilho.  Aquello  era 
espantoso. 

Cogió  Pablo  a  Bernardo ^or  un 
brazo,  y  le  dijo  con  voz  que  tem¬ 
blaba  ; 


tajo  desemboca  en  la  carretera,- 
a  la  vista  de  Liseron,  se  llegó  a  él 
un  ciclista.  Mandaba  el  coronel 
que  la  sección  esperara  al  grue¬ 
so  del  regimiento  para  un  ataque 
de  conjunto. 

Fue  ésta  la  prueba  más  dura. 

Dominado  por  creciente  exalta¬ 
ción,  Pablo  retemblaba  de  fiebre 
y  de  ira. 

— Vamos,  Pablo,  le  decía  Ber¬ 
nardo,  no  te  pongas  en  ese  esta¬ 
do.  .  .llegaremos  a  tiempo. 

—¿A  tiempo. .  .para  qué?  ¿Pa¬ 
ra  verla  muerta  o  herid.a,  'O  para 
no  verla?  Pero,  ¿por  qué  no  se 
callan  nuestros  malditos  caño¬ 
nes?  ¿Qué  están  bombardeando, 
ahora  que  no  contesta  el  enemi¬ 
go?  Cadáveres..  ..montones  de 
ruinas. . . 

— ¿Y  la  retaguardia  que  cubre 
la  retirada  .alemana  ? 

— ^¿Y  para  qué  sirve  la  infan¬ 
tería?  Desplie.gue  de  cazadores, 
y,  luego,  a  la  bayoneta. . . 

En  fin,  echó  a  andar  de  nuevo 
la  sección,  reforzada  por.  el  resto 
de  la  tercera  compañía,  y  al  man- 
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— Si  me  ocurriera  una  desgra¬ 
cia,  no  olvidarías  decirle  a  Isa¬ 
bel  que  le  pido  perdón ;  oye  bien, 
que  le  pido  perdón. 

Sintió  repentino  miedo  de  que 
,no  le  permitiera  el  destino  volver 
a  ver  a  su  mujer,  y  se  daba  cuen¬ 
ta  de  que  había  obrado  harto 
cruelmente  con  ella,  abandonán¬ 
dola  por  una  falta  que  no  había' 
ella  cometido,  y  entregándola  a 
todos  los  azares  y  a  todos  los 
tormentos.  Y  andaba  con  rapi¬ 
dez,'  seguido  de  lejos  por  su 
gente. 

Pero,  en  el  punto  en  que  el  a¬ 
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do  del  capitán.  Pasó  a  galope 
un  destacamento  de  húsares,  con 
dirección  al  pueblo,  con  objeto  de 
cortar  el  camino  a  los  fugitivos. 
La  compañia  oblicuó  hacia  el  cas¬ 
tillo. 

Enfrente,  el  gran  silencio  de  la 
muerte.  Acaso ,  una  asechanza. . . 

¿  No  podia  creerse  que  fuerzas 
enemigas  firmemente  atrinchera¬ 
das  se  preparaban  a  la  resisten¬ 
cia  suprema? 

En  la  alameda  de  los  añosos 
robles  que  conducía  al  patio  prin¬ 
cipal,  nada  sospechoso.  Ninguna 
silueta,  ningún  ruido. 

Pablo  y  Bernardo,  siempre  de¬ 
lante,  con  el  dedo  en  el  dispara¬ 
dor  de  su  fusil,  registraban  con 
penetrante  mirada  la  confusa  cla¬ 
ridad  de  la  arboleda.  Por  enci- 
nia  de  la  pared,  muy  cercana  y  a- 
cribillada  de  brechas,  subían  co¬ 
lumnas  de  humo. 

AI  acercarse,  oyeron  gemidos, 
y,  después,  el  pavoroso  quejido 
de  un  estertor.  Habían  heridos 
alemanes. 

Y,  de  repente,  la  tierra  tembló, 
cual  si  un  cataclismo  interior  hu¬ 
biese  roto  su  corteza,  y,  del  otro 
lado  de  la  pared,  hubo  , una  explo¬ 
sión  formidable,  o  mejor  dicho, 
una  serie  de  explosiones,  como 
una  sucesión  de  truenos.  El  es¬ 
pacio  se  obscureció  bajo  una  nu-^ 
be  de  arena  y  de  polvo,  de  la  que' 
brotaba  todo  género  de  materia¬ 
les  y  de  pedazos.  El  enemigo 
había  hecho  volar  el  castillo. 

— Esto  era  para  nosotros,  dijo 
Bernardo,  hablamos  de  volar  al 
mismo  tiempo.  Error  de  cálculo. 

Cuando  pasaron  la  verja,  el  es¬ 
pectáculo  del  patio  destrozado, 
de  las  torres  abiertas,  del  castillo 
aniquilado,  de  los  demás  edificios 
ardiendo,  de  los  cadáveres  amon¬ 
tonados,  les  espantó  hasta  el  pun¬ 
to  de  retroceder. 

— ¡Adelante!  ¡Adelante!  gritó 
el  coronel  que  llegaba  a  galope. 
Sin  duda  se  han  ocultado  tropas 
en  el  parque. 

Pablo  00000!»  el  camino,  por 
haberlo  recorrido  semanas  antes, 
en  circunstancias  tan  trágicas. 
Echó  a  correr  por  los  céspedes, 
por  entre  montones  de  piedra  y 
árboles  arrancados  de  raíz.  Pe¬ 


ro,  al  pasar  por  delante  de  un  pa- 
belloncito  situado  a  la  entrada  del 
bosque,  se  detuvo,  como  clavado 
al  suelo.  Y  Bernardo  y  los  de¬ 
más  soldados  estaban  asimismo 
atónitos,  inmovilizados  por  el 
horror.  * 

Contra  la  pared  de  aquel  pa¬ 
bellón  había,  en  pie,  dos  cadáve¬ 
res  atados  a  argollas  por  la  mis¬ 
ma  cadena  que  les  ceñía  el  vien¬ 
tre.  Los  bustos  se  inclinaban 
por  encima  de  la  cadena  y  los 
brazos  colgaban  hasta  el  suelo. 
Cadáveres  de  hombre  y  de  mu¬ 
jer.  Pablo  reconoció  a  Jerónimo 
y  a  Rosalía. 


A 

Habían  sido  fusilados. 

Al  lado  de  ellos,  continuaba  la 
cadena.  Una  tercera  argolla  es¬ 
taba  empotrada  en  la  pared.  San¬ 
gre  manchaba  el  yeso,  y  se  veían 
rastros  de  balas.  Sin  la  menor 
duda,  había  habido  una  tercera 
víctima,  y  habían  quitado  de  allí 
el  cadáver. 

Acercándose,  observó  Pablo  en 
el  yeso  un  casco  de  obús  incrus¬ 
tado.  En  el  borde  del  agujero, 
entre  el  yeso  y  el  fragmento  de 
proyectil,  veíase  un  puñado  de 
cabellos,  cabellos  rubios  con  to¬ 
nos  d9rados,  cabellos  arrancados 
de  la  cabeza  de  Isabel. 
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Más  aun  que  desesperación  y 
horror,  sintió  Pablo,  al  pronto, 
inmensa  necesidad  de  vengarse, 
y  en  seguida,  fuera  como  fuera. 
Paseó  su  mirada  en  derredor  su¬ 
yo;  cual  si  a  todos  aquellos  heri¬ 
dos  que  agonizaban  en  el  parque 
les  cupiera  parte  de  culpa  en  el 
monstruoso  homicidio. 

Rechinándole  los  dientes,  de¬ 
cía: 

— Cobardes. . .  .Asesinos. . . 

— Estás  seguro . balbuceó 

Bernardo. .  .estás  seguro  de  que 
sea  pelo  de  Isabel? 

— Seg’jrísimo :  la  han  fusilado 
como  a  los  otros  dos.  A  éstos, 
los  he  reconocido;  el  guarda  y  su 
mujer.  ¡Ah  miserables! 

.^Izó  Pablo  la  culata  de  su  fu¬ 
sil  .sobre  un  alemán  que  se  arras¬ 
traba  en  la  hierba,  e  iba  a  des¬ 
cargarle  un  golpe  mortal,  cuando 
vio  al  coronel,  que  acababa  de 
llegar  y  que  le  dijo: 

— ¿Qué  es  éso,  Delroze,  qué  es¬ 
tá  lusted  haciendo?  ¿y  su  compa- 
de  usted? 

./ — ¡Ah  si  supiera  usted,  mi  <.0- 
ipnel !. . . . 

I  Pablo  se  precipitó  hacia  su  jefe. 
Tenía  el  aspecto  de  demente,  y 
dijo,  blandiendo  su  fusil: 

(  — La  han  matado,  mi  coronel; 


sí,  han  fusilado  a  mi  mujer . 

Mire  usted,  contra  esa  pared,  en¬ 
tre  las  dos  personas  que  estaban 
a  su  servicio. .  .Tenía  veinte  años, 
mi  coronel . Es  preciso  matar¬ 

los  a  todos  como  a  perros  rabio¬ 
sos. 

Pero  ya  Bernardo  lo  alejaba  de 
allí. 

— No  perdamos  tiempo,  Pablo, 
venguémonos  sobre  los  comba¬ 
tientes... Se  oyen  tiros  por  allá. 
Debe  de  haber  tropa  cercada. 

Pablo  no  tenía  casi  conciencia 
de  sus  actos.  Echó  a  correr,  loco 
de  ira  y  de  dolor. 

Diez  minutos  más  tarde,  reu¬ 
níase  con  su  compañia  y  atrave¬ 
saba,  frente  a  la  papilla,  la  encru¬ 
cijada  en  que  su  padre  había  sido 
asesinado.  Más  lejos,  en  vez  de 
la  puerta  baja  que,  no  ha  mucho, 
se  abría  en  la  pared,  había  un 
enorme  boquete  por  donde  debían 
de  entrar  y  de  salir  los  convoyes 
de  avituallamiento  destinados  al 
castillo.  A  ochocientos  metros, 
en  el  llano,  en  la  intersección  del 
camino  y  de  la  carretera,  oíase 
violento  tiroteo. 

Unas  cuantas  docenas  de  fugi¬ 
tivos  trataban  de  abrirse  paso 
por  entre  húsares  que  habían  se¬ 
guido  el  camino.  Atacados  de  es- 


PAGINA  38 


SEPTIEMBRE  28  DE  1918. 


LA  ACTUALIDAD' 


/ 


palda  por  la  compañía  de  Pablo, 
lograron  refugiarse  entre  espesa 
arboleda,  donde  se  defendieron 
con  tenaz  energía.  Retrocedían 
palmo  a  palmo,  cayendo  unos  tras 
otros. 

— ¿Por  qué  no  se  entregan? 
murmuró  Pablo,  que  disparaba  de 
continuo,  y  a  quien  calmaba  un 
poco  el  ardor  de  la  lucha.  Di¬ 
ríase  que  tratan  de  ganar  tiempo. 

— Mira,  dijo  Bernardo,  cuya 
voz  parecía  alterada.  Bajo  los 
árboles,  procedente  de  la  fronte¬ 
ra,  desembocaba  'un  automóvil  a- 
testado  de  soldados  alemanas. 

¿Era  algún  refuerzo?  No.  El 
automóvil  giró  casi  en  redondo,  y 
entre  él  y  los  últimos  combatien¬ 
tes  del  bosque,  estaba,  en  pie,  cu¬ 
bierto  de  amplia  capa  gris,  un  ofii- 
cial  que,  con  revólver  en  mano, 
les  exhortaba  a  la  resistencia,  al 
mismo  tiempo  que  efectuaba  él 
su  retirada  hacia  el  coche  envia¬ 
do  en  socorro  suyo. 

— Mira,  Pablo,  mira  repetía 
Bernardo. 

Atónito  quedó  Pablo.  Aquel 
oficial  que  Bernardo  designaba  a 
su  atención,  era.... Pero,  no,  no 
era  posible.... Y  jin  embargo... 

Preguntó ; 

— ¿Qué  quieres  decir,  Bernar¬ 
do? 

— La  misma  cara,  murmuró  és¬ 
te,  la  misma  cara,  Pablo,  la  cara 
de  la  mujer  -que,  anoche,  me  hizo 
tantas  preguntas  acerca  de  ti. 

Y,  a  su  vez,  reconocía  Pablo  al 
ser  misterioo  que  había  tratado 
de  matarle  cerca  de  la  puerteci- 
ta  del  parque,  el  sér  que  tan  asom¬ 
broso  parecido  teníá  con  la  ma¬ 
tadora  de  su  padre,  con  la  mu¬ 
jer  del  retrato,  con  Herminia  de 
Andeville,  con  la  madre  de  Isabel 
y  la  madre  de  Bernardo. 

Bernardo  apuntó. 

— ^No  tires,  gritó  Pablo  asusta¬ 
do  por  el  demán  de  su  cuñado. 

— ¿Por  qué? 

— Tratem'os  de' cogerlo  vivo. 

Echó  a  correr.  Su  odio  le  da¬ 
ba  alas;  pero  el  oficial  había  co¬ 
rrido  hasta  el  coche.  Los  solda¬ 
dos  alemanes  le  tendían  la  mano 
V  lo  colocaban  entre  ellos.  Pablo 
tiró.  V  mató  al  que  manejaba  el 
volante.  Entonces,  el  oficial  lo 


substituyó  en  mornento  en  que 
el  automóvil  iba  a  chocar  contra 
un  árbol ;  lo  detuvo,  lo  hizo  girar 
con  gran  destreza  salvando  va¬ 
rios  obstáculos,  lo  llevó  detrás  de 
una  -depresión  q^e  formaba  el  te¬ 
rreno,  y  salió  velozmente  hacia 
la  frontera. 

Estaba  salvado. 

Tan  pronto  como  estuvo  fuera 
del  alcance  de  las  balas,  los  ene¬ 
migos  que  seguían  combatiendo 
se  entregaron. 

Pablo  temblaba  de  furor  im¬ 
potente.  A  juicio  suyo,  aquel 
sér  representaba  el  mal  bajo  to¬ 
das  sus  formas;  y,  desde  el  pri¬ 
mer  minuto  hasta  el  último,  en 
aquella  larga  serie  de  dramas : 
asesinatos,  espionajes,  atentados, 
traiciones,  fusilamientos,  que  se 
multiplicaban  encaminados  hacia 
un  mismo  fin,  aparecía  aquel  sér 
como  el  genio  del  crimen. 

LTnicamente  la  muerte  de  aquel 
sér  habría  podido  saciar  el  odio 
de  Pablo.  Era  él — no  lo  dudaba 
Pablo — era  él  el  monstruo  que  ha¬ 
bía  hecho  fusilar  a  Isabel,  i  Qué 
ignominia!  ;  Isabef  fusilada  !  Vi¬ 
sión  infernal  que  le  martiriza¬ 
ba ... . 

— ¿Quién  es?  exclamó  Pablo. . . 
¿Cómo  saberlo?  ¿Cómo  conse¬ 
guir  llegar  hasta  él,  y  atormen¬ 
tarlo,  y  degollarlo?...  ' 

— Interroga  a  uno  de  los  pri¬ 
sionero?;  dijo  Pablo. 

Por  orden  del  capitán,  que  juz¬ 
gó  -prudente  no  seguir  avanzando, 
la  compañía  se  replegó  para  no 
perder  contacto  con  el  re%to  del 
regimiento,  y  Pablo  fué  desig.ia- 
do  especialmente  para  octrpar  el 
castillo  con  su  sección  y  para  con¬ 
ducir  allí  a  los  prisioneros. 

En  el  camino,  se  apresuró  a  in¬ 
terrogar  a  dos  o  tres  cabos  y  sar¬ 
gentos  y  a  algunos  soldados.  Pe¬ 
ro  'sólo  algunos  informes  bastan¬ 
te  confusos  pudieron  suminis¬ 
trarle,  pues  hablan  llegado  la  vís¬ 
pera  de  Corvigny,  y  sólo  la  noli 
che  anterior  habían  pasado  ín  elV 
castillo.  1 

Hasta  ignoraban  él  nombre  del  ' 
oficial  de  amplia  capa  gris  por 
quien  se  habían  sacrificado.  Lo 
único  que  sabían  era  que  le  lla¬ 
maban  el  mayor. 


— Sin  embargo. .  .sin  embargo, 
insisió  Pablo,  era  vuestro  jefe  in¬ 
mediato... 

— ^No.  El  jefe  del  destacamen¬ 
to  de  retaguardia  a  que  pertene¬ 
cemos  es  un  teniente  primero  que 
fue  herido  por  la  explosión  de 
una  mina,  en  momento  en  que 
huíamos.  Quisimos  llevarlo  con 
nosotros.  A  ello  se  opuso  violen¬ 
tamente  el  mayor,  y,  con  revól¬ 
ver  en  mano  mandó  que  le  pre¬ 
cediéramos,  amenazando  de  muer¬ 
te  al  primero  que  le  abandonara. 
Y,  hace  un  rato,  mientras  peleá¬ 
bamos,  estaba  a  diez  pasos  hacia 
atrás,  y  seguía  amenazándonos 
con  su  revólver,  para  obligarnos 
a  defenderle.  Tres  de  nosotros 
han  caído  bajo  sus  balas. 

— ¿Contaba  con  el  socorro  del 
automóvil,  verdad? 

— Si,  y  con  refuerzos  que  ha¬ 
bían  de  llegar  para  salvarnos  a 
todos,  decía  él.  Pero,  sólo  el  au¬ 
tomóvil  ha  llegado,  y  lo  ha  sal¬ 
vado  a  él. 

— Sin  duda  que  el  teniente  pri¬ 
mero  sabe  su  nombre. .  .-.¿Está 
muy  herido? 

— Una  pierna  rota.  Lo  hemos 
acostado  en  un  pabellón  del  par¬ 
que. 

— ¿El  pabellón  contra  el  cual 
han  fusilado?. . . . 

.—Sí. 

Justamente,  iban  acercándose  a 
aquel  pabellón,  especie  de  inver¬ 
nadero.  Habían  quitado  los  ca¬ 
dáveres  de  Jerónimo  y  de  Rosa¬ 
lía.  Pero  de  la  pared  seguía  col¬ 
gando  la  siniestra  cadena,  atada 
a  las  tres  argollas,  y  vió  Pablo 
de  nuevo,  con  estremecimiento 
de  espanto,-  las  huellas  de  las  ba¬ 
las,  y  el  casco  de  obús  que  fija¬ 
ba  en  el  yeso  los  cabellos  de 
Isabel. 

¡Un  proyectil  francés!  Esta 
particularidad  hacia  más  horrible 
aún  la  atrocidad  del  crimen. 

Asi  pues,  la  víspera,  cuando  por 
la  captura  del  automóvil  blinda¬ 
do  }’•  por  su  audaz  avance  hasta 
Corvigny  había  abierto  Pablo  el 
camino  a  las  tropas  francesas,  de¬ 
terminaba  los  acontecimientos 
cuyo  resultado  era  el  fusilamien¬ 
to  de  su  mujer... El  enemigo  se 
vengaba  de  su  reculada  fusilando 
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a  los  habitantes  del  castillo . 

i  Encadenada  contra  la  pared,  Isa¬ 
bel  era  acribillada  de  balas!  Y, 
por  horrible  ironía,  su  cadáver  re¬ 
cibía  además  pedazos  de  los  pri¬ 
meros  proyectiles  que  los  caño¬ 
nes  franceses  habiyan  disparado 
antes  de  cerrar  la  noche,  desde, 
lo  alto  de  los  cerros  vecinos  de 
Corvigny. 

Quitó  Pablo  el  fragmento  de 
proyectil,  desprendió  los  bucles 
de  oro,  y  los  guardó  preciosamen¬ 
te.  Luego,  en  compañía  de  Ber¬ 
nardo,  entró  en  el  pabellón,  don¬ 
de  ya  los  enfermeros  habían  ins¬ 
talado  una  ambulancia  provisio¬ 
nal.  Halló  al  teniente  primero 
tendido  sobre  un  lecho  de  paja, 
bien  cuidado,  y  en  estado  de  con¬ 
testar  a  las  preguntas. 

Desde  luego  quedó  precisado 
netamente  'un  primer  punto:  el 
de  que  las  tropas  alemanas  que 
habían  guarnecido  el  castillo  de 
Ornequin  no  habían  tenido,  por 
decirlo  asi,  ningún  contacto  con 
las  que,  la  víspera,  se  habían  re¬ 
plegado  delante  de  Corvigny  y  de 
los  fuertes  contiguos.  Cual  si  se 
temiera  una  indiscreción  acerca 
de  lo  ocurrido  durante  la  ocupa¬ 
ción  del  castillo,  la  guarnición 
había  sido  evacuada  tan  pronto 
como  llegaron  las  tropas  de  com¬ 
bate.  • 

El  teniente  primero,  que  for¬ 
maba  parte  de  estas  últimas,  dijo; 

— Eran  las  siete  de  la  tarde ; 
vuestros  75  arreciaban  contra  el 
castillo,  en  el  que  vimos  sólo  un 
grupo  de  generales  y  de  oficiales 
superiores.  Salían  ya  sus  furgo¬ 
nes  de  bagajes  y  estaban  listos 
sus  automóviles.  Recibí  la  orden 
de  resistir  hasta  lo  último  y  de 
hacer  volar  el  castillo.  Además, 
el  mayor  lo  había  dispuesto  todo 
para  ello. 

— ¿Cómo  se  llama  ese  mayor? 

— Lo  ignoro.  Se  paseaba  con 
un  joven  oficial  a  quien  todos,  in¬ 
cluso  los  generales,  hablaban  con 
sumo  respeto.  Aquel  mismo  ofi¬ 
cial  fué  ef  que  me  llamó  y  me 
mandó  que  obedeciera  al  mayor 
“como  al  emperador.” 

— Y,  el  joven  oficial,  ¿quién 
era? 

— El  príncipe  Conrado. 


— ¿Uno  de  los  hijos  del  Kaiser? 

— Sí.  Salió  del  castillo  ayer,  a 
última  hora  de  la  tarde. 

— ¿'Ha  pasado  aquí  la  noche  ese 
mayor? 

— Lo  supongo.  «En  todo  caso, 
estaba  aquí  esta  mañana.  Pren¬ 
dimos  mecha  a  las  minas,  y  nos 
marchamos.  Demasiado  tarde, 
puesto  que' fui  herido  al  lado  de 
este  pabellón. .'.  .junto  a  la  pa¬ 
red  .... 

Pablo  se  dominó  y  dijo  : 

— ¿Al  lado  de  la  pared  ante  la 
cual  fusilaron  a  tres  franceses, 
verdad? 

—Si. 

— ¿Cuándo  los  fusilaron? 

— Ayer  tarde,  a  eso  de  las  seis, 
creo  yo,  antes  de  que  llegáramos 
de  Corvigny. 

— ¿Quien  los  mandó  fusilar? 

— El  mayor. 

Sentía  Pablo  correrle  el  sudor 
por  la  frente  y  la  nuca.  No  se 
habia  equivocado:  Isabel  habia 
sido  fusilada  por  orden  de  aquel 
personaje  inconcebible  y  cuyo 
nombre  nadie  conocía,  cuyo  sem¬ 
blante  evocaba  de  tan  pasmosa 
manera  la  cara  misma  de  Hermi¬ 
nia  de  Andeville,  la  madre  de 
Isabel. . . . 

Continuó,  con  voz  temblorosa : 

— ¿De  modo  que,  tres  franceses 
fusilados. .  .está  usted  bien  segu¬ 
ro  de  que  eran  tres? 

— Si,  los  habitantes  del  casti¬ 
llo.  Habían  traicionado. 


— ^¿Un  hombre  y  dos  mujeres, 
verdad? 

—Sí. 

— Sin  embargo,  sólo  dos  cadá¬ 
veres  hay  atados  en  el  pabellón. 

— Sí,  dos.  Por  orden  del  prín¬ 
cipe  Conrado,  el  mayor  ha  hecho 
enterrar  a  la  señora  del  castillo. 

— ¿Dónde? 

— No  me  lo  ha  dicho  el  mayor. 

—Pero,  acaso  sepa  usted  por 
qué  la  han  fusilado. . . . 

— Parece  ser  que  había  sor¬ 
prendido  secretos  importantísi¬ 
mos. 

_  — pfubieran  podido  llevarla  pri¬ 
sionera . 

— Cierto  que  sí,  pero  el  princi¬ 
pe  Conrado  se  había  hartado  de 
ella. 

— ¿Cómo,  qué  está  usted  di¬ 
ciendo? 

Pablo  se  había  sobresaltado. 
El  oficial  prosiguió  con  sonrisa 
equívoca : 

— Conocidas  son  las  mañas  del 
principe.  Es  el  don  Juan  de  la 
familia.  Durante  su  estancia  en 
el  castillo  habíale  sobrado  tiem¬ 
po  para  agradar... y,  luego . 

para  hartarse. .  .Además,  preten¬ 
de  el  mayor  que  aquella  mujer  y 
los  dos  criados  habían  tratado  de 
envenenar  a!  príncipe.  En  cuyo 
caso. . . . 

No  acabó  la  frase.  P.ablo,  con 
mirada  alocada,  le  apretaba  la 
garganta,  diciendo; 

— Una  palabra  más  y  te  estran- 
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guio... Te  vale  el  que  estás  he¬ 
rido.  .  .que  si  no. . .  .si  no. . . 

Asimismo,  Bernardo,  enfurech 
do,  le  sacudía : 

— Sí,  te  salva  tu  estado.  Y, 
un  cochino,  y  corre  de  mi  cuenta 
oye  bien,  tu  príncipe  Conrado  es 
el  decírcelo  cara  a  cara... un  co¬ 
chino  como  toda  la  familia  y  co¬ 
mo  vosotros  todos. . . 

Dejaron  al  teniente  primero  a- 
turdido  y  sin  acertar  a  explicarle 
aquel  repentino  furor. 

Ya  fuera,  tuvo  Pablo  una  cri¬ 
sis  de  desesperación.  Sus  ner¬ 
vios  se  aflojaban.  Toda  su  jfa  y 
todo  su  odio  se  convertían  en  un 
abatimiento  infinito.  Costábale 
trabajo  contener  sus  lágrimas. 

— ^Vaya,  Pablo,  exclamó  Ber¬ 
nardo,  supongo  que  no  vas  a  dar 
crédito,  a  las  palabras  de  ese  ofi¬ 
cial.  . . . 

— No,  por  cierto.  Pero  adivi¬ 
no  lo  sucedido.  Ese  soldadote  de 
principe  habrá  querido  seducir  a 
Isabel  con  sus  galanteos  y  apro¬ 
vecharse  de  que  era  el  amo . 

Qué  ocasión;  una  mujer  sola,  sin 

defensa . ¡soberbia  conquista 

para  un  valiente !  i  Qué  de  tor¬ 
mentos  ha  debido  de  padecer,  la 
desgraciada,  qué  de  humillacio¬ 
nes!... Una  lucha  de  cada  día... 
amenazas...  brutalidades....  Y, 
como  remate,  para  castigarla  por 
su  resistencia,  la  muerte. . . . 

— La  vengaremos,  Pablo,  dijo 
en  voz  baja  Bernardo. 

— Sí  que  la  vengaremos ;  pero 
¿podré  yó  nunca  olvidar  que  por 
mí  se  quedó  aquí... por  culpa 
mía?  Día  llegará  en  que  te  ex¬ 
plique,  y  comprenderás  cuán  du¬ 
ro  e  injusto  he  sido. .  .Y,  sin  em¬ 
bargo  . . . 

Quedó  ensimismado  un  rato. 

No.  se  apartaba  de  su  espíritu  la 
imagen  del  mayor.  Repitió : 

— Y  sih  embargo ...  sin  embar¬ 
go... hay  cosas  tan  extrañas... 

Durante  toda  la  tarde  siguieron 
afluyendo  tropas  francesas  por  el 
valle  de  Liseron  y  por  el  pueblo 
de  Ornequin,  con  objeto  de  opo¬ 
nerse  a  un  regreso  ofensivo  del 
enemigo.  Como  estaba  de  des¬ 
canso  la  sección  de  Pablo,  apro¬ 
vechó  éste  para  dedicarse,  en 
compañía  de  Bernardo,  a  minu¬ 


ciosas  investigaciones  en  el  par¬ 
que  y  en  las  ruinas  del  castillo. 
Pero  ningún  indicio  les  reveló 
dónde  había  sido  sepultado^  el 
cuerpo  de  Isabel. 

A  eso  de  las  c^nco,  hicieron  in¬ 
humar  con  toda  la  decencia  posi¬ 
ble  a  Jerónimo  y  a  Rosalía.  Plan¬ 
taron  dos  cruces  en  lo  alto  de  un 
cerrillo  sembrado  de  flores.  Un 
capellán  rezó  las  oraciones  para 
difuntos ;  y  muy  conmovido,  se 
arrodilló  Pablo  sobre  la  tumba  de 
los  dos  fieles  servidores  víctimas 
de  su  abnegación. 

También  a  éstos  prometió  Pa¬ 
blo  vengarles.  Y  su  deseo  de 
venganza  evocaba  en  él,  con  una 
intensidad  casi  dolorosa,  la  ima¬ 
gen  execrada  de  aquel  mayor, 
aquella  imagen  que  no  podía  ya 
apartarse  del  recuerdo  que  con¬ 
servaba  él  de  la  condesa  de  An- 
deville. 

Se  llevó  a  Bernardo. 

— ¿  Estás  seguro  de  no  haberte 
equivocado  al  establecer  una  com^ 
paración  entre  el  mayor  y  la  su¬ 
puesta  campesina  qrie  te  hizo 
aquellas  preguntas  en  Corvigny? 

— Segurísimo. 

— En  ese  caso,  sígueme.  Te 
he  hablado  de  un  retrato  de  mu¬ 
jer.  Vamos  a  verlo,  y  me  dirás 
tu  impresión  inmediata. 

Había  observado  Pablo  que  la 
parte  del  castillo  en  que  se  halla¬ 
ban  las  habitaciones  particulares 
de  Herminia  de  Andeville  no  ha¬ 
bía  sido  derruida  del  todo  por 
la  explosión  de  las  minas  ni  por 
la  de  los  obuses.  AcaSo  qíredara 
en  su  estado  primitivo  el  tocador. 

Como  no  existía  ya  la  escalera, 
tuvieron  que  trepar  por  los  es¬ 
combros.  En  ciertos  sitios  adi¬ 
vinábase  el  corredor.  Faltaban 
todas  las  puertas,  y  las  habitacio¬ 
nes  presentaban  lamentable  caos. 

— Aquí  es,  dijo  Pablo  designan¬ 
do  un  vacío  entre  dos  lienzos  de 
pared  que  por  milagro  quedaban 
en  pie. 

Era,  en  efecto,  el  tocador  de 
Herminia  de  Andeville,  estropea¬ 
do,  agrietado,  con  el  suelo  cubier¬ 
to  de  cascote  y  de  pedazos  de  ma¬ 
dera,  hierro  y  demás,  pero  fácil 
de  reconocer,  y  en  el  que  subsis¬ 
tían  los  muebles  que  Pablo  había 


visto  el  día  de  su  boda  por  la  no¬ 
che.  Las  maderas  de  las  venta¬ 
nas  dejaban  penetrar  poca  luz, 
pero  lo  suficiente  para  que  adi¬ 
vinara  Pablo  la  pared  opuesta.  Y, 
en  seguida,  exclamó: 

— ¡  Han  quitado  el  retrato  I 

Sintió  viva  y  penosa  extrañe- 
zú,  pero  al  mismo  tiempo  vió  en 
ello  una  prueba  de  la  importancia 
considerable  que  el  adversario 
concedía  a  aquel  retrato.  Si  lo 
habían  quitado,  ¿no  era  porque 
constituía  un  testimonio  abruma¬ 
dor? 

— Te  juro,  dijo  Bernardo,  que 
en  nada  modifica  mi  opinión  esta 
particularidad.  No  necesita  com¬ 
probación  mi  certidumbre  respec¬ 
to  al  mayor  y  a  la  campesina  de 
Corvigny.  ¿  Qué  representaba,  a-, 
quel  retrato? 

—Ya  te  lo  he  dicho,  una  mujer. 

— ¿Qué  mujer?  ¿Era  acaso  un 
cuadro  que  mi  padre  puso  aquí, 
uno  de  los  cuadros  de  su  colec¬ 
ción  ? 

— Justamente,  afirmó  Pablo, 
deseoso  de  engañar  a  su  cuñado. 

Abrió  una  de  las  maderas  y  vió 
en  la  pared  desnuda  el  extenso 
rectángulo  que  el  cuadro  habla 
cubierto ;  pudo  además  darse 
cuenta,  por  ciertos  detalles,  de 
que  el  cuadro  había  sido  quitado 
pi-ecipitadamente.  Por  ejemplo, 
yacía  en  el  suelo  la  tarjeta,  arran¬ 
cada  del  marco.  Pablo  la  reco¬ 
gió  furtivamente  para  que  no  vie¬ 
ra  Bernardo  la  inscripción  graba¬ 
da  en  ella. 

Pero,  al  examinar  más  atenta¬ 
mente  el  lienzo  de  pared,  y  por 
haber  abierto  Bernardo  la  otra 
madera,  arrojó  una  exclamación. 

— ¿Qué  ocurre?  preguntó  Ber¬ 
nardo. 

— Ahí... mira,  esa  firma  en  la 
pared ...  en  el  sitio  mismo  del  cua¬ 
dro.  . .  .Una  firma  y  una  fecha. 

Tratábase  de  dos  renglones  es¬ 
critos  con  lápiz,  a  altura  de  un 
hombre.  La  fecha :  miércoles  tar¬ 
de,  16  de  septiembre  de  1914.  La 
firma :  mayor  Hermann. 

¡Mayor  Hermann!  Aun  antes 
de  que  Pablo  se  diera  bien  cuen¬ 
ta  de  lo  que  hacía,  sus  ojos  se  ha¬ 
bían  fijado  en  un  detalle  en  que 
^se  concentraba  toda  la  significa- 
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ción  de  aquellos  renglones ;  y, 

[  mientras  a  su  vez  se  inclinaba 
y  Bernardo  y  miraba,  murmuraba 
Pablo  con  una  extrañeza  sin  lí¬ 
mites. 

— Hermann. . .  .Herminia. . . 

Eran  casi  las  mismas  palabras. 
Herminia  principiaba  por  las  mis¬ 
mas  letras  que  el  apellido  o  el 
nombre  de  pila  escrito  en  la  pared 
por  el  mayor.  Mayor  Hermann 
...condesa  Herminia.  H.  E.  R. 
j  M....las  cuatro  letras  incrusta- 
f  das  en  el  puñal  con  el  cual  ha- 
j  bían  querido  matarle  a  él.  H.  E. 

R.  M .  las  cuatro  letras  ins- 

i  crustadas  en  el  puñal  del  espía  a 
‘  quien  había  él  capturado  en  el 
campanario  de  una  iglesia... Ber¬ 
nardo  dijo; 

■  — K  juicio  mío,  es  letra  de 

■  mujer.  En  cuyo  caso.... Y  pen¬ 
sativo,  continuó: 

— En  cuyo  caso,  ¿qué  conclu¬ 
sión  sacar?  O,  que  la  campesi¬ 
na  de  ayer  y  el  mayor  Hermann 
no  son  sino  un  solo  y  mismo  per¬ 
sonaje,  es  decir,  que  esa  campe¬ 
sina  es  un  hombre,  o  que  el  ma¬ 
yor  no  es  hombre . O,  que  las 

hemos  con  dos  personajes  distin¬ 
tos,  una  mujer  y  un  hombre;  y 
creo  que  esto  es  lo  que  sucede  a 
pesar  del  extraordinario  pareci¬ 
do  que  hay  entre  un  hombre 
esa  mujer.  Porque,  ¿cómo  admi¬ 
tir  que  un  mismo  personaje  haya 
podido,  ayer  tarde,  firmar  esto 
aqui,  pasar  las  lineas  francesas, 
y,  disfrazado  de  campesina,  ha¬ 
blarme  en  Corvigny ;  luego,  esta 
mañana,  regresar  aquí  disfraza¬ 
do  de  mayor  alemán,  hacer  volar 
el  castillo,  huir,  y,  después  de  ha¬ 
ber  matado  a  algunos  de  sus  sol¬ 
dados,  desaparecer  en  automóvil? 

Pablo  no  contestó,  absorto  por 
sus  reflexiones.  Al  cabo  de  un 
momento,  pasó  al  cuarto  vecino, 
que  separaba  el  tocador  de  las 
habitaciones  que  su  mujer  Isabel 
había  ocupado. 

De  las  habitaciones  de  Isabel,  ¡ 
sólo  escombros  quedaban.  Pero 
la  pieza  intermedia  no  había  pa¬ 
decido  demasiado,  y  por  el  lava- i 
bo,  por  la  cama  cubierta  de  sába-- 
ñas  en  desorden,  era  fáoil  ver  que 
servía  de  dormitorio  y  que  había. 


sido  utilizada  la  noche  preceden¬ 
te. 

Sobre  la  mesa,  vio  Pablo  perió¬ 
dicos  alemanes  y  un  diario  fran¬ 
cés  con  fecha  de  lo  de  septiembre, 
en  el  que  el  conjunicado  que  re¬ 
lataba  la  victoria  del  Mame  esta¬ 
ba  cruzado  por  dos  largas  y  grue¬ 
sas  rayas  con  lápiz  rojo,  y  lleva¬ 
ba  además  la  siguiente  anota¬ 
ción:  “¡Mentira,  mentira!”  con  la 
firma  H. 

— Sin  duda  alguna,  estamos  en 
el  dormitorio  del  mayor  Her¬ 
mann,  dijo  Pablo  a  Bernardo. 

— Y  el  mayor  Hermann  ha  que¬ 
mado,  la  noche  pasada,  los  pa¬ 
peles  comprometedores,  declaró 
Bernardo.  Mira,  en  la  chimenea, 
todas  esas  cenizas. 

Recogió  algunos  sobres  y  algu¬ 
nas  hojas  medio  consumidas,  que, 
por  cierto,  ofrecían  sólo  palabras 
sin  ilación  y  frases  incoherentes. 

Pero,  habiendo  hecho  la  casua¬ 
lidad  que  mirara  hacia  la  cama, 
vió,  debajo  del  colchón  de  mue¬ 
lles,  un  paquete  de  ropa  exterior 
escondida,  o  quizás  olvida^da  con 
la  precipitación  de  la  salida.  Lo 
sacó  de  su  escondrijo,  y  exclamó ; 

— ¡  Esto  sí  que  es  más  que  ex¬ 
traño  ! 

— ¿Qué?  preguntó  Pablo,  quien, 
por  su  parte,  registraba  también 
el  cuarto, 

— Esta  ropa. . .  .ropa  de  campe¬ 
sina....  la  que  vi  yo  sobre  la  mu¬ 
jer  en  Corvigny.  Y  que  no  hay 
equivocación  posible... el  mismo 
paño,  el  mismo  color  pardo.  Ade¬ 
más,  iViira,  la  toquilla  de  encaje 
de  que  te  hablé. . . . 

— ¿Qué  estás  diciendo?  excla¬ 
mó  Pablo  acudiendo. 

— Fijate,  es  un  género  de  toqui¬ 
lla  que  ya  no  se  hace  hoy !  ¡  Y 

qué  gastada  y  rota  está  1  Otra 
cosa:  está  prendido  en  ella  el  al¬ 
filer.  i  Qué  terrible  indicación 
aquella  joya  al  descubrimiento 
de  la  ropa  en  el  cuarto  mismo 
del  mayor  Hermann,  y  cerca  del 
tocador  de  Herminia  de  Ande- 
ville !  El  camafeo  :  un  cisne  con 
las  alas  abiertas,  cercado  por  una 
serpiente  de  oro  cuyos  ojos  eran 

dos  rubíes . Desde  su  infancia, 

conocía  Pablo  aquel  camafeo,  por 
haberlo  visto  sobre  el  pecho  de 


\ 

_ 1 

aquella  que  había  matado  a  su  pa¬ 
dre,  y  lo  coñocía  además  por  ha¬ 
berlo  visto,  con  todos  sus  deta¬ 
lles,  en  el  retrato  de  la  condesa 
Herminia.  ¡Y  lo  veía  de  nuevo 
allí,  prendido  en  la  toquilla  de 
encaje  negro,  entre  la  ropa  de  la  ■ 
campesina  de  Corvigny,  y  olvida¬ 
do  en  el  cuarto  del  mayor  Her¬ 
mann  ! 

Dijo  Bernardo: 

— Ahora,  la  prueba  es  evidente. 
El  que  esté  aquí  la  ropa  significa 
que  la  mujer  que  me  hizo  pregun¬ 
tas  acerca  de  ti  ha  vuelto  aquí 
estív  noche ;  pero,  ¿  qué  relación 
hay  entre  ella  y  ese  oficial  que 
de  manera  tan  asombrosa  se  pare¬ 
ce  a  ella?  El  sér  que  rme  interro¬ 
gaba  respecto  a  ti,  ¿es  el  mismo 
sér  que,  dos  horas  antes,  manda¬ 
ba  fusilar  a  Isabel?  Y,  ¿qué 
gentes  son  esas?  ¿Con  qué  banda 
de  asesinos  y  de  espías  las  habe¬ 
rnos? 

— Con  alemanes,  declaró  Pa¬ 
blo;  con  alemanes,  y  basta.  El 
asesinato  y  el  espionaje  son,  pa¬ 
ra  ellos,  formas  naturales  y  per¬ 
mitidas  de  la  guerra,  y  de  una 
guerra  comenzada  y  continuada 
por  ellos  pn  pleno  período  de  paz. 
Ya  te  lo  he  dicho,  Bernardo;  hace 
unos  veinte  años  que  venimos 
siendo  víctimas  de  esta  guerra. 
El  asesinato  de  mi  padre  fué  el 
principio  del  drama.  Y,  ahora, 
lloramos  a  nuestra  pobre  Isabel 
Y  no  se  han  acabado  las  desgra¬ 
cias. 

— Sin  embargo,  ha  huido,  dijo 
Bernardo. 

— Ten  por  seguro  que  lo  volve¬ 
remos  a  ver.  Si  no  viene,  yo  soy 
quien  iré  a  buscarlo.  Y,  ese 
día . 

Había  dos  butacas  en  aquel 
cuarto.  Resolvieron  ambos  jóve¬ 
nes  pasar  allí  la  noche,  y,  por  de 
pronto,  escribieron  sus  nombres 
en  la  pared  del  pasillo.  Después, 
se  fué  Pablo  a  su  gente  con  obje¬ 
to  de  vigilar  su  instalación  en  los 
edificios  que  habían  quedado  en 
pie.  El  soldado  que  le  servía  de 
ordenanza,  un  buen  auvernés  lla¬ 
mado  Geriflour,  le  dijo  que  ha¬ 
bía  descubierto  dos  pares  de  sá¬ 
banas  y  colchones  limpios,  en 
una  casita  contigua  al  pabellón 
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del  guarda.  Y  estaban  listas  las 
camas. 

Pablo  aceptó.  Quedó  conveni¬ 
do  que  Geriflour  y  uno  de  sus  ca¬ 
maradas  pasarían  la  noche  en  las 
dos  butacas. 

Transcurrió  sin  alerta  la  noche, 
noche  de  fiebre  y  de  insomnio  pa¬ 
ra  Pablo,  obsesionado  por  el  re¬ 
cuerdo  de  Isabel. 

Ya  de  madrugada,  le  venció  un 
sueño  pesado,  agitado  por  pesa¬ 
dillas,  del  que  le  sacó  el  toque  de 
diana. 

Bernardo  le  esperaba.  La  lla¬ 
mada  se  hizo  en  el  patio  dej  cas¬ 
tillo.  Notó  Pablo  que  faltaban 
Ceriflor  y  su  camarada. 

— De^jen  de  haberse  quedado 
dormidos,  dijo  Pablo  a  Bernardo. 
Vamos  a  despertarlos. 


Tópicos  Centro- Americanos 

Viene  de  la  página  8. 

voluntad,  de  la  terrible  abulia  que  nos 
está  matando. 

Aplaudimos  toda  idea  generosa,  pero 
cuando  alguien  trata  de  llevarla  a  la 
práctica,  le  hacemos  el  vacío  y  di¬ 
vulgamos  contra  él  unas  cuantas  pa¬ 
trañas,  unas  cuantas  infamias,  para 
que  se  desconfíe  del  luchador,  y  fra¬ 
case  falto  de  alientos  y  de  apoyo.  Si 
a  pesar  de  nuestra  insidia  y  de  nues¬ 
tra  maledicencia,  el  luchador  alcanza 
el  triunfo  que  aspira,  nos  conjuramos 
contra  su  obra  para  demostrar  que 
nada  vale,  que  cualquiera  la  habría 
realizado,  o  que  constituye  un  peli¬ 
gro  social.  Y  de  ese  modo  atenua¬ 
mos  o  frustramos  la  victoria  conquis¬ 
tada  por  el  hombre  de  acción  a  costa 
de  enormes  sacrificios. 

La  lucha  de  los  educacionistas  ha 
de  ser,  principalmente,  no  para  ins¬ 
truir,  no  para  divulgar  conocimientos, 
ni  siquiera  para  enseñar  a  leer  y  es¬ 
cribir,  sino  contra  la  enfermedad  de¬ 
nominada  astenia  o  falta  de  energías, 
contra  los  prejuicios  que  ella  engen¬ 
dra,  contra  la  maledicencia  y  la  envi¬ 
dia,  que  son  sijs  síntomas  deletéreos. 
Que  la  escuela  sea  el  crisol  de  donde 
los  nuevos  espíritus  de  la  patria  sal¬ 
gan  purificados,  capaces  de  renovar 
con  su  aliento  el  organismo  social 
hoy  abatido  y  enfermo. 

Muy  bonitas  fr-ases,  cuya  cer¬ 
teza  ignoramos,  porque  no  ha  si- 
suficientemente  prolongada  nues¬ 
tra  residencia  en  “el  pais  del  oro 
y  del  talento  cuna” — que  dijera 
el  ilustre  don  Ramón  Rosa.  Lás¬ 
tima  grande  que  López  Pineda 
diga  y  sienta  estas  ideas  cuando 


Anduvieron  de  nuevo,  por  en¬ 
tre  las  ruinas,  el  camino  que  con¬ 
ducía  al  primer  piso,  y  pasaron 
frente  a  las  habitaciones  derrui¬ 
das. 


En  la  pieza  que  el  mayor  Her- 
mann  había  ocupado,  hallaron 
sobre  la  cama,  al  soldado  Geri¬ 
flour  tumbado,  cubierto  de  san¬ 
gre,  muerto.  En  una  de  las  bu¬ 
tacas  yacía  su  compañero,  muer¬ 
to  también. 


Ningún  desorden,  ninguna  se¬ 
ñal  de  lucha.  Ambos  soldados 
debieron  de  haber  sido  matados 
mientras  dormían. 


En  cuanto  al  arma,  Pablo  la 
vió  en  seguida :  un  puñal  en  cu¬ 
yo  mango  de  madera  se  leían  las 
letras  H.  E.  R.  M. 


ahora  en  la  república  todo  es  a- 
sunto  de  límites  y  de  elección  pre¬ 
sidencial. 

— A  propósito  del  fallo  que  dic¬ 
tara  la  extinta  Corte  de  justicia 
Centro-americana  en  la  demanda 
que  instruyó  el  'gobierno  de  El 
Salvador  contra  el  de  Nicaragua 
por  la  cesión  que  éste  hizo  de  las 
aguas  del  Golfo  de  Fonseca  para 
el  establecimiento  de  una  base 
naval,  y  de!  litigio  de  límites  en¬ 
tre  Honduras  y  Nicaragua,  publi¬ 
camos  enseguida  la  descripción 
de  la  línea  que  divide  a  ambos 
paises  en  el  referido  Golfo  de 
Fonseca : 


“Desde  el  punto  conocido  con 
el  nombre  de  El  Amatillo,  en  la 
parte  inferior  de  río  Negro,  la 
línea  limítrofe  es  una  recta  traza¬ 
da  en  dirección  al  volcán  de  Co- 


sigüina,  con  rumbo  astronómico 
Sur  86  30’  Oeste  y  distancia  a- 
proximada  de  37  kilómetros  hasta 
el  punto  medio  de  LA  BAHIA 
DE  FONSECA,  EQUIDISTAN¬ 
TE  DE  LAS  COSTAS  DE  UNA 
Y  OTRA  REPUBLICA,  POli 
ESTE  LADO:  Y  DE  EST» 
PUNTO  SIGUE  LA  DIVISIONl 
DE  LAS  AGUAS  DE  LA  BA-1 
HIA  POR  UNA  LINEA  TAM-  I 
BIEN  EQUIDISTANTE  DE  1 
LAS  MENCIONADAS  COS¬ 
TAS,  HASTA  LLEGAR  AL  L 


ÍENTRO  DE  LA  DISTANCIA 
QUE  HAY  ENTRE  LA  PARTE 
SEPTENTRIONAL  DE  LA 
PUNTA  DE  COSIGÜINA  Y 
LA  MERIDIONAL  DE  LA  IS- 
^  DEL  TIGRE. 

— ¡Un  tesoro!  ¡Un  tesoro  tan 
rico,  o  más  quizá,  que  el  que  bus¬ 
can  desde  ha  tiempo  en  la  isla  del 
Coco ;  más  cuantioso  que  el  que 
imaginan  dejara  el  pirata  Drake 
en  uno  de  los  islotes  nicaragüen¬ 
ses  del  Golfo  de  Fonseca.  El  Ca¬ 
ballero  Locuaz,  seudí'mimo  de 
Gustavo  A'lemán  Bolaños,  ese  ju¬ 
dio  errante  periodista,  en  bien  hil¬ 
vanada  y  breve  crónica  intitulada 
“La  Historia  de  unos  cajones  de 
oro  y  plata”  (nos  refiere  la  de  los 
que  fueron  llevados  de  Guatema¬ 
la  a  raíz  de  la  independencia  y  en¬ 
terrados  están  en  una  hacienda  de 
Gracias,  Honduras.  Alemán  Bo¬ 
laños  principia : 

Cuenta  la  historia  de  la  época  colo¬ 
nial  que  cuando  se  proclamó  la  in¬ 
dependencia  de  Centro  América,  el 
15  de  septiembre  de  1S21.  iba  en  viaje 
de  Guatemala  a  Puerto  Caballos  (hoy 
Puerto  Cortez),  en  Honduras,  un,  car¬ 
gamento  de  oro  y  plata.  Era  uno  de 
los  tantos  tributos  que  enviaba  la  Ca¬ 
pitanía  General  a  los  'reyes  de  Espa¬ 
ña.  En  leí  puerto  hondureño  se  ha¬ 
cían  generalmente  los  embarques,  y 
demás  es  decir  que  el  viaje  terrestre 
era  largo  y  penoso,  cuestión  de  mu¬ 
chos  días  de  tráfago  por  los  senderos 
¿e  las  montañas.  Se  sabe  que  los 
pasos  de  la  cordillera  del  Merendón 
tienen  fama  de  arriesgados. 

Iba,  pues,  el  rico  cargamento  al 
cuidado  de  una  escolta.  Acondicio¬ 
nado  el  metal  en  cajitas  de  madera, 
dos  de  ellas  bastaban  para  cansar  a 
una  muía  en  una  regular  jornada.  _  Y 
era  una  hilera  de  bestias  la  que  iba 
en  convoy,  todo  bajo  las  órdenes  de 
un  comisario  de  la  Capitanía  General. 

Descansaba  la  escolta  en  un  pa¬ 
raje  entre  Santa  Rosa  de  Copán  y  la 
costa,  más  cercana  de  esa  ciudad. 
Estaban  en  una  hacienda,  cuyos  due¬ 
ños,  criollos,  dieron  generoso  hos- 
pedkje  a  los  viajeros.  Alli  se  encon¬ 
traban  cuando  el  capitán  tuvo  noti¬ 
cia,  aunque  muy  vagas,  de  la  procla¬ 
mación  de  la  Independencia.  Viajan¬ 
tes  que  venían  escoteros  de  Guate¬ 
mala  nasaron  dejando  la  buena  nue¬ 
va,  y  hasta  hacían  agregados  fantás¬ 
ticos  que  llegaron  a  atemorizar  al 
oficial.  Entonces  pensó  éste  que  lo 
mejor  era  poner  a  recaudo  el  carga¬ 
mento  antes  que  cayera  en  manos  de 
los  “insurrectos,”  y  previa  autoriza¬ 
ción  de  los  dueños  de  la  hacienda 
procedió  a  enterrar  las  cajas  de  oro 
y  plata  en  un  lugar  extraviado  de  que 
solo  él  y  dos  o  tres  de  sus  hombres 
tuvieron  conocimiento.  Y  así  termi¬ 
nó  la  expedición. 
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Los  del  lugar  tomaron  nota  del  he¬ 
cho,  aunque  nunca  supieron  el  sitio 
dnde  se  ocultaba  el  tesoro.  Pasan 
luengos  años  y  anos,  y  la  noticia  se 
va  trasmitiendo  de  padres  a  hijos,  a 
la  larga  en  la  forma  borrosa  de  las 
leyendas.  Los  descendientes  concep¬ 
tuaban  aquello  como  una  herencia, 
pero  nunca  se  sentían  con  la  fuerza 
de  voluntad  necesaria  para  remover 
toesas  y  toesas  de  tierra,  para  cavar 
allí  y  más  allá,  al  azar,  en  un  empeño 
que  bien  les  podía  resultar  vano.  Es¬ 
taba  patente  en  los  pobres  indivi¬ 
duos  la  abulia  y  el  abandono  carac¬ 
terísticos  en  la  raza  criolla.  Mien¬ 
tras  tanto,  los  cajones  de  onzas  dor¬ 
mían  en  el  seno  de  la  tierra  copane- 
ca,  sueño  de  cincuenta,  sesenta,  se¬ 
tenta,  ochenta  a’ños.... 

000 

Estamos  en  San  Salvador.  Resi¬ 
de  aquí  una  familia  de  origen  hondu¬ 


reno,  cuyo  jefe  figura  en  el  ejército 
como  coronel.  Este,  descendiente  de 
la  familia  de  nativos  gracianos  que 
en  1821  alojó  a  la  escolta  de  la'  Ca¬ 
pitanía,  conserva  la  memoria  del  te¬ 
soro  y  todavía  algo  más:  el  plano  del 
paraje  de  aquella  hacienda,  hoy  cam¬ 
po  yermo,  donde  oiuiltó  le  capitán  los 
cajones  de  oro  y  plata  que  iban  para 
las  arcas  de  los  reyes  españoles.  De 
esa  manera,  nuestro  hombre  el  co¬ 
ronel  abriga  la  esperanza  de  <iue  un 
día  podrá  ir  a  aquellos  campos  donde 
se  desarrolló  la  vi(fa  de  sus  lejanos 
ascendientes,  husmear  por  riscos  y 
planicies,  cavar,  huronear,  y  final¬ 
mente  dar  en  el  tesoro  que  él  con¬ 
ceptúa  como  propio  por  ley  de  he¬ 
rencia. 

Pero — como  en  las  novelas  por  en¬ 
tregas  y  las  películas  por  series — 
queda  el  resto  de  la  historia  para  otro 
día. 


EL  SALVADOR 

Quifíonistas  y  palomistas  disputan  con  acritud. - Los  barcos  de  la 

escuadra  americana  en  el  Golfo  de  Fonseca. 


Los  partidarios  de  Alfonso  Qui- 
ñónez  Moli.na,  caudillo  prestigia¬ 
do,  y  los  del  doctor  Tomás  Gar¬ 
cía  Palomo,  se  ban  dicho  y  con¬ 
tinúan  diciéndose  “lindezas.” 

Aludien  do  a  las  conferencias 
que  dictan  los  partidarios  del  doc¬ 
tor  Palom-o,  informa  un  diario  sal¬ 
vadoreño  :  , 

Cuando  se  anunció  que  jóvenes  in¬ 
telectuales  pe  rtenecientes  al  Centro 
Estudiantil  pt  o-Palomo,  irían  por  los 
pueblos  y  ciu'dades  de  la  República 
dictando  confi^rencias  propias  del  ac¬ 
tual  momento  político,  se  nos  llenó 
el  alma  de  alb  orozo. 

Creimos  sinc  eramente,  confiamos  de 
buena  fe,  en  que  los  conferencistas 
designados — te  nidos  intelectualmente 
en  alto  aprecu^ — con  vocablos  moja¬ 
dos  en  bellos  y  generosos  sentimien¬ 
tos.  con  palat»ras  iluminadas  por 
magnífico  espíe  ndor  de  pensamiento, 
con  frases  enérg  icas,  vibrantes  temblo¬ 
rosas  de  amor  e  la  Patria;  todos  ellos 
hervorosos  de  ideales,  marcarían  al 
pueblo  salvadoi'eño  senderos  de  ci¬ 
vilidad  y  camin  os  de  patriotismo. 

No  ha  sido  ít&í,  para  concoja  del 
país  y  desdoro  del  bando  político  en 
que  militan. 

En  Santa  Ana  como  en  San  Miguel, 
en  San  Vicente  ccmio  en  Sonsonate,  y 
sobre  todo  en  Z;  tcatecoluca,  los  se¬ 
ñores  parlantes  ó 'el  palomismo  han 
puesto  su  juventud  .  su  intelectualidad 
y  su  banderilla  en  la  picota  del  des¬ 
dén  y  del  ridículo. 

Entran  a  las  po  blaciones  al  son 
de  bombos  y  platillo,  s,  escoltados  por 
gente  que  reclutan  y  pagan  las  au¬ 


toridades  y  agentes  adictos  a  la  cau¬ 
sa  del  señor  Ministro  de  Hacienda  y 
Crédito  Público. 

A  presencia  de  esa  misma  gente  re¬ 
clutada  y  pagada  dictan  sus  confe¬ 
rencias,  que  no  tienen  más  que  el 
nombre  de  tales,  pues  los  señores 
conferenciantes  solamente  se  dedican, 
con  desconcertante  lujo  de  vulgari¬ 
dad,  a  denigrar  la  personalidad  del 
doctor  Alfonso  Quiñónez  Molina  y 
a  insultar  a  los  miembros  de  un 
partido. 

No  la  palabra  mágica  que  avive 
y  agite  los  sentidos  y  potencias  na¬ 
cionales. 

Nunca  la  idea  que  irradie  en  la 
conciencia  de  las  multitudes  y  las 
oriente  hacia  un  horizonte  de  perfec¬ 
ción.  * 

Jamás  el  verbo  luminoso  y  canden 
te.  que  eleve  al  pueblo  en  una  epifa¬ 
nía  de  cultura  y  libertad. 

,  Injurias.  Injurias,  injurias,  nada  más. 

— Barcos  de  la  escuadra  ameri¬ 
cana  coníinvian  yendo  y  viniendo 
por  el  Pacífico  a  lo  largo  de  las 
costas  centroamericanas.  Ha  po¬ 
co,  inesperadamente,  arribaron  al 
puerto  de  La  Unión. 

»  Aludiendo  a  la  presencia  de  la 
/escuadra  en  las  costas  centroame- 
i'/ricanas.  dice  un  diario  salvado- 
í  reño ; 

Nos  dicen  de  La  Unión  que  algunas 
personas  se  muestran  inquietas  por 
la  presencia  de  una  escuadra  norte¬ 
americana  en  el  Golfo  de  Fonseca, 
la  cual  está  compuesta  de  15  unidades, 


\ 


figurando  en  ella  barcos  de  grandes 
dimensiones  y  armados  con  potentes 
cañones. 

Nos  es  cosa  que  puede  sorpren¬ 
der  a  nadie  la  presencia  de  esa  es¬ 
cuadra  en  aguas  centro  americanas, 
pues,  bien  sabido  es  que  con  motivo  de 
la  guerra,  los  gobiernos  de  las  nacio¬ 
nes  aliadas,  hacen  que  sus  unidades 
marítimas  recorran  los  mares. 

La  inquietud  qua  existe  entre  algu¬ 
nas  personas  no  tienen  razón,  por  las 
razones  expuestas. 

Nada  deb^  sorprendernos  en  los  ac¬ 
tuales  momentos  históricos.  La  gue¬ 
rra  que  como  una  tempestad  agita 
a  las  principales  naciones  europeas 
y  (|ue  también  ha  arrastrado  a  varias 
naciones  del  nuevo  mundo,  trae  con¬ 
sigo  "randes  sorpresas. 

Vemos  con  cada  día  que  pasa  nue¬ 
vos  y  extraordinarios  acontecimientos 
que  se  suceden,  produciendo  el  natural 
asombro  de  los  que  somos  espectado¬ 
res  de  aquella  tragedia  dantesta,  de 
muerte  y  desolación. 

En  cuanto  a  que  El  Salvador  deba 
también  declarar  la  guerra  a  Alerna- 
nia,  se  juzga  que  eso  debe  ocurrir  in¬ 
evitablemente  pero  respecto  a  lo  que 
publica  “La  Prensa”  de  la  versión  cir¬ 
culante  del  “depósito  próximo  de  la 
presidencia  de  este  país,”  eso  lo  juz¬ 
gan  las  personas  sensatas  como  una 
de  tantas  bolas  echadas  a  rodar  por 
personas  que  acaso  tengan  en  mira  in¬ 
tenciones  malévolas.” 

Y  hasta  la  próxima  edición  de 
“La  Actualidad.” 

Andrés  de  CERECEDA. 

FALLECE  EN  PARIS  EL  DR. 

JULIAN  ROSAL 

No  la  breve  nota  necrológica, 
sino  extenso  estudio,  la  completa 
biografía  de  su  vida,  consagrada 
a  la  ciencia,  a  la  enseñanza  de  !a  ' 
juventud  en  la  Universidad  y  al 
alivio  de  la  humanidad  que  sufre, 
quisiéramos  dedicar  a  la  esclare¬ 
cida  memoria  del  doctor  don  Ju¬ 
lián  Rosal,  el  más  eminente  mé¬ 
dico  de  estos  últimos  tiempos  en 
Guatemala. 

Implacable  enfermedad  lo  llevó 
a  la  tumba  acabando  de  llegar  a 
Paris,  donde  tendría  la  represen¬ 
tación  diplomática  de  Guatemala. 

Pierden  la  ciencia  médica  a  uno 
de  los  grandes  maestros  y  la  ju¬ 
ventud  guatemalteca  a  uno  de 
los  más  brillantes  catedráticos. 
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FE  DE  ERRATAS 

LAS  "ALEGRES"  SESIONES  DE  GADIZ 


Cargado  han  siempre  los  seño¬ 
res  cajistas,  sin  pertenecer  por 
ello  al  servicio  fúnebre,  con  mu¬ 
chos  muertos,  de  aquellos  muer¬ 
tos  -que,  según  la  consagrada  e 
hiperbólica  frase,  van  a  cuestas  o 
en  hombros  de  todos  los  que  son 
culpados  sin  ser  culpables.  Ga¬ 
zapos  monumentales,  históricos 
anacronismos,  barbaries  efe  len¬ 
guaje  y  ortográficas  faltas  que  se 
escaparon  de  la  pluma  en  el  si¬ 
lencioso  gabinete,  achacados  des¬ 
pués  han  sido  al  hombre  que  con 
las  manos  enegrecidas  por  el  in¬ 
cesante  trajinar  de  tipos  y  los 
oídos  sordos  por  el  eterno  resonar 
de  los  motores  y  el  loco  voivén 
de  prensas,  va  haciendo  algo  así 
como  el  milagro  que  realizara  Je¬ 
sús  en  la  montaña  cuando  de  cin¬ 
co  sacó  multitud  de  panes  y  su¬ 
ficientes  fueron  dos  peces  para 
saciar  ’el  hambre  de  la  muchedum¬ 
bre  que  escuchaba  extasiada  la 
parábola  nazarena. 

Que  muchas  veces  los  señores 
de  las  cajas  culpables  fueron  de 
errores  es  indiscutible;  pero  tam¬ 
bién  lo  es  que» en  muchas  otras 
han  llevado  sambenitos  no  mere¬ 
cidos  y  servido  para  sacar  del 
fuego  castañas  que  ellos  no  pu¬ 
sieron  asar.  Su  pericia  ortográ¬ 
fica  es  legendaria  y  el  dia,  que  no 
ha  de  estar  muy  lejano,  en  que 
el  municipal  celo  quiera  hacer  re¬ 
formar  rótulos  que  afrenta  son 
del  léxico  y  leyendas  que  resultan 
bofetadas  que  manos  plebeyas 
propinan  a  la  Real  Academia  Es¬ 
pañola,  al  inspector  que  tal  tra¬ 
bajo  se  encomiende  no  hay  que 
buscarlo  ni  entre  las  eminencias 
profesionales,  muchas  de  las  que 
con  harta  frecuencia  cometen  sus 
pecadillos  ortográficos,  ni  entre 
los  periodistas  y  escritores  que 
también  suelen  andar  a  la  greña 
con  doña  Gramática,  sino  entre 
los  anónimos  cajistas.'  Sustitui¬ 
dos  han  sido  éstos  en  los  talleres 
modernos,  y  sobre  todo  para  la 


labor  periodística,  por  los  seño¬ 
res  del  linotipo  y  éstos  han  here¬ 
dado  con  el  cargo  de  multiplica¬ 
dores  de  cuartillas,  el  no  muy  gra¬ 
to  de  editores  responsables  de 
cuantos  gazapos  se  escapen  de  las 
bien  o  mal  tajadas  peñólas  o  de 
las  rápidas  tipewriters. 

Pero  es  el  caso  que  no  obstan¬ 
te  todevs  los  reconocidos  méri¬ 
tos  y  pericia  de  linotipistas  y  se¬ 
ñores  de  las  cajas,  se  les  escapan 
errorcillos  que  traen  sus  intrín¬ 
gulis.  Tal  por  ejemplo  el  come¬ 
tido  en  la  publicación  de  nuestro 
anterior  articulo  acerca  de  lo  su¬ 
cedido  el  14  de  Septiembre  de 
1821.  Alli  habíamos  escrito  “aque¬ 
llas  sesiones”  refiriéndonos  a  las 
de  las  Cortes  de  Cádiz,  mas  al 
bueno  del  linotipista  se  le  ocurrió 
que  pasando  la  cosa  en  la  Tacita 
de  plata  que  tiene  sus  puntos  y 
comas  de  andaluza  y  no  dista  mu¬ 
cho  de  Jerez  el  de  los  vinos  locos, 
ni  de  Málaga  la  de  las  dulces  can¬ 
ciones,  ni  de  Sevilla  la  de  las  re¬ 
sonantes  castañuelas,  forzosa  y 
necesariamente  las  sesiones  de- 


ASTERISCOS  DE 

I 

ACTIVIDAD  PEDAGOGICA 

Con  gratísima  satisfacción  por 
parte  de  todos  los  amantes  del 
progreso  y  adelanto  de  la  Patria, 
se  nota  el  incremento  que  va  to¬ 
mando  la  actividad  del  elemento 
pedagógico  en  Guatemala.  No¬ 
tas  sobresalientes  de  esta  activi¬ 
dad  son,  en  primer  lugar,  el  ata- 
recimiento  en  el  estadio  de  lia 
Prensa  de  “El  Educador  Guaft:- 
malteco,”  revista  de  instrucciai 
popular  debida  a  la  iniciativa  dal 
Señor  Presidente  Constitución^ 
de  la  República  y  que  está  llama¬ 
da  a  ejercer  decisiva  influencia  en 


“LA  ACTUALIDAD” 


bían  haber  sido  alegres  y  asi  lo 
puso  con  grave  escándalo  de  los 
admiradores  de  los  próceres  de  la 
hispana  constitución,  cuya  ale¬ 
gría,  la  de  los  próceres,  no  debe 
haber  sido  muy  grande  viendo  a 
España  invadida  por  extranjeras 
huestes  y  al  señor  don  Fernando 
“el  Deseado”  poner  gesto  de  vi¬ 
nagre  al  enterarse  de  las  bellas 
y  buenas  cosas  decretadas  por  los 
constituyentes  hispánicos  e  hispa- 
no-americanos. 

Conste,  pues,  que  lo  de  la  ale¬ 
gría  del  as  sesiones  fue  cosa  li- 
notipística  y  no  se  nos  cruzó  por 
el  magín  el  hacer  que  Toreno  y 
Argüéllez  se  “Arrancasen. por  pe¬ 
teneras”  ni  que  el  grave  Larrazá- 
bal  y  el  fecundo  Martínez  de  la 
Rosa  bailaran  más  seguidillas, 
por  mucha  que  sea  la  sal  andalu¬ 
za  que  derramada  hayan,  visto 
por  aquella  privilegiada  villa  a  la 
que  el  mar  eternamente  estrecha 
en  amoroso  abrazo. 

No  contento  con  el  calificativo 
de  alegre  dado  a  las  sesiones, 
transformó  el  señor  del  linotipo 
más  adelante  a  los  reverendos  y 
meditabundos  capitulares,  nada 
menos  que  en  aguerridos  y  bra¬ 
vos  capitanes . 

H. 


“LA  ACTUALIDAD” 


el  importante  ramo  de  la  instruc¬ 
ción  pública ;  los  trabajos  de  or¬ 
ganización  a  que  con  gran  activi¬ 
dad  y  entusiasmo  se  dedican  ac¬ 
tualmente  laá  Juntas  Directivas 
de  las  diversas  Facultades  de  la 
recién  inaugurada  Universidad,  y 
las  próximas  reuniones  que  cele¬ 
brarán  en  el  Instituto  Nacional 
Central  de  Varones  la  Sociedad 
Pedagógica,  que  reanuda  sus  labo¬ 
res  intenrumpid'a’s  a  causa  de  los 
luctuosos  acontecimientos  de  Di'c. 
y  Enero  pasados.  “La  Actualidad” 
se  complace  en  señalar  en  sus  co¬ 
lumnas  este  movimiento  pedagó¬ 
gico  que,  afortunadamente,  exis- 
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te  en  la  hora  presente ;  y  en  nues¬ 
tros  próximos  números  nos  ocu¬ 
paremos  del  prospecto  y  planes  a 
que  obedece  la  publicación  de  la 
nueva  revista  “El  Educador  Gua¬ 
temalteco;’’  y  de  algunos  otros 
temas  de  importancia  en  el  in¬ 
menso  campo  pedagógico,  como 
son  los  sistemas  de  exámenes,  los 
actuales  libros  de  texto,  la  ense¬ 
ñanza  por  copias  que  hacen  al¬ 
gunos  profesores  etc.,  etc.  Será 
el  nuestro  un  óbolo  humilde  pero 
bien  intencionado,  en  pro  de  la 
labor  hermosísima  que  hoy  en 
Guatemala  se  hace  en  beneficio 
dé  las  generaciones  futuras  que  en 
las  recién  construidas  escuelas  y 
en  la  Universidad  últimamente 
creada  han  ke  alcanzar  el  más  be¬ 
llo  de  los  triunfos.  Juchando  con¬ 
tra  el  error  y  venciendo  a  la  ig¬ 
norancia. 

NO  ES  CIERTO  » 

Nuestro  colega  “La  Opinión” 
en  su  número  del  sábado  próxi¬ 
mo  pasado  insinúa  que ;  “Indis¬ 
creciones  oficinescas  aseguran  que 
el  artículo  bibliográfico  que  pu¬ 
blica  en  su  último  número  la  re¬ 
vista  “La  Actualidad”  y  que  se 
refiere  al  libro  “Narraciones  de 
don  Víctor  MigUel  Díaz,  es  del 
mismísimo  Rodríguez  Cerna,  el 
mayor.”  Los  editores  de  “La 
Actualidad”  hacen  constar  que 
tal  articulo  no  fue  escrito  por  Ro¬ 
dríguez  Cerna,  sino  por  Fernán¬ 
dez  Hall,  siendo  por  consiguien¬ 
te  infundado  el  cargo  de  tributar 
alabanzas  a  su  propia  obra,  que 
se  quiere  hacer  al  autofi,  del  Pró¬ 
logo  del  libro  “Narraciones”  pu¬ 
blicado  recientemente  por  don 
Víctor  Miguel  Díaz. 


1 

m 

L.R  CITH 

= 

Fue  una  tarde  que  no  olvido  [ 

y  en  un  sitio  encantador:  í 

H 

rincón  solo  y  escondido,  i 

hecho  como  para  nido  | 

B 

del  amor.  i 

B 

Cerca,  una  callada  fuente  j 

formada  en  la  peña  dura,  1 

cuya  límpida  corriente  1 

se  desliza  suavemente  j 

■ 

!  en  la  plácida  llanura. 

/  i 

Con  un  marco  de  colinas 

■ 

y  una  trinchera  de  lomas, 

sólo  le  llegan  aromas 

de  las  flores  campesinas 

y  susurros  de  palomas. 

= 

M 

Encantador  el  paraje; 

tibia  la  atmósfera  pura. 

H 

y  un  como  lecho  salvaje 

entre  el  tupido  boscaje 

de  impenetrable  verdura. 

■ 

i  Sitio  jamás  olvidado 

s 

1  do  nuestra  amorosa  cita: 

s 

1  a  ese  lugar  encantado 

s 

i  corrí  loco,  enamorado, 

i  y . ¡no  llegó  la  maldita! 

■ 

■ 

1  CHAS  CARRILLO. 

m 

1¡I' 

EXCUSA 

Una  demora  imprevista  en  la 
entrega  de  los  clisés  que  exhorna- 
rán  los  correspondientes  artículos 

V 


de  .“La  Ciudad  de  Guatemala,”  nos 
priva  de  hacer  en  el  número  de 
hoy  la  signatura  respectiva. 

Rogamos  su  bondadosa  excusa 
a  nuestros  amables  lectores. 


DONA  MERCEDES  G.  S.  DE  GIRON,  * 

apreciable  dama  de  nuestra  sociedad  que  celebró  su 
cumpleaños  el  -24  de  los  corrientes. 
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Siempre  me  ha  parecido  propio 
de  conciencias  inmóviles,  de  ca¬ 
racteres  apegados  a  lo  fijo  y  está¬ 
tico,  incomprensión  de  la  belleza 
del  mar  y  de  lo  que  hay  en  él  de 
sugestión  profunda.  Aquí  es  el 
reino  de  la  apariencia  pasajera  y 
cambiante;  de  la  indefinida  suce¬ 
sión  de  lineas  y  de  tonos;  donde 
todo  relieve  y  toda  figura,  apenas 
dibujados,  se  dan  en  sacrificio  al  ■ 
movimiento  innovador.  La  in¬ 
quieta  superficie  bosqueja,  hace 
miriadas  de  años,  una  forma  que  ■' 
no  llega  a  precisar  jamás.  ■  Diría¬ 
se  la  porfía  indomable  del  artista 
que  se  abraza  al  material  rebelde, 
y  poseído  de  una  norma  interior,  1 
cien  veces  recomienza  su  obra  y ' 
otras  cien  veces  la  deshace.  Di¬ 
ríase  la  manera  cómo  en  la  con- 
ciencia  verdaderamente  viva  y 
dinámica,  hierven,  pasan  y  se  sus¬ 
tituyen  las  ideas,  sin  petrificarse 
nunca  en  inmiutable  convicción.  ’ 


■i 


J 


1 


Como  maravilloso  simulacro  de 
las  nubes,  se  levanta  en  el  hori¬ 
zonte  la  bahía  de  Rio  Janeiro.  No 
hay  mejor  visión  de  lo  grande  y 
majestuoso.  Si  cabe  fijar  en  una 
parte  el  pórtico  de  un  mundo,  este 
es  el  pórtico  de  América.  Esas 
sublimes  líneas  de  montaña;  esas 
lujuriantes  guirnaldas  de  bosque, 
esas  inmensas  y  armoniosas  cur¬ 
vas  de  playa,  sugieren  la  idea  ar¬ 
quitectónica  de  un  mundo  que  se 
abre,  de  un  continente  que  com¬ 
pendia  su  iqfinitud  y  su  carácter 
en  un  aspecto  capaz  de  ser  abar¬ 
cado  con  los  ojos.  Por  este  arco' 
triunfal  debió  penetrar  a  la  Atlán- 
tida  soñada,  para  consagrarla  en 
la  historia,  el  genio  latino.  Aquí, 
aquí  y  no  en  otra  parte,  debieron 
tocar  las  carabelas  de  la  sublime 
aventura,  y  plantar  el  pendón  pri¬ 
mero  y  la  primera  cruz. 


CIELO  Y  AGUA 


Tengo  el  sentimiento  en  el  mar. 
Esas  afinidades  instintivas  con  las 
cosas  de  la  naturaleza,  esas  mis¬ 
teriosas  simpatías  que  parecen  re¬ 
cuerdos  de  una  existencia  elemen¬ 
tal,  no  me  hablan  de  mi  fraterni¬ 
dad  con  la  montaña  abrupta,  ni  la 
tendida  pampa,  ni  otra  de  las  du¬ 


ras  formas  de  la  tierra,  sino  de  mi» 
fraternidad  .con  las  inmensas  y  \ 
ondulantes  aguas,  con  el  errabun-  I 
do  sér  de  la  ola.  Abro  el  pecho  y  ’ 
el  alma  a  este  ambiente  marino; 
siento  com,o  si  mi  substancia  es¬ 
piritual  se  reconociese  en  su 
centro. 


Vuelvo  a  mi  mar  y  mis  olas. 
Dulce  empleo  del  tiempo  es  ver- 
las  nacer,  morir  y  renovarse,  y  en 
la  dejadez  de  un  semisuefio  sentir 
que  la  inmensidad  invade  nuestra 
alma,  y  como  que  la  penetra  de  su 
espíritu,  y  no  saber,  al  cabo,  si  el 
objeto  de  la  contemplación  está 
en  lo  infinito  de  las  aguas  o  está 
en  la  profundidad  del  alma  propia. 
Dulce  es  entonces  asociar  a  cada 
ola  un  pensamiento,  una  memo- 
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i  ria,  una  ficción,  y  decirse:  ésta, 

I  pujante  y  clamorosa,  es  la  fe  que 
f  me  sostiene,  la  aspiración  que  me 
lleva  adelante;  aquellas  que  blan¬ 
quean  allá  lejos  son  los  recuerdos 
de  los  que  me  quieren ;  esta  otra, 
pequeñuela  y  exánime,  que  prue- 
,  ba  a  ser  y  no  es,  y  se  disipa  en  un 
leve  brinco  de  espuma,  es  la  pro- 
.  mesa  que  dejé  incumplida,  el  sue¬ 
ño  mió  que  murió  de  niño,  el 
anhelo  que  no  he  de  realizar 
,  jamás.... 

He  aquí  la  rada  de  Bahía,  an- 
^  churosa  y  bella.  La  ciudad,  sin 
[  el  soberbio  marco  de  montañas  de 
;  Santos  y  el  Río,  pero  pintoresca- 
í  mente  escalonada  sobre  su  pie  de 
*  ondas  azules,  evoca  en  mí  la  ima¬ 
gen  de  un  Montevideo  de  los  tró¬ 
picos.  Confirmo  frente  a  sus  pai¬ 
sajes  una  impresión  del  panorama 
fluminense:  de  todo  cuanto  este 
maravilloso  sol  delinea  y  colora, 
son  las  palmeras  gigantescas,  on¬ 
dulantes,  el  rasgo  que  cautiva  mis 
ojos  y  queda  indeleble  en  mi  fan¬ 
tasía.  ¿Será  sólo  por  la  belleza 
esbelta  y  sobria  de  esa  admirable 
columna  natural?  Es  también, 
sin  duda,  porque  a  diferencia  de 
otras  formas  hermosas,  pero  fal¬ 
tas  de  sentido  histórico,  de  este 
mundo  virgen,  aquel  árbol  encien¬ 
de  en  la  imaginación  su  nimbo  de 
embelesantfe  idealidad,  su  inme¬ 
morial  prestigio  de  historia  y  de» 
leyenda.  No  hay  plenitud  de  poe¬ 
sía  sino  allí  donde  se  une  a  la 
obra  de  la  naturaleza  la  vibración, 
el  dejo  del  sentimiento  humano. 

Mar  y  cielo  otra  vez.  La  su- 
gfestión  de  la  onda  ajusta  mi  soli¬ 
loquio  al  tono  lírico.  Concluyo 
pot  ver  el  mar  con  los  ojos  de  un 
griego  de  la  Odisea ;  con  el  can¬ 
dor  de  la  imaginación  heroica, 
que  le  dió  un  alma  y  la  encarnó  en 
mil  formas  divinas.  ¡  Salve,  titán 
■cerúleo,  —  dice  mi  palabra  inte¬ 
rior,  —  viejo  titán  que  arrullaste 
■  las  redimes  con  tu  austera  pureza, 
mis  primeros  sueños,  cuando  as¬ 
piraba  a  la  gloria  del  nauta  y  el 
héroe  de  mi  anhelo  era  el  Simbad 
de  las  ‘‘Mil  y  una  Noches”!  Tú 
sólo  eres  libre,  tú  sólo  eres  fuerte. 
No  hay  lindes  que  te  repartan  en 
patrias  y  heredades,  ni  voluntad 
que  te  sujete,  ni  huella  que  en  tí 


dure.  No  hay  inmundicia  que  sea 
capaz  de  macularte,  porque  todas 
las  desvaneces  en  tu  infinitud  y 
En  tus  antros  ignotos  velas  los 
mundos  de  la  leyenda 'y  de  la  fá¬ 
bula;  monstruos,  tesoros  y  jardi¬ 
nes  azules  que  .guardan  para 
siempre  la  frescura  de  la  creación. 
Tus  amigos  son  el  cielo  y  el  vien¬ 
to ;  tienes  del  uno  la  profundidad 
misteriosa  y  del  otro  el  desosiego 
implacable.  La  fuerza  y  la  gra¬ 
cia  están  contigo :  tuyo  es  el  grito 
que  difunde  el  espanto  adentro  de 
las  costas,  y  tuyo  el  coro  de  las 
Oceánidas,  que  endulzó  el  dolor 
de  Prometeo.  Con  tu  salobre 
aliento  vuelves  audaz  e  indómito 
el  ánimo  del  hombre.  A  tu  lado 
toda  pasión  se  depura,  toda  medi¬ 
tación  se  ennoblece.  ¡Salve  a  ti, 
titán  cerúleo,  maestro  de  almas 
grandes,  inquieto  como  el  pensa¬ 
miento,  amargo  como  la  vida,  sen¬ 
cillo  como  la  verdad! 


A 

Cae  la  tarde.  Me  inclino  a  con¬ 
templar  desde  la  borda,  ya  los 
oros  y  púrpuras  de  la  puesta  de 
sol,  ya  los  alabastros,  los  már¬ 
moles,  los  ónixes,  que  la  estela 
del  barco  compone  con  la  onda 
transparente.  Balsámica  emana¬ 
ción  de  paz  y  de  misterio  parece 
exhalarse  de  la  soledad  infinita. 
Veo  unas  claras  pupilas  de  niño 
fijarse  con  dulce  estupor,  en  una 
estrella  que  aparece.  Rumor  de 
voces,  apagados  ecos  de  música, 
remedan  la'  palpitación  lejana  del 
mundo.  Una  mano  arroja  al  vien¬ 
to  del  mar  un  montón  de  papeles 
rotos,»  que  la  ráfaga  dispersa  eii 
sus  vuelos  y,  a  manera  de  blancos 
alciones,  se  pierden  en  la  inmen¬ 
sidad. 

José  Enrique  RODÓ. 

A  bordo  del  “Amazón”. 

Agosto  de  1916. 


LAS  PRIMERAS  LETRAS 


Se  llamaban  Carlos  y  Emilia ; 
era  un  matrimonio  joven;  hacía 
ocho  años  que  estaban  casados  y 
no  tenían  más  que  una  hija,  Isa¬ 
bel. 

Carlos  era  un  hombre  excelente 
y  vivia  sacrificado  trabajando  en 
una  finca,  con  la  sola  idea  de,  po¬ 
der  un  día  reunirse  con  su  esposa 
y  con  su  hija. 

Hacía  cuatro  años  que  la  dis¬ 
tancia  sg  había  interpuesto  entre 
los  dos  y  Carlos  no  venia  a  la 
capital,  más  que  durante  cortas 
temporadas  con  intervalo  de  un 
mes,  por  lo  menos. 

Emilia  al  casarse,  era  casi  una 
niña,  no  era  bonita  pero  si  suma¬ 
mente  simpática;  apasionada 
irreflexiva  y  caprichosa. 

Cuando  Carlos  la  enamoró,  era 
bastante  mayor  que  ella,  pero  tan 
simpático,  tan  guapo. . . .  moreno, 
c/in  una  mirada  dulce  e  insinuan- 
l/‘,  el  labio  superior  cubierto  por 
un  bigotito  negro  recortado  y  una 
sonrisa  suave  que  descubría  li¬ 
geramente,  unos  blanquísimos 
dientes;  era  guapisinio  y  Emilia 
se  volvió  loca  por  él. 


En  aquella  muchacha  incons¬ 
tante,  e  incapaz  de  un  sentimien¬ 
to  serio,  la  ilusión  debía  durar 
muy  poco,  y  a  los  tres  años  de 
casada,  cuando  su  marido  se  fue 
a  la  finca,  casi  se  alegró,  pues  le 
pareció  que  se  aliviaba  de  un  gran 
peso. 

Poco  tiempo  después,  con  la 
mayor  naturalidad,  pues  por  he¬ 
rencia  o  por  mala  educación,  no 
tenia  ni  nociones  de  moralidad, 
entabló  relaciones  con  un  hombre 
muy  joven,  amigo  de  su  marido. 
Llegaba  todas  las  noches  a  su 
casa,  pero  Isabel  dormía  ya  y 
nunca  lo  había  visto,  hasta  una 
vez  que  tuvieron  un  di.sgusto ;  él 
levantó  la  voz,  ella  replicó  y  él  la 
asió  groseramente  por  un  brazo 
hasta  hacerla  llorar. 

Isabel  se  despertó  asustada, 
presenció  la  escena  que  pasaba  en 
el  cuarto  vecino'' y  se  echó  a  llo¬ 
rar.  “No  fue  nada  hijita,  estabas 
sonando,”  le  dijo  su  madre,  Isa¬ 
bel  no  insistió  y  siguió  el  tiempo 
corriendo  igual  que  antes.  Isa¬ 
bel  desde  entonces,  soñaba  des- 
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pieria  la  llegada  de  aquel  hombre. 

Iba  al  colegio  y  un  día  llegó 
feliz  a  su  casa ;  había  escrito  las 
primeras  letras,  llevada  su  ma- 
necita,  por  la  mano  de  la  profe¬ 
sora. 

Después  de  algunos  días,  tomó 
a  escondidas  de  su  madre,  un  pa¬ 
pel  y  un  lápiz  y  escribió  con  tra¬ 
bajo,  unas  letras  que  parecían  un 
jerogli,fico,  y  doblándolo  cuida¬ 
dosamente,  esperó  la  llegada  del 
mozo  que  venía  de  la  finca  todos 
los  días  a  llevar  encomiendas. 
Llegó  el  mozo,  esperó  que  su  ma¬ 
dre  lo  despachara  y  cuando  salió 
corrió  tras  él  y  dijo:  “Efile  a 
papá,  que  aquí  van  las  primeras 
letras  de  su  Isabel”. 

Carlos  recibió  aquella  carta,  con 
el  corazón  henchido  de  felicidad. 
“Para  mi  papaíto”  decía  encima. 
Lo  desdobló  cuidadosamente  y  de 
momento  le  fue  imposible  des¬ 
cifrar  aquello.  Trató  en  vano  de 
leer  y  recordando  a  su  hijita,  se 
la  imaginó  escribiendo  aquella 
carta  y  asomó  a  sus  labios  una 
sonrisa  llena  de  ternura.  Volvió 
de  nuevo  a  deletrear  y  después  de 
pasar  la  vista  muchas  veces  por  el 
papel,  pareció  familiarizarse  con 
aquellos  garabatos  y  empezó  a 
entenderla. 

■Mas  que  leyendo,  adivinando  lo 
que  decía,  devoraba  con  los  ojos 
aquel  pedazo  de  papel. 

“Papá,  ven  pronto  porque  ten¬ 
go  miedo;  el  hombre  que  viene 
todas  las  noches  a  ver  a  mamá  es 
malo,  le  pega  y  oí  el  otro  día  que 
dijo:  ¡te  mato!  me  va  a  matar  a 
mi  también  y  te  quedarás  sin  tu 
Isabel.  Mamá  dice  que  sueño, 
pero  sueño  despierta,  sí,  papá,  es¬ 
toy  despierta  y  lo  veo  y  lo  oigo, 
tengo  mucho  miedo,  no  es  sueño, 
ven  pronto;  él  viene  todas  las  no¬ 
ches,  mamá  ló  quiere  pero  yo  no, 
yo  tengo  mucho  miedo,  ven  pron¬ 
to.  Estas  son  los  primeras  letras 
de  tu  Isabel”. 

Carlos  lela  y  volvía  a  leer;  en 
un  momento  abrió  los  ojos  a  la 
terrible  realidad  y  desesperado, 
loco,  guardó  la  carta  y  sin  perder 
momento,  preparó  su  viaje. 

Emprendió  el  camino  a  las  cin¬ 
co  del  a  tarde  y  casi  matando  a 
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su  caballo,  logró  llegar  a  la  capi¬ 
tal,  a  las  diez  de  la  noche. 

Dejó  el  caballo  en  una  fonda 
que  le  quedó  al  paso  y  rondó  una 
hora  frente  a  su  casa.  A  las  once 
en  punto,  un  hombre  encapotado, 
se  detuvo  frent^  a  la  puerta  e  in¬ 
trodujo  un  llavín  en  la  cerradura. 

Carlos  pensaba  esperar  que  en¬ 
trara  para  entrar  él  y  matarlo,  pe¬ 
ro  al  verlo  no  se  pudo  contener  y 
se  arrojó  como  fiera  sobre  él. 

Ernesto,  que  asi  se  llamaba,  no 
esperaba  el  ataque  y  sobrecogido 
de  terror,  no  pudo  defenderse. 
Gritó,  pidió  socorro,  sonaron  dos 
tiros,  la  policía  llegó  pero  ya  era 
tarde,  estaba  muerto. 

Se  entregó  él  mismo,  a  la  jus¬ 
ticia,  no' ocultó  ui  un  momento 
su  crimen,  y  al  tomarle  la  decla¬ 
ración,  le  dijo  el  juez  después  de 
oirlo ; 

— ¿Cómio  prueba  usted  que  eso 
es  verdad? 


El  despondió  con  entereza. 

— ¡  Con  las  primeras  letras  de  mi 
Isabel!  Y  al  decir  ésto,  arrojó  la 
carta  sobre  la  mesa. 

MIREYA. 

Guatemala,  septiembre  de  1918. 

CUMPLEAÑOS 

-í . 

La  etirnable  dama  doña  Merce¬ 
des  G.  S.  ’de  Girón,  celebró  su 
cumpleaños  eil  24  de  los  corrien¬ 
tes. 

En  casa  de  su  hijo,  nuestro 
buen  amigo  don  Salvador  Girón, 
fué  obsequiada  con  una  alegre 
fiesta. 

Entre  la  cordialidad  de  su  fa¬ 
milia  y  el  júbilo  de  su  amigos  que 
saben  estimarla  en  lo  mucho  que 
vale,  pasó  muy  alegres  horas  la 
culta  dama  que  ha  educado  a  sus 
hijos  en  la  religión  del  bien  y  del 
culto  a  la  Patria. 


lECTÜIiA  PASA  LAS  DAMAS 


Las  actuales  circunstancias  favo¬ 
recen  a  los  obesas  para  que  pue¬ 
dan  disminuir  su  peso,  sin  gran¬ 
des  inconvenientes. 

Cierto  beneficio  se  saca  aun  de 
las  cosas  más  molestas  que  nos 
ocurren.  -Hay  escasez  de  trigo  de¬ 
bido  a  la  falta  de  siembras  y  a  la 
guerra  europea,  pues  tenemos  que 
disminuir  la  ración  de  pan.  Fal¬ 
tan  .patatas,  pues  las  corneremos 
sólo  de  cuando  en  cuando ;  y  asi 
seguiría  enumerando  otras  subs¬ 
tancias  alimenticias  que  debemos 
economizar. 

La  que  de  todas  estas  circuns¬ 
tancias  saca  provecho,  es  la  mujer 
obesa.  Si  desecha  las  patatas,  és¬ 
tas  quedarán  para  quien  más  la 
necesita,  y  la  e/ñbutida  en  carnes 
perderá  volumen,  pues  las  patatas 
más  que  otra  cosa  robustecen  mi» 
,cho  el  cuerpo.  -  Si  rehúsa  comieK 
Aos  productos  de  la  harina  blan¬ 
ca:  pan,  bizcochos,  tortas,  galle¬ 
tas,  etc.,  seguirá  perdiendo  peso. 

Hay,  además,  otras  cosas  que 


las  obesas  han  de  hacer  a  un  lado : 
los  productos  de  la  carne  de  puer¬ 
co  o  del  jamón,  los  frijoles,  las  re¬ 
molachas,  los  aceites,  la  leche  y 
los  productos  derivados  de  ella, 
1-omo  la  crema  y  la  mantequilla ; 
los  bananos,  las  uvas,  el  vino  y 
los  licores  de  cualquier  clase  que 
sean.  Olvidábamos  el  azúcar  que 
es,  por  cierto,  el  más  concentrado 
de  los  alimentos. 

En  vez  de  todas  esas  sustancias 
prohibidas,  están  estas  otras :  pan 
sin  mantequilla,  es  preferible  que 
sea  tostado,  y  mucho  más  si  es 
de  gluten,  por  lo  bueno  que  es 
para  la  salud  y  para  evitar  la  obe¬ 
sidad  ;  frutas  verdes  y  legumbres 
que  no  escasean  en  nuestras  hor¬ 
talizas. 

No  olvidéis  lectoras  este  conse¬ 
jo:  para  no  robustecerse  demasia¬ 
do,  las  damas  han  de  evitar  el  be¬ 
ber  mucha  agua,  principalmente 
el  bebería  para  deglutir  la  comida. 


á 
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Dirección  Cablegráñca:  .  i  s 

“SCHWARTZ-Guatemala-  |  ¡ 

SCHWARTZ&CÍ).  |1 
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Calle  Real — Guatemala,  C.  A.  | 

Exportadores - Importadores  | 

Y  BANQUEROS  | 
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Dirección  Cablegráfica;  | 

“SCHWARTZ-San  Francisco,  i 


I  Union  Trust  Building-S.  Francisco,  Cal.  | 
I  Importadores,  Exportadores  y  | 

I  Comerciantes  Comisionistas  | 

i  M 


BANCO  DE  GUATEMALA 

6<|i  Avenida  Sur  y  89  Calle  Poniente. 
ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895 
Dirección  Cablegráfica:  *'CU ATEBANCO." 
GUATEMALA. 

ESTADO  SEMESTRAL  30  DE  JUNIO  DE  1918: 

C  óílieros  en  uso:  A.  B.  jtli.  sth.  —  A.  B.  C.  slh.  Iniprnve<l 
Editioii.  —  Lícber.  —  Libcr's  Five  Letters  Ed  —  Bcntcly. 


Bloomer.  —  Western  Union.  —  A.  I.  I’ibco. 

CAPITAL  AUTORIZADO . $  10.000,000.00 

CAPITAL  suscrito  y  totalmente  pagado.  .  .  „  3.500.000.00 

FONDO  DE  RESERVA . xo.69s.026.39 

FONDO  P/»RA  EVENTUALIDADES.  .  .  .  ..  6.000,000.00 


CORRESPONSALES  EN  EL  EXTRANJERO: 

ESTADOS  UNIDOS:  NEW  YORK.  The  Guaranty  Trust 
('(.njpn’*y  of  New  York;  The  Meroantile  B.mk  oí  America  Inc. ; 
The  Xationrl  City  Bank  of  New  Yo'k ;  Me'srs  J.  &  W.  Se- 
üpínian  &•  Co.  BOSTON :  The  N.'itional  Sh'’wmut  Bank 
oí  Boston.  NEW  ORLEANS  L\. :  Te  Whiiney  Ccn- 
lian  National  Bank.  SA^'  FRANCISCO,  CAL.: 
The  Anclo  and  London  París  National  Bank  of  San  Francisco; 
•Wells  Fargo  Nevada  National  Bank  of  s.Tn  Francisco.  MF.NI- 
ro  :  MF.KTCO,  Banco  Nacional  de  México.  ESPAÑA:  BAR¬ 
CELONA,  Banco  H  ispano-Amcrií’.ano ;  Messrs  García  C:ilnni.ar- 
te  &  Co.  MADRID,  Messrs  García  Calamarte  &  Co.  FRAN¬ 
CIA:  PARIS.  Messrs  de  Neuflize  &  Cié.  INGLATERRA: 
LONDRES,  The  London  County  Westminster  &  Parr.s  Bank 
Luí. :  The  London  City  &  Midland  Bank  Ltd. ;  Mesrs  Seligman 
Brothers.  ITALIA:  MILAN,  Crédito  Italiano. 

AGENCIAS: 

ANTTíT'A.  —  TOBAN.  —  L'^CUI  NTLA.  —  JUTT  APA. 
—  LIVINCSTON.  —  M\ZATENANrO.  —  RETALHULEU. 
ZACAPA.  —  SALAMA. 

DIRECCION: 

ANTONIO  BATRES  JAUREGUI. 

D.  B.  HODGSDON.  ADOLFO  STAHL. 

Gerente:  CARLOS  GALLUSSER. 
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DE  GUATEMALA 


1  BANCO  AMEHICANO 

i  DE  GUATEMALA 

g  BSTABLECIDO  EL  a  DE  SEPTIEMBRE  DE  1^5 
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I  ESTADO  SEMESTRAL  AL  31  DE  DICIEMBRE  DE  .9.6;  |  |  Cablegráfica:  “BANQUERO 
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B  ESTABLECIDO  EN  1877 


Guatemala 


S  S.OfiO.COO. — 
,,  4.000.000.— 
1.800.000. — 
,,  1.550,000. — 
goo.ooo. — 


_  CAPITAL  AUTORIZADO.  . 

S  CAPITAL  Suscrito  y  totalmente  pagado 

M  FONDO  DE  RESERVA . 

=  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES. 
M  FONDO  DE  Previsión  para  Cambios. 

j  DIRECTORES: 

1  SALVADOR  DELGADO  M. 

B  JOSÉ  DEL  VALLE. 


g  CAPITAL  SUSCRITO . $  a.ooo.ooo.oo 

I  FONDO  DE  RESERVA . 1.780.500.00 

1  PONDO  PARA  EVENTUALIDADES .  7r9. 173.51 

I  DIRECTORES; 

1  GUILLERMO  AGUIRRE. 

1  CARLOS  SaLAZAR. 

1  JULIO  CLERMONT 


CARLOS  P.  NOVELLA  M  = 


Gerente, 

GUILLERMO  DORION. 


=  Guatemala,  enero  de  I9t7' 

B 


A.  BICKFORD  s 
Gerente.  = 


=  '  Guatemala,  enero  de  1917. 
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